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tecnológico. Alfonso Martínez Rizo. — 
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REVISTA DE DOCUMENTACION SOCIAL
D l r ig e t  M A R t N J C l V X H A  

O r á f l c o s :  J O S É  R E N A U

Año 1 N úm . S

ValenciRt m ayo  1992

Ln frnyic» e|io|»cY» 
«leí frniiiijo liiiiiiniK»

li\ vida C.S una continua lucha i>or la existencia. Luchar por la existencia 
significa; Arrancar a la Xaturaleza mineral, vegetal y animal todas las sustan­
cias necesarias para nutrirse, vestirse, alojarse, calentarse, protegerse y para me­
jorar sus días. Todo animal, incluido el hombre, está sujeto a esta ley y debe 
someterse a ella si no quiere perecer. El lenguaje humano ha encontrado para esta 
lucha incesante, que es la ley suprema de toda vida orgánica, una palabra espe­
cial : trabajo. „

El trabajo es el contacto del hombre con la ^aturaleza y este contacto ás 
duro y rudo No es la comunión idílica, cantada y glorificada |>or los poetas, sino 
el choque implacable de dos fuerzas enemigas. La Naturaleza es avara de sus 
riquezas, y no las rinde al hombre más que a cambio de un esfuerzo encarnizado, 
y lejos de someterse pasivamente a los ataques humanos contraataca a  su vez, en 
forma de animales dañinos, inundaciones, ciclones, erupciones volcánica.s, ve­
nenos, gusanos y microbios.

El hombre ha conseguido triunfar de la mayoría de estos peligros, o, por 
mejor decir, triunfa en la actualidad más fácilmente que antes. La lucha con­
tinua... ,

Pero si el hombre ha conquistado hoy cierta ventaja cii esta lucha, es porque 
no combate aislado, sino colecHva^neiüe. Solo, estaría a la merced de todas las 
calamidades y de todas las catástrofes; únicamnte organizado en sociedad ha 
conseguido librarse hasta cierto íuinto de la servidumbre con relación a la Natu­
raleza. Así fué organizado el trabajo en su principio en el seno de cada tribu, 
y se desarrolló ampliamente hasta la época actual, en que la mayor parte de la 
población del globo constituye una colectividad, que lucha en común para arran­
car a la Naturaleza sus riquezas y jiara protegerse contra sus ataques.

Los útiles de los agricultores argentinos, los de los plantadores brasileños 
y ios de muchos campesinos indios están hechos con el hierro de Europa u de 
América y con el cobre del Africa. Los habitantes de Eurojia y de América con­
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sumen los productos arrancados a la tierra en las más remotas regiones del 
globo.

Sin embargo, al coligarse contra la Naturaleza, la Humaniilaxl se ha for­
jado imas cadenas bien ¡cesadas de sojKjrtar : las cadenas sociales. La unión de 
todos contra la Naturaleza, acompafiada de la división del trabajo, ha hecho 
extremadamente comi>lejas las relaciones entre los hombres, las relaciones so­
ciales,

Una gran parte del género humano ha dejado de estar en contacto directo 
con la Naturaleza y sólo se ucu])a en transformar las materias que otros arrancan 
a la tierra, al subsuelo, a la fauna y flora; otras gentes ni extraen ni transfor­
man nula ; toda su actividad se consagra al transjiortc de materias, de productos 
y ¡lersonas. Otras, en fin, se ocupan rinicainentc del comercio, de la cmnpra y 
venta, sin crear ni traiis|>ortar cosa alguna. Junto a la mayoría que manipula 
directamente todas estas materias y productos hay gentes que dirigen, coordinan 
y disponen, tales como ingenieros, técnicos, inventores, directores comerciales, 
etcétera, cuya actividad es igualmente iiuli.spcnsable j)ara el buen funciona­
miento de esta enorme máquina .social ; y, ]inr encima de estas múltiples catego­
rías que trabajan y no obtienen sus medios de subsistencia más que en la pro­
porción de lo que pr(HÍuccn, hay clases sociales que viven sin trabajar (capita­
listas, prestamistas y grandes terratenientes) que se l>enefician con ingresos cuyo 
volumen no está determinado ]>or el trabajo que prc»i>orcionaii, sino por el capi­
tal que ¡fOScen (industriales, comerciantes, l>anqueros).

La división del trabajo, la especialización de las funciones, ha creado rela­
ciones múltiples y complejas, y se necesita en la actualidad un gran discerni­
miento ¡rara encontrar en ¡a l>ase de las relaciones y i)Ugnas sociales (las luchas 
entre humanos) la simide lucha de! genero humano con la Naturaleza.

Hay explotadores y explotados. Pistan los que trabajan y los que viven sin 
trabajar. apro])iándose del fruto del trabajo de sus semejantes; pero esto no fué 
siempre así.

En un pasado muy lejano, cuando el hombre, ignorante de la cultura del 
suelo y obligado a devorar los frutos silvestres, tenía <fue luchar con la Natura­
leza con instrumentos {irimitivos y que n» le («rmitían más que raramente abatir 
las at>etecidas bestias, el tral>ajo de un .-er humano no dejaba excedente alguno 
susceptible de nutrir a los ociosos; las tribus salvajes mataban a-enfermos e 
imi>edidos y se regocijaban de la muerte de los viejos. En esta época, la esclavi­
tud era imposible; el trabajo del esclavo hubiera llegado escasamente a mante­
ner al esclavo, y nada más.

.■sólo más taule, gracias al de.scubrimiento de anuas más eficaces y de instru­
mentos más perfeccionados, la productividad del trabajo humano se acrecentó, 
y un ser humano pudo proporcionar un excedente que sobrei>asara sus inmedia­
tas necesidades. A |>artir de este momento fué posible hacer tral>ajar a ios hom­
bres para .satisfacer las necesidades de otros hombres ; este fué el comienzo de la 
explotación del homltre )>or el, hombre. !-a esclavitud, la servidumbre, la explo­
tación cajntalista jalonan esta ruta.

Al hacerse dueño de la Naturaleza el homlme se hizo esclavo de su seme­
jante. 1£1 aumento de la fuerza (irixiuctiva del trabajo humano permitió a la Hu­
manidad elevarse por encima del reino animal y convertirse en uhumana», pero, 
al mismo tiempo, ¡>ermitió a los hombres reducir a otros hombres al estado de 
animales domésticos. K1 acrecentamiento de la fuerza productiva del trabajo 
humano cs la historia trágica de la Humanidad, ]>ues en él se encierran todas las 
bendiciones y todas las maldiciones del trabajo.
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Durante millares de años, la productividad del trabajo creció muy lenta­
mente. Desde 'hace un siglo solamente, despué.s del advenimiento del capitalismo 
indu.strial, esta evolución se prosigue con un ritmo vertiginoso; el .progreso téc­
nico ha trastornado al inundo y continúa conmoviéndolo. El vapor y la electrici­
dad se han convertido en los animale.s domésticos de los siglos xtx y xx. El car­
bón, la nafta, los saltos de agua son las fuerzas motrices esenciales, y el «caballo 
de vapor» ha devorado al caballo de tiro.

Veamos algunos datos que indican los increíbles iirogresos realizados desde 
hace apenas ochenta añus ;

1855 ; Aplicación del procedimiento Bessemer a la producción del acero.
1856; Primer color de anilina.
1859 : Descubrimiento de la nafta americana ; acumuladores eléctricos,
1861 : Comienzo de la explotación de los yacimientos de potasa en Stassfurt 

(Alemania).
1867: Cemento armado ; dinamo.
1869 ; Apertura del canal de Huez.
1S77 : Teléfono de Bell.
1886; Máquina para el vidrio soplado. Primer motor a liencina Benz-Daimler.
1892 : Telegrafía sin hilos.
1893 : Primer motor Diessel.
1895 : Cinematografía.
1900 ; Producción de masa de ázoe sintético ¡ hornos eléctricos.
1904 ; Primer trasatlántico con turbinas de vapor.
1906; Apertura de la estación de T. S. H. en Ñauen.
1909 : Bleriot atravie.sa el canal de la Mancha, en avión.
1914; Primera turbina de gas.
1915 ; Apertura del canal de Panamá :

Véase otra tabla sugestiva ;

De 1800 a 1870 
De 1870 a 1914

P roducc ión  mundia l de 
Mineral  de  h ie rro  C a r b ó n

420 4-446
1.650 26.000

(Millones de toneladas.)

La profundidad máxima de los pozos de mina en Renania-W e.stfalia era de 
300 metros, en 1858 ; de 624 metros, en 1886 ¡ .de 774 metros, a fines del siglo xix, 
y de i.ooo metros, a comienzos del siglo xx.

La productividad media anual de un alto horno iuglés era d e ;

9.000 toneladas e n .......................  1870
18,000 » » .........................  1885
22.300 11 i> .........................  1894

90.000 a 100.000 >1 » .........................  1910-1911

AñadauKíS que un i>equeño alto horno necesitaba, en el siglo xix, el trabajo 
de 220 a 250 obreros. Los altos hornos gigantescos de nuestros días no redaman 
más que el trabajo de 40 a 70 obreros.

Esta productividad creciente se traduce, ¡loi otra parte, en uim economía de 
más en más sensible en materias auxiliares, principalmente en combustible.
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Para producir una tonelada de fundición se necesitaban :

3’i  toneladas de carbc'm e n ......................................... 1870
2'5 >1 >) u »     1875
2'2 » ). » »   1881
2 'l » I) )1 I>   1889
i ’3 " '* » ’i   1914

En la economía mundial sc evaluaba así el número de ncaballns de vapor;

>870....................................................................  18.460.Ü00
1880.................................................................... 3.4.150.000
1896.............................................................  66.100.000
I9II .................................................................... ’ OO.OOO.ÜOO

El aumento e.s el MKuientc :

1870-1880..................................................................  85 %
1880-1896..................................................................  93 %
1896-1911................................................................... 202 %

Véase otro estado, (pie pone de relieve el acrecentamiento de la potencia de la 
totalidad de las máquinas y motores de vapor en ios pr’nci]>aies jiaíses de 1840 a 
1S96 (en millares de caballos de vapor' ;

KMU 1S6O 18SU IS96
Estados Unidos ........  760 3.470 g.iio 18.060
Inglaterra ........ ....... 620 2.450 7.600 • 3-70O
-Alemania ........ .......  40 S50 5.120 8.080
Francia ............. ......  90 1.120 3.070 5.920
Ita lia .................. ......  10 50 500 1.520
España ............. ....... 10 100 470 I  .iSn
Europa entera... .......  S60 5.540 22.000 40.100

■
•AUMENTO
IS40-186O I66U'I(«(I 1880-1890 'i

Estados I.'nidos....... -156 % 162 % qs %
Inglaterra.................. 295 % 210 % 80 %
Alemania................. 2.025 % .500 % 58 %
Francia .................... I.I44 % •74 % 93 %
Italia.......................... 400 % 900 ''í, 200 %
Es])aña .................... 900 % 370 'le, 151 %
huroi)a entera ........ 544 % 0/.- 0/ 29/ ,0 83 %

Este iirodigio.so de.sarrollo ha imijrimido a la ijroducc 
santemente acelerada. K1 trabajo está hoy en condiciones 
dades de la sociedad humana muchísimo mejor que antes ; 
asegurar el bienestar y la felicidad de todo e! mundo. '  

Desgraciadamente, el caipitalismo ha moiiopoli-/.ado 
beneficio de una clase relativamente poco numerosa. Hay 
los que han producido todas las riquezas carecen de lo 
máquinas de tal potencia que les bastiría con unas horas

ión una velocidad ince­
de sati.sfacer las necesi- 
en la actualidad i)odría

todas ¡as ventajas en 
• su4>erproducción, pero 
indispensable ; existen 
de trabajo para produ-

Ayuntamiento de Madrid



cir todo lo qiit es necesario i>ara vivir cnmodaniciite, pero eí capital condena á 
una fracción importante de la clase obrera al r âro permanente y ocupa cada vez 
menos obreros.

Las estadísticas americanas, más exactas que las otras, ilustran muy bien 
esta evolución ; demuestran que un capital de una imi>ortancia dada (por ejem­
plo un millón de dólares) ocupa cada día menos número de brazos.

1904 1914

I N D L i S T H l A S
Millarea 

de obreros
Millones 

de capital
Millares 

de obreros
Millones 
de capitel

Alimentación................. 354 I . I7 0 496 2,174
Curtidos ....................... 264 452 307 7 4 3

Maderas...... ................. 734 I .O I O 834 1.723

Papel e imprenta.......... .352 804 453 1-433
Vehículos..................... 137 28S 263 803

Total industrias............ 5-468 12.676 7,036 22.791

Calcuiando, sobre estas cifras, el número de obreros empleados, término me­
dio, por un capital de un niillóii de dólares, se obtiene la tabla sijiuiente :

I 'n  millón de dólares ocujia :

I9U4 1914 Di&minucM

Alimentación.................. . ... 302 obreros 202 ol meros 25 %
Curtidos ........................ . ... 584 n 413 J) 29 %
Maderas ........................ )j 490 32 %
Papel e imi>rcnta ....... .......... 140 i) 323 » 26 %
V'ehículos..................... ........... t?2 » 329 )) 30 %
Total industrias............. - 430 i) 30S 28 %

En el conjunto’de todas las industrias americanas, la cajiacidad del capital 
para el empico de obreros ê ha reducido, pues, un 28 %, en el espacio de 
diez años.

Sejíim estadísticas americanas más recientes, véase el porcentaje representado 
]ior los salarios y ]>rocedimientos en el valor total de la fabricación :

1921 .....................................................................  58‘7 %
1 9 2 3 ............................................................................................... 5 4 ’ 2  %
1 9 2 5 ........................................................................................ 5 t ’8 %
1 9 2 7 ................................................................................................................. S i ’ o  %

Y es sabido que, desde antes de la crisis de 1929, había en los Estados Unidos 
un paro ii>ermanente que alcanzaba por lo menos a dos millones de individuos.

Véase a lo (|ue viene .a ¡)arar el trabajo en el régimen capitalista : El hombre 
domina a la Naturaleza con la ayuda de la máquina, pero ésta, transformada en 
capital, domina al productor y le jjHva del fruto de su obra.

Hace cien años, cuando el caj>¡taiismo, apoderándose de la máquina, lanzaba 
millares de obreros a la calle, los asalariados veían en ¡a máquina a su enemigo 
mortal y no un instrumento de su liberación. Era el capital el que i>arecía repre-

Ayuntamiento de Madrid



sentar al progreso, entonces <jue los obreros condenados a la miseria aparecían 
como los campeones del conservadurismo y del espíritu atrasado.

Hoy. los pajreles se han cambiado. Actualmente son ciertos portavoces del 
capital, exasjierados i>or ia crisis, los que piden que se limite el empleo de la 
máquina y que se jmnga freno al progreso técnico. El capitalismo muestra su 
verdadera figura ; la de la reacción, y el movimiento de emancipación de la clase 
obrera, luchando por el socialismo, a7>arece a los ojos de todos como el único 
factor de progreso, como la sola fuerza capaz de continuar lo que el capitalismo 
ha comenzado; el desarrollo prodigioso del maquinisnio, condición indispensa­
ble para que el trabajo humano realice el bienestar de todos.

Carlos Marx ha caracterizado a este porvenir socialista en los siguientes 
términos (ij :

< F.l remo de la libertad no comienza más que cuando no existe obligación 
alguna de trabajo imiiuesta por la nu-seria o por miras exteriores; se encuentra, 
pues, por la naturaleza de las cosas, fuera de la esfera de la produccióin material 
propiamente dtcha. Lo mismo que el salvaje, el hombre civilizado se ve forzado 
a luchar contra la Naturaleza ¡lara satisfacer sus necesidades, conservar y repro­
ducir su vida ; así es en todas las formas sociales y todas maneras de producción, 
Al mismo tiempo que las necesidades, el imperio de la aspiración natural se am­
plía, i>ero con él las fuerz-a.s productivas <|ue darán satisfacción a estas necesida­
des. Kn este e.stado de cosas, la libertad consi.ste únicamente en esto : el hombre 
social, los l¡roductores asociados, rcglamenlaii de una manera racionai sus rcla- 
i-ioiics con la SaiuTidezo y las someten a su control colectivo, en lugar de dejarse 
dominar ciegamente por ellas, y cumplen aiiuellas relaciones con el menor es­
fuerzo posible y en las condiciones mds dignas y más ademadas a su naturaleza 
humana. Pero la necesidad no deja de subsistir por dio. Es mis allá de esta ne­
cesidad donde comienza el desarrollo de las fuerzas humanas que es un objetivo 
en sí, el verdadero reino de la ijjiertad, que no se jmede edificar más que sobre 
el reino de la necesidid. I.a reducción de la jornada de trabajo es b  condición 
fundamental.)!

Entonces .será verdaderamente libre el trabajo humano y la .sociedad habrá 
roto defiiiiltvamentc las cadenas sociales, tpie hoy la entorpecen en .su lucha con 
la Naturaleza.

L u c ie n  L a u r a t

i i l  l-'l Cal’iltil il.iljro  III cap. 48.1

Nota alemana
I.as tlisrninuciones de .salarios apli­

cadas en .\lem iinia hasta la fecha a.- 
canra a d ere  m illones d e  obreros, cuco 
trabajo represen tan  unos 9.000 con tra­
tos colectivos. K1 salario-hora m edio 
de las d iecisiete  ram as itrincipales de 
'.a industria  era  de 0.874 marcos en 
enero contra 0.725, en  1925. E l punto 
■ culminante había sido alcanzado en 
1Q30 con un salario-hora m edio de 
I ’o -  m arcos. I.a dism inución in terve­
nida desde 1930 es, pue.s, de 20 % . 
ittm in o  m edio, según la.s e.stadIslícHs 
oficiales.
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I M S  |»ríiicí|ií«is Y 
<lv In socíu«lnil iiiiev»

l i \  organización de la sociedad ha sido en todo tieni¡>o la preocupación dominante 
de los hombres. A ella han dedicado la mayor parte de -su-s e.sfucrzos durante los 
siglos pa.sados. Y es natural que así lo hicieran, iniesto que del carácter de su.s 
relaciones dependía v depende siempre su existencia entera.

Kn el origen, los hombres, semejantes en esto a los animales todos, se han 
unido para asegurar primeramente su subsistencia y su defensa contra^ especies 
más potentes. Como todos los seres relativamente débiles teman el espíritu gre­
gario, tomado en su sentido natural. . . . ,

I a v ida  en com ú n , las necesidades ijue les ob lig a ran  a  lu ch ar ju n to s  p o r su  
propia sa lud , desarro llaron  en ellos ciertos sen tim ien to s de .sociabilidad, fueran  
o no in stin tiv o s. D esgrac iadam ente  la  v ida en co m ú n  no  tu v o  por coiisecneiicia 
so iam eiité  la  de d a r  n ac im ien to  a  los lazos d e  so lidaridad , de a y u d a  m u tu a  > 
cam aradería . H! hom bre es un an im al raro , con un a  ¡iropeiision m urcada por el 
p restig io , la  a u to rid ad , e) m ando . K stas fa ltas  p arecen  in h e re n te s  a sii n a tu ra leza . 
Im  in stru cc ió n , la educación  social n o  h an  d es tru id o  todav ía  este fondo de m s- 
tin to  m alo, irra z o n a b le ; ap en as  lo.s sig los d e  cu ltu ra  lo  h a n  adecen tado , ^ o  es 
pues, e x tra o rd in a rio  q u e  h ay a  ex p e rim en tad o  desde e l p rinc ip io  d e  .su v ida el 
deseo de elig ir un  je fe  de clan  o  d e  tr ib u .

N'o te n ien d o  m ás q u e  a lgunos ru d im en to s  de salier y  de con iicim ien tos, no 
podía h ac e r  o tra  cosa q u e  referirse  a  las ap a rien c ias , a  los s ignos d is tin tiv o s e x te ­
riores. KI de la  fuerza  d eb ía  n a tu ra lm e n te  m ás q u e  n in g u n o  o tro  a tra e r  su  a ten -

Por esto los hombres primitivos eligieron para jefe al guerrero más fuerte, 
más bravo, el más valeroso, el que ellos estimalian el más capaz de asegurar la 
defensa v la vida de .su i>eitueña colectividad. , . , ,

Poco industriosos al luincipio, vivendo más en estado animal que en el hu­
mano, lucharon más entre clans vecinos que contra la misma Naturaleza, la cual
ignoraban i>or completo. „ , ,

El espíritu guerrero, la necesidad de rapiña, tan desarrollada hoy en la so­
ciedad moderna al abrigo de ida legalidad» y del i.derecho», nacen en d  hombre 
desde que sus grupos primitivos han tomado-algún des-.iiTollo. hs. pue.s, a la 
o-iierra a la lucha, a lo que se consagrad las iinmeras facultades humanas, No 
debe extrañarnos que estos sentimientos de bestialidad, disimulados con formulas 
modernas, queden todavía vivos en el corazón tle los hombres.

Desde el origen, la s<iciedad reposa en la fuerza, y sólo mas tarde interviene 
la inteligencia ; la astucia tentó dominar el instinto. Nada máŝ  natural, en efecto. 
Era imposible que lo.s hombres ya instruidos que habían edificado la moral, los 
sistemas filo.sóficos, lanzado las crencias, inventando los cultos, no buscasen
los gu errero s pesados, sin  c u ltu ra  y  .sin conocim ientos.

Desde siempre todas las Iglesias del mumln s,. han mantenido y desarrollado 
apovándose en los sables del guerrero, después de haber tentado. _ infructuosa­
mente, dominarlos. Mn efecto, ¡)or poco clarividentes <iue fuesen, ios jefes, los 
homl.res de fuerza, coinjireiuiieron m. ol.stante los secretos deseos de sus astutos 
adversarios v soñaron ellos t imldén en utiiizarlns siguiendo su- mleiiciMiie-

I.os clérigos, dándose cuenta de que no il>an a ganar nada en tal lucha, im 
titubearon e hicieron alianza con los jefes. ^

Así se establecieron, bajo la forma teinixiral y esidntiial, la hcgem.ciM
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Vo digo; organizada, porque es la sola expresión que conviene, porque no 
hay nada, desde el más pequeño cuerpo simple al universo entero, que no esté 
organizado, porque todo en la vida no es más que un órgano en funciones; por­
que los órganos se encadenan, se agrupan para formar un todo armónico, equili­
brado, capaz de obrar y de realizar; porque las funciones se desprenden unas 
de otras, se precisan y se determinan entre s í ; porque todo ser viviente, todo 
cuerpo social, por vía de extensión, es un mecanismo cuyos rodajes se entre­
unen, se solidarizan, se entreayudan para asegurar el funcionamiento del con­
junto, la vida, en una palabra. Porque todos los seres, todas las colectividades, 
como el propio Universo, obedecen a tres grandes leyes ; la atTacción, la inie- 
gración y la selección, sobre las cuales reposan el nacimiento de todos los cuer­
pos, su reunión en familias, en especies y la clasificación de cada uno, es decir, 
su función.

En la sociedad, las mismas reglas se aplican con un rigor absolutamente 
matemático. Los hombres se reúnen bajo el imperio de las necesidades, de las 
cuales dan nacimiento a las aspiraciones. Es la ley de atracción que obra.

Reunidos, forman una masa : ,el cueriw social; e.s la ley de la integración 
que los funde.

Agrupados, deben vivir eu común, y para ello llenar las tareas iMJra las cua­
les se .sienten cualificados. Es la ley de la selección que interviene.

Queda a determinar cómo han de obrar, en qué sentido jjara permitir al 
mecanismo así constituido funcionar racionalmente, sin fallo.s perjudiciales a 
todos. ¿Cómo asegurarán la homogeneidad, la regularidad y la continuidad del 
ai>arato .social? ¿Qué harán ellos? A mi juicio, ellos determinarán en común los 
principios esenciales que guiarán su actividad y determinarán sus condiciones 
de vida sobre la base de la igualdad social.

En una palabra : establecerán su contrato de asociación que regulará el 
cambio de los servicios. El contrato original debe encontrar la adhesión de todos 
los que habrán aceptado previamente los principios que .serán la base moral de 
la organización. Es, jmes, en el marco general trazado por los principios y según 
los términos del contrato, uniendo a los individuos como funcionará la colecti­
vidad bajo el triple plan económico, político y social.

¿Quién decidirá y cómo .se realizará? Aquí es donde es nece.sario escoger el 
‘-istema de organización capaz de dar .satisfacción a las aspiraciones de los indi­
viduos y de asegurar la vida stK'ial. Este sistema me jMirece ser el fedeTalismo 
libertario con sus dos corrientes : ascendiente y descendiente, que vaya del indi­
viduo a la célula social superior y viceversa ■. la discusión, la decisión y la ac­
ción en todos los grados y sobre todos los planes que .salvaguarde los intereses 
de cada uno y permita el nacimiento al interés colectivo, al interés social, el cual 
conforma y precisa el interés individual.

Sólo el federalismo libertario puede |>ermitir a una sociedad organizar racio- 
indmente la producción, el cambio, el reparto entre los hombres, dueños de su 
■le-tino ¡ de organiz.ar también, sobre el plan social, la vida colectiva.

Los fundamentos de la sociedad nueva deben reposar sobre su economía. 
Ks la única base sólida. I-as formas i»olíticas deben ser el reflejo del estado eco­
nómico exi.stente y.e¡ orden social debe corresponder también exactamente lo 
más posible a la expresión del sistema económico y de las formas políticas. .Sola­
mente en esta' condiciones lljfsoc-iedad i»odrá ser homogénea.

En el ]iresente parece q"üe los embriones de una tal .sociedad existan desde 
hace tiempo en la sociedad ai'tuiil. Estos embriones, que obran actualmente en 
el plano defensivo, se organizan en el .sello del .sistema capitalista y luchan contra 
él de una forma constante. Se han dado como fin el destruirlo, primeramente, 
para reemplazarlo enseguida. .Son agrupaciones espontáneas, naturales, que re­
únen a los individuos sohre el plan de sus intereses. Iji concordancia de estos inte-
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reSííS ha determinado necesariamente en ellos la unidad de doctrina y fijado la 
elección de medios de acción idénticos.

Estas agrupaciofles son los Sindicatos obreros. A ellos incumbirá, en su 
calidad de única fuerza de clase ya organizada sobre el plan del futuro, el preci­
pitar la caída del sistema capitalista, defender la revoltición en la fase violenta 
y perseguir la verdadera construcción del socialismo. Son ellos quienes, por el 
radio de acción, determinarán la esfera y el carácter de los organismos políticos: 
Comunas, Federaciones y Confederación de Comunas. Estos organismos. Sindi­
catos, Uniones locales de Sindicatos, Confederación general de los Sindicatos, de 
una parte, y Comunas, Federaciones de Comunas, Confederación general de Co­
munas por la otra, con los organismos técnicos que nacerán — y que se prolon­
garán sobre el plan internacional— que asegurarán la vida económica y política 
del nuevo régimen.

De la actividad de todos estos rodajes reunidos, funcionando según el sis­
tema federalista, surgirán normalmente los organismos capaces de asegurar la 
vida social.

En todos los grados, en todos los rodajes se encontrará siempre la discusión, 
la decisión, la acción, el control que son indispensables al buen funcionamiento 
del federalismo libertario, el cual exige el concurso j>ermanente dé todos y de 
cada uno. Si fuera de otra manera, si los individuos y los rodajes no llenaran su 
misión, ocurriría una reforma del sistema. Aparecería la dictadura individual, 
y, sin duda, un poco más tarde .se instalaría, volviendo la sociedad a sus formas 
antiguas; propiedad, autoridad y Estado.

Que no crea sobre todo, como hay tendencia, mcluso en algunos anar­
quistas, que la dictadura ejercida por los Sindicatos, que el Estado colocado 
entre sus manos y con él el Poder, son necesarios jiara realizar un día el federa­
lismo libertario. Esto sería el medio más seguro de volver la espalda a nuestro 
ideal, de instituir a nuestra vez una sociedad basada sobre la ñierza y no sobre 
la igualdad.

Partidario resuelto de la defensa revolucionaria; aceptando, i>or ant'.cijwdo, 
la necesidad de todas las medidas que pueda exigir la salud de la revolución, 
medidas tomadas por los Sindicato.s y controladas por ellos en la ejecución, me 
declaro adversario implacable, irreductible, de toda dictadura; comnrendida la 
de lo.s mismos Sindicatos, para la construcción socialista.

Toda la Historia del mundo atestigua que sólo la libertad, en una disciplina 
libremente uonsentida y acei)tada, es generadora de bienestar si .se basan las rela­
ciones sociales en la igualdad. Fuera de esto no hay más que dominación, arb'.- 
trariedad, coacción, explotación.

La salud reside exclusivamente en una organización cajaz de garantir, .sin 
violencia, el pleno desarrolle! del individuo, de hacer constante la colaboración 
(le! individuo y la s<x;iedad por una actividad armónica y fecunda de todas las 
fuerzas manuales, técnicas y científicas que concurren en la vida social.

No hay duda que el federalismo libertario, del cual el sindicali.srao re­
volucionario deferalista y antiestatista desde el origen es el agente de realización, 
puede establecer un orden social ausente de toda presión, de toda autoridad, de 
todo privilegio.

Sólo confío en él, en estos tiempos revueltos, de incertidumbre y confusión, 
y espero que realizará esta tarea.

F ie rre  B esnard
París.
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Lítcriitiini iirolvtarísi

ACE tres o cuatro años se planteñ en Rusia una curiosa cuestión que contri­
buyó a fijar los tórmiiios, de lo que es y debe ser la literatura proletaria. 
Permítaseme traerlo a cuento con motivo de una declaración curiosa ^tam­
bién, aunque sin importancia para nadie más que —en todo caso— para mí. He 
recibido la edición rusa de la Litteralure de la révoluticn mondiale, Moscú, ene­
ro—, en la que publican un libro mío con la advertencia de que chasta ese libro 
el autor no se manifestó como escritor ])roletario». Aparte las declaraciones de 
cordialidad, que yo estimo mucbo en los oamaradas de la Unión Internacional 
de Escritores proletarios, lo que me interesa aquí es por qué la literatura puede 
ser revolucionaria y no proletaria, y citándo y en virtud de qué comienza a  ser 
esto último. Mi conciencia, en lo que al pasado se refiere, queda tranquila con 
la reñexión de que el libro traducido es Imán, el primero de carácter literario 
que he publicado.

N”o están muy de acuerdo los definidores de la nueva sensibilidad y del arte 
proletario en cuanto a las fronteras que lo sej'arén de lo burgués. Mehrin^, Ple- 
janov, Gorter, el mismo Trotzky, han hablado del servilismo del arte, y. en par­
ticular, de la literatura, al .sentido burgués, tradicional de la vida. En cuanto a 
la definición de la literatura proletaria no se ha llegado todavía a un acuerdo. I s  
cuestión planteada hace tres años en Rus’a hizo que las gentes de letras de toda 
Europa se detuvieran a reflexionar sobre esto. Para mi gu.sto, de entonces acá 
ha quedado aclarado todo muy satisfactoriamente.

El hecho se produjo al volver a su país natal Máximo Gorki, el autor de 
La Madre y de Los vaftabundos. ¿Tiene derecho Gorki —se preguntaban los 
camaradas jóvenes— al título de escritor broleiariof En la Academia Comunista 
se produjeron apasionados debates, sin que faltara entre los artículos, el que acu­
saba al escritor de orígenes burgueses y de uno tener nada de común con la clase 
obrera». El comisario de In.struccíón. T.unatcharsky, les decía que Eenín había 
escrito en una alusión : «Gorki es un gran representante del arte proletario.» 
Otra figura de 1a revolución, Bujarín, llamaba a Alenei Maximovitch fil «el 
gran artista proletario» y «nuestro escritor». Pero seguían las discusiones.

I.a escuela profesional de técnicos c'e Pocrovsk le preguntó al mismo Gorki 
si se sentía o no escritor tproletario. Gorki contestó ; «I-a discusión de los críticos 
sobre esta cue.stión no me intere.'a. Con ocasión de mi 75 aniversario recibo feli­
citaciones de obreros de todos los países del mundo, algunas de los más apartados 
rincones. Para mí, la voz de los obreros es más importante que la de los críticos. 
Yo estoy m\iy orgulloso de ser uno de ellos, un camarada. Es un gran honor para 
mí. ¿Ustedes me preguntan cuál es el signo distintivo del escritor proletario? 
Yo creo que es muy sencillo. Su característica es la lucha contra todo aquello que, 
de cerca o de 1̂ ‘os, oprime "1 hombre t  impide su desenvolvimiento libre y el 
desarrollo de sus facultades. Procura aumentar e intensificar la participación de 

, sus iecto-es en la vida, ’es infunde la seguridad en sus propias fuerzas y la fe en 
sus facultades. Les ayuda a vencer a los eremigos interiores para llegar a com­
prender el gran sentido de k  vida, la significación y la alegría inmensa del tra­
bajo. He aquí lo que yo pienso, en suma, de un escritor del mundo de los traba­
jadores.» Parece que esta declaración no satisfizo a todos. Pero, en realidad, el 
desacuerdo se produce muy a menudo entre la joven crítica soviética.

El concepto de rditeratura proletaria» viene de Rusia, y por eso lo referimos

f j '  r ,o rk i  «5 seu d ó n im o  y  c u ie re  d ecir c.Amargo».
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a lc3s hechos y polémicas de allá. Pero la causa de r]ue se haya conrertido la 
deM>ri'ación en una fórmula oficial de arte, se debe al hecho de que el «arte prole­
tario» disfruta el apoyo del Estado y es necesario determinar qué autor y qué 
ohras lo merecer!. «Hay mucha critica sobre esto —dice Bujarín— ; los escritores 
se dedican a criticarse entre si más que a trabajar y producir.» La «literatura 
proletaria» es, pues, ante todo, un concepto que viene de Rusia. Allí — el 
lugar de origen— es también una designación formularia con estado oficial. 
Como decían en un editorial de Monde, esto se presta a las burlas fáciles de los 
escritores de otros países, pero nada prueba en contra de la existencia de verda­
dera literatura proletaria. Esta es una consecuencia de la revolución rusa, en 
Oriente, y de la guerra, en Occidente. Entre los más destacados de h's rusos 
jóvenes tenemos a Leónidas Ivanov, Lydia Seifulina, Miguel .Scholojov, Leonov, 
Miodiuskv. Levin, Mitrofanov, Marieta Schaguiñan, Ana Karavaeba, Panferov 
Fade'er, Kataev. Fuera de Rusia se da muy poco el «escritor proletario» puro, 
entre otras razones porque la burguesía impide a todo trance su afloramiento. 
Pero se i| ueden contar entre los de talla internacional y más aproximadamente 
irroletarios, T'ptoii Sinclair, John dos Passos, Verhaeren, Fierre Hamn, F.rnest 
Toller, Barbusse, Gorter, Gorki, Jack London y, quizá, también Istrati, Lyam 
O’Flaherty, Romain Rolland. Pero, fuera de la I*. R. S. S., la designación «pro­
letaria» pocas veces será exacta. Bajo el régimen capitalista no se puede cantar 
al trabajo, porque el trabajo es un castigo. Y, a mi juicio, una nueva modalidad 
de arte y una nueva sensibilidad sólo pueden salir después de subvertirse los 
valores morales y lc« términos de la dialéctica burguesa definitivamente. base 
del arte proletario naciente y floreciente ha de ser el canto al trabajo que, vencida 
la burguesía, nos redimirá a todos. Crear la nueva religión del trabajo sin explo­
tación. El mito de la máquina y el rito sagrado de unirse a ella y colaborar en la 
salvación de la sociedad nueva. Ese sería un arte proletario.

En países como el nuestro, el arte proletario sólo puede permitirse describir 
las luchas contra el cai>italismo y —eso sí— contribuir a la fusión de las tenden­
cias revolucionarias, de lo.s partido.s y grupos, en una .sola masa con una sola 
consigna. Ya que jior las doctrinas y las actuaciones no se unen siquiera, uná­
moslos en el plano de la emocicui y de la sensibilidad. Fuera de Rusia es esto lo 
íinico <|ue podemos hacer. lél arte ¡iroletario no responde a su íntimo y entrañable 
objeto. A su lado están el arte jjopular y el arte revolucionario. Aunque aparecen 
entremezclados con lo hurgué.s se les puecle deslindar sin grandes esfuerzos. Lo 
intentaremos en otro artícnh».

R a m ó n  J .  S e n d e r

Apuntes alemanes
I..1' fábricns K ru p p  han decidido, 

¡)or causa de la crisis económ ica per- 
si-íen te, proceder a n u era s reduccio­
nes de .salarios a sus em pleados. E stas 
.i''can/jráii hasta e l 15 %. ,\dem ás. la 
U irección proyectaba para cl m es de 
m arzo e l licén ciam ien to de unos .lo . 
mil <ibrero.s.

1.3 imiHirtación de los productos aii- 
m enticios eu 1931 ha dism inuido en 
un tercio, com parativam en te a 1930.
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Ojciuln liÍKtórícn 
solirv Ifl liiieli|ii {leiiurnl

\ j . \  fórmula de la huelga se interpreta de distintas maneras, y si se quiere evitar 
el equívoco, importa marcar la divisoria entre la huelga general corporativa : 
huelga del conjunto de los tral>ajadores de una profesión o de una industria 
—huelga de los chofers de taxis, huelga de 1<3S obreros del Calzado— limitada a 
una localidad, concerniente a reivindicaciones particulares a la corporación, y la 
huelga general de carácter político por la que el conjunto de todos los trabaja­
dores de todas las corporaciones se dirigen contra las instituciones, reclamando 
reivindicaciones económicas <iue afectan el aparato ca¡)italista y la función del 
Estado. Esta huelga tiene ]>or misión el presionar más sobre la forma política y 
gul>ernamciital del capitalismo que sobre su forma económica,

Kn régimen capitalista, el abandono del trabajo es para la dase obrera el 
arma de lucha más eficaz contra el jiatrono, y los ejemplos históricos nos de­
muestran que esta arma ha ]>ermitido a! proletariado inejorav sus cumliciones de 
vida.

Percj la huelga corporativa y la huelga política no tienen de común más que 
las formas exteriores. Kn la huelga ordinaria, declarada con tiñes corajorativos, 
los trabajadores juegan con diversos elementos, entre los cuales el más impor­
tante es la concurrencia entre capitalistas. Para éstos la huelga es una pérdida 
de beneficio; durante toda la duración del movimiento .siguen corriendo los 
gastos generales ¡ el utillaje peligra y deteriora por falta de uso, se anulan los 
pedidos y los contratos pasan a manos del productor rival. I-a competencia con­
tinúa entre los capitalistas e incita a lo.s i>atronos afectados por la huelga a limi­
tar el despilfarro y a recomenzar la producción lo más pronto ]>osible.

Los trabajadores, agru])ados por su interés común, se solidarizan bien, y, 
en casos de huelga i>arcial, les .permite sostener a sus camaradas en lucha, po­
diendo esta misma solidaridad ser el factor decisivo de su triunfo.

En la huelga general ¡mlitica estos factores deben estar todavía más acen­
tuados. Los capitalistas afectados por igual por el conflicto, y ante la imposibi­
lidad de continuar la producción, no temen la competencia, y teniendo más re­
cursos que los trabajadores, se pueden sostener mucho más tiemj)o, ya que a los 
obreros se les agota jironto la resistencia y acaba por romperse la .solidaridad.

Por otra parte, la huelga no es únicamente un medio proletario. La Historia 
nos da diferentes ejemplos de lock-oul dirigido contra los trabajadores, sea para 
luchar contra un movimiento parcial, para imponer una reducción de salario o 
bien ¡jara hacer presión sobre los gobernantes, exigir una reducción de im¡)ues- 
tos, ■j>edir subvenciones, impedir la votación de niia ley social, etc.

La huelga general y el pensamiento socialista

1.a práctica de la huelga política desarrollada por la experiencia del movi­
miento obrero ha preocupado mucho el pensamiento socialista. Teóricos y mili­
tantes de la clase obrera le han consagrado gran atención. Ha tenido sus parti­
darios y sus adversarios: unos la han hecho una panacea, con.siderándola como 
-el modo de acción directa más simjde y ¡jerfecto que posee el jiroletariado» (i) 
en o¡>osición a la lucha .¡lolítica sobre el terreno ¡jarlamentario., t >tros, hi¡)noti-

(i) l lu b e r l l .a g a n lfU t- ; Lü  g x '-.i' gc'iu'iu/ c{ te  \Oi'ialis>iie.
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zados por el progreso del socialismo y  conliando eii la victoria de éste por la vía 
parlamentaria, le oponen los resultados de la acción electoral y dudaban que la 
propaganda por la huelga general desviara al proletariado de esta lucha. Guesde 
decía; «La palabra huelga general ha hecho mucho mal. Huelga general, y ya 
no se organiza. Huelga general, y-ya no se vota. Huelga general y se despre­
cian los políticos y se les reprocha de explotar a los trabajadores.» (i).

Para los sindicalistas, «la huelga general, en su última expre-sión, no es, 
para los medios obreros, el simple cruzamiento de brazos, sino que es la toma 
en posesión de las riquezas sociales puestas en valor» (2). En un libro publi­
cado en Francia por el Comité de Huelga- General se puede leer ; «En las cir­
cunstancias actuales, si se limitan las hipótesis a las posibilidades realizables en 
el medio presente, la huelga general revolucionaria aparece como el único y solo 
eficaz medio para la clase obrera de emanciparse integralmente del yugo capi­
talista y gubernamental.»

En el Congreso de París, de 1900, un delegado .se expresaba de esta forma : 
«Si nosotros hacemos la huelga general es para apoderarnos de los medios de 
producción, i>ara desposeer a los jíoseedores actuales que, seguramente no será 
tarea fácil; es necesario que esta huelga general revista un carácter revolucio­
nario, que, por otra parte, lo.s acontecimientos dictarán.»

Así, para una fracción de la clase obrera, la huelga general aparece como 
el único medio de emanciiiación del proletariado y sólo ella permite agrupar 
los trabajadores sobre la lia.se de sus intere.ses de clase, y si los socialistas com­
baten la huelga general es «que ellos reconocen está tan bien adaptada al alma 
obrera que es capaz de dominarla de la manera más absoluta y de no dejar 
ningún sitio a los deseos que puedan satisfacer a los parlamentarios, Ellos se 
dan cuenta que esta idea es tan motriz que una vez adentrada en los espíritus, 
escapan a todo control de los amos y reduciría a nada el poder de los diputados. 
En fin, ellos sienten de una manera vaga que todo el socialismo podría ser ab­
sorbido por la huelga general, lo cual haría inútil todos los compromisos entre 
los grupos políticos, en vista de los cuales ha sido constituido el régimen parla­
mentario.» (3).

Estas citas dan la idea de la fuerza mística que tomalsa la huelga general 
para los militantes del sindicalismo que hacían de un movimiento una doctrina, 
repudiando la lucha política y entendiendo conducir, la batalla revolucionaria 
sobre el terreno económico.

Algunos socialistas tomaron el contrapié de esta ¡josición y la mayor parte 
desconfiaban. Partidarios del parlamentarismo, manifestaban alguna reserva 
con resi>ecto a la huelga general y en algunos casos se oi)onían categóricamente ; 
veían en esta jiropaganda un arma dirigida contra su influencia sobre los traba­
jadores y temían que esto alejase a la masa obrera de la acción i^arlamentaria, 
que ellos consideraban como una de las más importantes conquistas del proleta­
riado. ^

Se vió a reformistas notorios declararse partidarios de la huelga política 
mientra.s que otros probados revolucionarios la recusaban.

Para Jaurés era mis un medio de defensa que de ataque; la huelga general 
«no podía aparecer como un disfraz de la violencia», pero era necesario «que fuese 
simplemente el ejercicio de derecho legal de huelga, aunque más sistemático y 
más vasto, tenienao un carácter de clase bien marcado» ; ella debe «triunfar la 
primera vez» ; su fracaso provocaría en los airigentes un furor implacable que 
se traduciría por un largo período de reacción» y ei proletariado queoará por algún

11) D ébat du  Congrés de L ille  en ¡904.
12) V íc to r  G riffu e .h es : L ’action syndicaH slc.
(3) G eorges S o re l : R<!flexiom: su r la vio lence.

Ayuntamiento de Madrid



licmpü desarmado, aplastado, ligado»; pero ella es nimpotente, como método re­
volucionario» ; es, «por su sola idea, un índice revolucionario de la mayor impor­
tancia». En el caso que la burguesía atacara el sufragio universal sería «la forma 
espontánea de la revuelta obrera una suerte de recurso supremo y desesperado y 
un medio de derrotar al enemigo mejor aún que de salvarse a sí mismo» y «la 
clase obrera sería víctima de una ilusión funesta y de una especie de obsesión 
malsana si tomara lo que no puede ser más que un método de desesperación por 
un método de revolución», (x).

Kautsky declara que en loS países que se benefician de una Constitución 
democrática el proletariado no tiene ninguna razón de modificarla por la violen­
cia, «Pero es justamente porque a medida que se desarrolla su potencia política 
debe considerar como más inminente la hora en que sus adversarios modificarán 
la Constitución actual,para reemplazarla por un régimen de implacables opresio­
nes del proletariado y supre.sión radical de las organizaciones obreras, un régimen 
de violencia que necesitará una resistencia enérgica» (2), y si el proletariado 
fuera competido a defenderse por la fuerza «no podría utilizar más que un solo 
medio de acción, el que emplea ya hoy como arma decisiva en sus luchas econó­
micas : la huelga» (3).

Guesde se declara adversario resuelto y dice que la huelga general «es un 
Mieño» (4).

Para Rosa Luxeinburgo, ía violencia está en la base de la legalidad burguesa 
tanto como en la acción proletaria (5).

Condiciones de ia huelga general

La clase obrera se enriquece constantemente con su experiencia. La historia 
del movimiento obrero nos enseña que la huelga política no es el único medio de 
lucha a su alcance, sino que es uno de los medios cuya importancia no depende 
de la concepción ideológica de los hombres, sino de las condiciones históricas, 
y que no se decide de una manera artificial el hacer o no la huelga política o cual­
quiera otra acción si el conjunto de las condiciones sociales requeridas a su eclo­
sión. no están reunioas. bacanoo conclusiones de la experiencia de la huelga de 
masas en Rusia, en 1905, Rosa Luxeinourgo escribe ; «Ao es por especulaciones 
abstractas soore la necesioaa o la imposiDmoao, sobre la utilioad o el peligro de 
la huelga en masa, es por el estudio ce ios momentos y de las condiciones socia­
les en que la hueiga general surge en la fase actual de ia lucha de clases ; no es la 
apreciación suojeava ae la hueiga en masa, es por el estuüio de ios momentos y 
de las condiciones sociales en que la huelga general surge en la fase actual de la 
lucha üe ciases; no es la apreciación subjetiva de la hueiga general desde el punto 
de vista üe lo que es deseable, smo que es por el examen oojettvo de los orígenes 
de la huelga en masa aesae ei punto de vista de lo que es históricamente nece- 
.sario que el problema puede ser visto y también discutido» (6).

La hueiga poiitica no e^ solamente el hecho de los obreros organizados, es 
la entrada en lucha del conjunto ael proletariado en revuelta contra los araos 
üel día.

La lucha de la clase obrera no es una acción continua ; el elemento espontá­
neo juega un importante .papel, tanto para el comienzo de la acción como para

Jaurés ; artícu.os p.ubhcados en la Pctilc  liíp u b lig iie .
G r iv e  génera le  et socialistnc. (Pág. 119.)
O riv e  genéra le  cf so c ia lh n if . i l ’ ág . 320.) *
L a  g r iv e  génera lc  ct ie sociallsriie. (Debate del C oiigre.w  de L ille.) 
R osa L u x em b iirgü  : L ’cxperience  belge.
R osa L u xem b u rgo  ; La g r iv e  en  m asse, le p a rtí e l ¡es synd ica ls.
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t'ci minarla y. aikmás, un número de ekinentus de todos los órdenes : económicos, 
políticos, materiales, psicológicos, etc., que interviene y hacen imposible una 
preparjción y una fijación a fecha fija. Además, la preparación material de la 
huelga política no dejaría inactiva las fuerzas capitalistas y gubernamentale.s, 
jiorque éstas también se prepararían para vencer y combatirían a los trabajadores 
con todos los medios de represión de que disponen.

Rn un movimiento que engloba el conjunto de la clase obrera, es imposible 
regular de antemano la cuestión de las subsistencias como las condiciones de 
batalla. Mas si es imi>osible precisar las formas exactas que revestirá la lucha, 
no debe dejarse sorprender y colocarse en la vanguardia del proletariado ; él debe 
entrar en la batalla que es suya, en tomar la dirección política, fijar sus objetivo.s 
y empujar el movimiento lo más lejos posible. Y esta dirección de la lucha la 
tomará si puede ganar la confianza de la clase obrera sabiendo interpretar sus 
deseos.

En un libro ya citado, Rosa I.uxemburgo escribía; cKl partido socialista 
es la vanguardia inteligente, la más consciente del proletariado. Xn puede ni 
debe ser fatalista esperando con los brazos cruzados la venida de la situación 
revolucionaria, esperar que caiga espontáneamente del cielo este movimiento. 
Por el contrario, su deber es, como siempre, preceder la evolución de las cosas, 
buscar el precipitarlas. ¿Cómo? Indicando al proletariado la venida inevitable 
de este i>eríodo revolucionario.n (i).

Para que una huelga imlítica tenga éxito debe reunir varias condiciones:
l'na iia.sicHi que anime a los tral>ajadores, la cual encuentre su expresión en 

una reivindicación concreta y general.
Es nece.sario ganar a la causa de los trabajadores a los cam¡)esinos y a la 

¡)equeña burguesía.
Pa.só ya el tiempo de las barricatlas, y una huelga política que tuviera contra 

ella la fuerza armada correría el riesgo de ser deshecha; así <iue, por lo menos, 
conviene neutralizarla.

Además, los objetivos que se fije la clase obrera deben ser alcanzados rápida­
mente, y esta es la condición de la victoria.

1.a huelga política se perderá de antemano si se anticipa el capitalismo a 
tomar sus precauciones, caüando su.s contradicciones ante el peligro, y refor­
zando la autoridad de un Gobierno con todos los medios represivos para ahogar 
en sangre el movimiento.

Y, liara concluir, consultemos que no se puede dividir arbitrariamente la 
acción del proletariado : no hay más que una lucha ; la del proletariado contra 
la burguesía.

A este respecto decía Rosa Luxcniburgo: dXo hay dos luchas distintas en 
la cla.se obrera, una económica y otra política ¡ no hay más que una sola lucha de 
clases con miras a limitar la ex¡)lotación capitalista en el seno de la sociedad bur­
guesa y a suprimir la explotación capitalista con la sociedad burguesa.» (2).

R en é  M ieh a u d

u i Rosa U uxcm hurgii : l.a en  iinicsr, le parli el les sy iiJ ica t'.
t.>) Idem , Ídem. ídem .
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Kiitüs liisfórícns y  nctiinlcs 
solire el fmlinjo en <!:iiiciii

I Ja burguesía de Madrid presenta a Galicia como un paraíso. Galicia, según ella, es 
una tierra plácida, bucólica, donde todos lo.s campesinos tienen un pedazo de tierra, 
una vaca y una casa. Aquí no hay braceros, ni hambre. No hay más que prados 
verdes y felicidad en los prados verdes, Ksta pintura que la burguesía española 
suele hacer de Galicia, ha estereotipado una visión falsa de la realidad. Los obre­
ros y los campesinos de Galicia se encargarán de disipar esa visión.

En Galicia —pese a la versión convencional— hay braceros hambrientos, 
proletariado rural sin otro medio de vida que su trabajo. Los pequeños propietarios 
víctimas del fisco y de la pequeña burguesía que vive parasitariamente sobre ellos, 
son también objeto de la exidotación más inicua. Y, por último, las masas obreras 
de las ciudades (Coruña o Vigo, Ferrol o Santiago) sienten idénticos problemas a 
las masas obreras de otros sitios de España.

En este 'paraíso de que habla la burguesía, se extiende también el jaro forzoso. 
Aquí también enseñorea la guardia civil y el hambre. Aquí también se trabaja en 
jornadas largas, agotadoras, retribuidas con jornales de miseria.

Vamos a concentrar algunas notas, históricas y actuales, sobre el tema del 
trabajo.

Viene de antiguo la miseria en esta tierra. V viene de íuUiguo también el 
sentimiento exacerbado de rebeldía, la ten.sión dramática de la lucha de clases.

El campe-sinado gallego de hoy vive tan oprimido y esquilmado como el de 
la Edad Media. Entonces, como hoy, no consumía lo que la tierra producía; 
entonces, como hoy, desconocía la máquina y trabajaba con el secular arado 
romano; entonces, como hoy, las mujeres, emparejadas con las vacas, tiraban 
del arado.

La realidad es la misma. Para la Edad Media hay, sin embargo, la diiscul-ita 
de que entonces la maquinaria no existía y de que lo.s campesinos no eran nomi­
nalmente propieUrios. Hoy. la técnica ha progresado y las teorías políticas tam­
bién. Hay maquinaria, i>ero no para estos felices campesinos ; y hay derechos de 
propiedad para tranquilizar a los labriegos.

El labriego gallego es propietario. Heredó un trocito de tierra en el fondo de 
un valle o en el pico de un monte. Nadie atenta contra su propiedad. En el Con­
greso, enfáticamente, dicen : i>equeño propietario, rural, base de la economía. Y 
es verdad. Hace de base de la economía. La economía ícapitalista) r>esa sobre él y 
lo aplasta.

Ser pequeño propietario en Galicia significa la posesión de todos estos dere­
chos : derecho a labrar la tierra; derecho a trabajar de sol a sol y cuidar los 
sembrados por la noche; derecho a sepultar la vida entera bajo nnos cuantos 
harapos de terreno.

Pero significa también la negación del derecho a consumir lo que la tierra 
produce.

Mientras la tierra no produce; mientras lleva sus frutos en gestación labo­
riosa, el campesino es propietario. Cuando los frutos asoman, cuando ondean los 
maizales, y florecen lew sembrados, y engordan los cerdos, y las vacas ubérrimas
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dan su l«ch«, y las gallinas sus huevos, e! campesnio deja de ser propietario. El 
fisco, los tributos, la pequeña burguesía iwrasitaria, el enjambre de recaudadores, 
funcionarios y rábulas de toda índole, el Estado central, con sus exigencias, caen 
sobre el labriego.

Y el labriego no prueba los huevos de sus gallinas, ui la leche de sus vacas, 
m el jamón de .sus cerdos. Todo tiene que entregarlo y venderlo. Hay que pagar 
tributos, recaudaciones, cédulas, recilxis de la contribución, abogados, notarios, 
alguaciles, foros.

Esto mismo ¡lai^ba leii el siglo xv. Sólo que entonces este estado de co^s no 
era hiiaScrita. No se revestía al campesino de una máscara jurídica de propiedad. 
1-a estructura feudal de aquella Galicia remota en el tiempo, creaba en las masas 
casi tanta miseria como la Galicia monán]uica y reinihlicana del siglo xx, pero no 
creaba ilusiones.

En 1467, los aldeanos, fatigados de ia opresión, destruyeron todos los castillos 
feudale-s y arrasaron el poder de los nobles. Fué una revolución proletaria a su 
manera. Fu sovnet estilo siglo xv. La represión fue feroz, pero el hecho consu­
mado i»ersi.stió. I-as tiesra.s quedaron divididas.

Después, la centralización, los Austrias, los Borbolles, toda la historia de 
ojuesú'm de los siglos xvi al xx hicieron voh-er las cosas al cauce medieval. Aun- 
(lue, eso sí, arrojando fórmulas jnndicas sobre las re»bdades, enjugando con 
palabras el sudor campesino.

Fu escritor es¡jañol dei siglo xvin dice, hablando de los camiiesinos gallegos 
de entonces;

i.Kn esta.s tierras no hay gentes más hambrientas iri más desatirigadas que los 
campesinos. Cuatro trapos cuiircn sus carnes, o, mejor dicho aún, que por sus 
muchas roturas las descubren. La habitación está igualmente rota que el vestido, 
de modo qn= el viento y la lluvia se entran en ella como en su casa, Su alimento 
es un iK>eo de pan negro, acomi>añado de algún lacticinio o alguna legumbre vil. 
Pero todo en tan escasa cantidad que hay quicne.s apenas una vez en k  vida se 
levantan .saciados de la mesa. Agregado a estas miserias un continuo rudísimo 
trabajo cor[>oral, desde que raya el alba hasta que viene k  noche. Contemple 
cualquiera si no es vida más ¡lenosa la de los míseros labradores que la de los 
delincuentes que la Justicia ¡>oue en las galeras. 1-amentaba el iweta la infausU 
suerte de los bueyes que rompen k  tierra con el arado sólo liara beneficio ajeno : 
sic vos non vobis lertis araira, boves. Con .igual propiedad hemos de lamentar hoy 
la suerte de los hombres (pie i>ara romper ia tierra usan los bueyes, ¡mes apenas 
usan más que ellos los frutos de la tierra que cultivan. Ellos siembran, ellos arai . 
ellos trillan, y <les¡més de hechas todas las kbores, les viene una fatiga nueva, y 
k  más .sensible de todas, que es conducir los frutos, o el valor de ellos, a las casis 
de los iiodenjso-s, dejando en la propia la consorte y los hijo.s llenos de tristeza y 
bañados en lágrimas, a ¡ocie ¡cmpesfúlum famis.»

Este krgo párrafo es del jiadre Feijóo. Xi una línea más ni menos es necesaria 
liara describir el estado de los cani|>esinos en el siglo xx. Por su parte, en el xix, 
e.scribía el arqueólogo inglés Street; (cDifícil .sería imaginar nada tan mísero como 
el estado en que viven los cami>esinos gallegos... cubiertos de verdaderos harapos, 
sin más que una camisa, y c.sta hecha jirones, van los chicos frecuentemente ; las* 
mujeres, con poca más ropa encima, tan harai>ieiitas como los chiquillos.11

Kn cnanto al siglo xx, mejor que leer el libro del reaccionario Risco, o ver 
los dibujos magistrales de Castelao, es visitar la proiúa Galicia.

Hambre sórdida en e! campesinado; jiaro en las ciudades; mendicidad rural ; 
crisis de traltajo entre los |iesc ulores.

Millares de gallegos no tienen trabajo, y el resto trabaja de una manera abru­
madora, bajo una explotación inflexible.

La explotación alcanza todas las formas. Se explota al niño, a la mujer y ai
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hombre. No puedo citar demasiados casos en un simple articulo general. Pondré, 
sin embargo, un ejemplo de cada asi>ecto distinto.

En la zona noroeste de Galicia abundan las tejeras, Se fabrican tejas y ladri­
llos. En cada tejera trabajan unos cuantos obreros, por lo regular portugueses 
emigrado.s, y una gran mayoría de niños. Para lo.s niños no hay limitación de 
horas. Pero hagamos justicia : hay limitación rigurosa de jornal. El precio medio 
es diez horas, por dos pesetas. Los niños acuden a la tejera desde distancias inve­
rosímiles. Madrugan más que el sol, y trasnochan tanto como la luna.

En la tejera acarrean barro todo el día. Descansan atendiendo los moldes. O 
sea, alternan la fatiga de los brazos y la fatiga de la atención. A los dos años se les 
despide. Ya no sirven.

Cerca de Ares iPuentedeumc) hay una tejera. Yo la visité hace años, y en un 
semanario socialista de El Ferrol denuncié el caso. Yo era entonces muy ingenuo 
y creía en los semanarios socialistas. Agrupación se indignó mucho; se publicó 
el artículo; juraron intervenir y, efectivamente, se callaron, según es su deber.

Pasó el tiempo. De aquello.s niños —el mayor tenía doce años— varios han 
adquirido una tuberculosis incurable. El patrono, un excelente camión para am­
pliar el negocio.

Y así un caso, dos, tres, hasta mil.
No es menos dura la explotación de la mujer. Las trabajadoras gallegas lo 

han i)robado en el reciente escándalo ilel Seguro de Maternidad, en que su protesta 
unánime hizo sentir el temple jjroletario de Galicia.

En Bueu hay una fábrica de salazón, del señor Mass<'). Trabajan mujeres. El 
tralíajo es rudo ; los jornales, miserables. El señor Mass<i posee una gran fortuna 
V es un amante del arte. Sus obreras no saben mucho de arte, pero saben que la 
fortuna del señor Massói se cimenta sobre lo que ellas trabajan. V ya cs algo.

En cuanto a la explotación del hombre por el hombre en (ialicia, no necesita 
ejemplos. Cualquier cami>esino e.s un ejemplo vivo. Cualquier obrero os podría 
hablar largamente sobre e.so. Preguntadlo a los trabajadores de las obras del 
ferrocarril Zamora-Orense. O a los pescadores de las empresas de La Coruña. O 
a la masa obrera de los arsenale.s y a.stillero de Ferrol, víctima de sus capataces y 
del capital extranjero. O a los cargadores de los muelles de Vigo y Padrón.

Tal es el paraíso gallego, de que habla la burguesía. Galicia —dicen— es un 
paraíso español. O un paraíso para el Estado español, aunque no lo sea para los 
gallegos.

Madrid, el Madrid oficial, burocrático, ministerial, el Madrid señorito y casi- 
nero, se preocupa de la revolución. Y mira atentamente a -Andalucía, a Cataluña, 
a Castilla- Pero Galicia no le preocupa.

Aquí los problemas no se plantean en una forma aguda y rugiente: .Aquí el 
dolor es concentrado, sordo, violento. A' Madrid no teme.

I-a explotación en Galicia reviste una forma distinta a ia ex|)lotacióu en 
•Andalucía o en Cataluña. En Andalucía, el proletariado rural soporta las concen­
traciones de tierra ; en Cataluña, el proletariado industrial soporta la alta explo­
tación fabril. En Galicia, ni una cosa ni otra. No hay grandes capitalistas ni gran­
des terratenientes. N'i el capital ni la tierra están excesivamente concentrados. La 
explotación la realiza una pequeña burguesía parasitaria que vegeta sobre el i>ro- 
letariado y los pequeños proi)ietarios.

Como no hay realmente alto capitalismo ni latifundistas, esta ¡lequeña bur­
guesía no tiene conciencia revolucionaria de clase contra la gran burgue.sía. Su 
conciencia de clase es reaccionaria, y va encaminada contra el proletariado. Por
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eso en Galicia tienen auge ¡as derechas republicanas, los radicales, los galle- 
guistas católicos a lo Otero Pedrayo y Risco, los caciques casaristas, sustitutos 
de los caciques bugallalianos, etc. Todos esos jiartidos se organizan jiara la ex­
plotación, directa o demagógica, del ¡pequeño propietario y el proletariado.

Esa pequeña burguesía fomenta la lucha interna entre las organizaciones 
obreras, e impide a todo trance la propaganda comunista entre los campesinos. 
Vive sobre el trabajo de unos y de otros, y ella, por su parte, cxpedientea, es­
cribe, levanta actas, cobra los foros, envía a Madrid cantidades enormes recién 
recaudadas, refuerza las redes caciquiles y organiza las cárceles. De ella salen 
gobernadores, notarios, fiscales, jueces y curas.

Ahora esa pequeña burguesía tiembla. Tiembla, porque todos los meses 
llegan de América barcos cargados de emigrantes repatriados. Esos emigrantes 
inoportunos que no se han muerto de hambre en América, aumentan el número 
de los .parados. Pero cada parado es en potencia un comunista. V la pequeña 
burguesía gallega tiembla ante esta palabra.

Plremburg ha visto claro el problema, en un pasaje suyo. «Los campesinos 
de Galicia, enloquecidos iK)r el hambre, se hacinan en las bodegas de los gran­
des trasatlánticos, pero tarde o temprano, irremisiblemente, acaban siempre por 
volver de la ruidosa y agitada América... Vuelven a sus aldeítas perdidas, a la.s 
largas noches sin luz, a los largos años sin fiestas, años enteros de ayuno... Del 
Xuevo Mundo no traen ni cariños ni ahorros...»

Esta repatriación en masa agudiza el problema. Cada vez se hace más paté­
tica la antinomia que existe entre el señorito que dormita su hartura en el casino, 
y el labriego que desvela su hambre en el terruño.

Esta antinomia entra en período crítico. Los obreros empiezan a ver claro. 
Las nieblas opacas de Galicia se van disipando y el Kremlin surge de entre 
ellas con claridad meridiana. Avanza la propaganda en el campo y la organiza­
ción en la.s ciudades. I-a burguesía organiza la contrarrevolución. De nada ser­
virán sus Sindicatos socialdemócratas y su guardia civil.

De nada. I-a antítesis es cada vez más violenta, más irreductible. Afilada : 
como un puñal. Concentrada : como una bomba.

S. M o n te ro  D íaz

Santiago de Galicia, abril 1932.

El miedo al libro
H e aquí una nota de servic io  de la 

casa H achette, de P arís 1
.U IB U O T K C A  D E  I.Ü .S E E R R O C A - 

R R IL E S . —  IJIirería H a ch elte . —  115, 
rué R éaum ur, P .m 's (2C). —  E l trabajo 
( II R u sia ,  a 20 frs ., núm . 99 del Inven ­
tario (Klam niarion, editor). —  S e  invita  
a la s B ibliotecas a que retiren  e ste  vo­
lum en de su escaparate. —  H achette. 

P arís , 2,s enero 1932.»
Se trata de u n  libro  de fo to gra fías so­

bre el trabajo en la  I ',  R . .S. .S, Cállese la boca y siga sirviendo
( D ib u jo  d e  O r o s z )
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lina iiáyiiia <le mí vida

Yo comprendo que, como los literatos viven de su ¡jluma, no quieran publi­
car artículos gratuitos, jiero, en este caso, que no prometan lo que no púeden 
cumplir.

Por otra uparle, como se jactan de ser indepeiuiieutes y no pueden escribir ¡o 
que quieren en la Pren.sa que les paga, yo creí que les habrin gustado hacerlo de 
vez en cuando en mi diario.

Preciso es confessir que, cuando, tiemix) más tarde, qui.se publicar caricaturas 
en el periódico, fueron más generosos los artistas, pues no se hicieron de rogar.

Huiro algunos literatos generosos. Por ejemplo, Richepin. Ai releer algunas 
cartas, que conservo, he encontrado unas de Stuart-Merrill, que había ya olvidado 
por completo.

Copio aquí una. Las otras tratan dci minmu asunto. .Stuart-Merrill me auto­
rizó para que me dirigie.se a él en caso de necesidad.

MLangrune--sur-Mer, octubre de 1S96.

R e p r u d u c c l ó n  d e  u n a  l i l o g r a f l a  d e  L e b a s q u e

yuerido G r a v e :  De
vuelta de un corto viaje en­
cuentro tu carta, a la que 
respondo enviándote el dine­
ro que tengo : setenta y cin­
co francos. l)is]jén.same que 
no te haya enviado fondos 
desde mi primer giro. Pero 
acontecimientos imprevistos 
me han arrebatadti todo el 
dinero superfino. Sin embar­
go, quiero que creas en mi 
abnegación y que no vaciles 
en recurrir a mí. Yo haré 
siempre todo lo posible por 
Lci' Tcnips youveaux, que, 
aunque no opine yo como 
vosotros, tiene gran im¡>or- 
tancia revolucionaria.

¿Xo podría.  ̂ encontrar 
uno^ cuantos coi religionarios 
que se comprometieran a sus­
cribirse p o r  una cantidad 
mensual, projiorcional a sus 
disponibilidades? De esta ma­
nera tendrías asegurada una 
cantidad, que calmaría las 
impaciencias del impresor.

De todos modos, estoy 
a tu disposición jiara hacer
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que se inserte en VF.rmitage 
y en el Mercure uu llama­
miento, si bien no espero ob­
tener una resiiuesta muy de­
cidida. Retté podría organizar 
una suscripción a La Plumc. 

¥.s tu cordial amigo,
Stuarl-Merrill.ii

1.a buena voluntad de 
Stuart-Merrill era tan desin- 
tere.sada que, aunque este 
autor no escribía más que 
versos literarios. Les Temps 
Souveaux no reprodujeron 
nunca ninguno ni le hicieron 
ningún reolamo.

N'o quiero referir aquí la  
serie de atentados que tuvie­
ron lugar en Esjiaña de«Ie 
18y2. Atentados motivado.s 
por la ferocidad del general 
gobernador de Montjuich. Xo 
recuerdo ahora bien los deta­
lles. Además, no jiretendo 
escribir la historia de este 
período, sino referir tan s<>Io 
los acontecimientos con que 
he tenido más o menos rela­
ción. Mientras estuve preso 
recibí muchísima correspon­
dencia de España, que no pu- Rclralo de'EKsco Rcclús

. c r  ' ^  y  1
«¿1,

1/3  /  *  ¿/t-, J í

c ' c ^
yg.

a

f^xlrsclo de una edi*ia de Pedro Kropoikine 
a luán Grave <4 abril 1 9 1 6 )
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de deíícifrar i>or el momento, 
I>orque ¡snoraba el español, y 
q u e  tuve guardada mucho tiem­
po en un cajón de la mesa que 
me sem'a de escritorio.

Cuando pude encontrar un 
camarada que se encargara de la 
traducción, me enteró que se 
trataba de camaradas españo­
les, detenidos a consecuencia de 
ios sucesos del Liceo, encarce­
lados en Montjuich, a quienes 
habían torturado para obligar­
les a declarar que habían parti­
cipado en el mencionado aten­
tado, participación que sólo 
existía en el cerebro de los jue­
ces, que pretendían encontrar 
víctima.s a quienes castigar.

Compresión del cráneo por 
medio de cuerdas humedecidas, 
torsión de los testículos, régi­
men de pescado salado, sin agua 
ni vino. Desjiiiés de someterles 
algún tiempo a este régimen ali-

R e i r a r o  d e  K r o p o í k l n e  d e d i c a d o  a  G r a v e

inenticio, les llevaban ante el 
juez de Instrucción, que prome­
tía darles agua fresca si cleclara- 
l)an. Otras veces les llevaban al 
mar, en donde les sumergían 
hasta sofocarles- En fin, todos 
los horrores que inventaría el 
más sádico de los espíritus, dig­
no de ese país inquisitorial.

Emi>ccc enseguida a publi­
car estas cartas. K.sto o c u ] h'> al­
gunos números. Severine hizo 
artículos, comentándolas. La 
Prensa burguesa no tardó en 
ocu|)arse de esto. Rochefort hizo 
una verdadera campaña. 
mayoría de lo» diarios tuvieron 
la i>recaución de no citar a Les 
Tciiips Nou'jcaux, que filé el 
primer iieriódico que trató de 
este asunto y el que les informó 
de todo cuanto decían.

Cierto es que esto no tenía 
gran importancia, pues lo esen­
cial era liaccr la carapaña, co.'.i

H é l r a l o  de  ToJdlo i d e d i c a d o  e  G r a v e
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que se hizo tan bien, que el Go­
bierno español se vió obligado a 
libertar a los prisioneros, algu­
nos de los cuales quedaron lisia­
dos a consecuencia de las tor­
turas padecidas.

Contraté a Girard para que 
me ayudase. Entre los dos ha­
cíamos lo que podíamos.

Los artículos interesantes no 
faltaron, a pesar de la deserción 
de los literatos. Llegaban de to­
das partes. Tuvimos los colabo­
radores más insospechados. Al­
gunos se han abierto camino 
después. Como Metín, que llegó 
a ser ministro del Trabajo; 
otro, que fué jefe de despacho 
de un ministro de la Guerra, 
y algunos de menor impor­
tancia.

En una discusión que tuve 
más tarde con Jorge Valois, me 
dijo que había escrito en otro 
tiempo en Les Temps Nou- 
veaux. ¿Con qué seudónimo?
Eso es lo que no me dijo Valois.
Después he sabido su verdadero
nombre, pero si él fué anarquista, no ha colaborado en modo alguno en Les Temps 
i'^ouveaux.

Un día vino a la oficina un capitán de Infantería. Era el único lector de 
Les Temps Nouveaux en la ciudad provinciana en donde estaba de guarnición. 
Hijo de un coronel, le habían educado para soldado, y él se había dejado embar­
car en esa galera; pero, como había tomado aversión al oficio, había pedido una 
licencia ilimitada, para crearse una situación civil, cosa que no consiguió. Como 
tenía que sostener a su familia —no podía casarse con la mujer con quien vivía 
porque no tenía la dote que se exigía en los reglamentos— tuvo que reintegrarse 
al ejército, muy a pesar suyo. Se colocó en la Presidencia, en donde conocía a un 
jefe de la casa militar.

Nos envió una serie de artículos firmados con el seudónimo de Marcel Suzach. 
Luego, no volví a saber de él.

Otro día llegó un lugarteniente, también disgustado de ser militar. Seducido 
por promesas de ascenso, había cometido la tontería de reengancharse. Sólo anhe­
laba una cosa i salir del ejército. También a éste le perdí de vista.

Reproduccl<^n de una de Si^nae

Teníamos lectores y suscriptores en todas partes y en los lugares más insos­
pechados. Algunos Gobiernos de las Américas del Sur y Central intercambiaban
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con nosotros su Diario Oficial. Un ministro de Instrucción Pública de Guatemala 
. nos escribió pidiendo que le indicásemos algunos folletos anticlericales.

¡ Folletos anticlericales! No eran de nuestro rayo, pero le indiqué algunas 
obras de las que podría tomar datos para hacer buenos folletos de propaganda anti­
clerical. Ignoro lo que pasaría después,

Me han dicho que cuando Malatesta visitó la Tierra del Fuego encontró en 
la primera cabaña que visitó un número del Révolté.

Mi ideal habría sido tener en cada país un corresponsal capaz de tenernos al 
corriente del movimiento social de su región. Cierto e.s que ya teníamos los perió­
dicos que recibíamos al cambio, de los que se podía sacar datos. Por eso abusába­
mos de los camaradas que podían encargarse de ese trabajo. Pero yo prefería los 
informes recibidos directamente.

Jamás pude realizar esta aspiración : tener corresponsales regulares. Desjjués 
de un tiempo más o menos corto, nos quedábamos de súbito sin corresponsales, 
debido a una causa u otra, generalmente por abandono del país.

A pesar de estos defectos, en la colección del Révolté, de la Kévolle y  de 
Les Temps Nouvcaux hay muchísimos datos interesantísimos sobre el movimiento 

•social internacional, pues nunca nos faltaron voluntarios abnegados. Siempre en­
contrábamos un camarada para sustituir al que nos había fallado. Lo cual duraba 
lo que duraba, pero es el caso que los informes llegaban.

Por otra parte, los camaradas de los demás países se dirigían a nosotros siem­
pre que se trataba de combatir algún abuso de poder, para que dirigiésemos la 
campaña. De modo que, sin tener corresponsales regulares, conseguíamos, por 
lo menos, estar al corriente de cuanto pasaba en el mundo.

Otra ilusión mía, que, por desgracia, no se realizó, con.sistía en conseguir que 
el diario viviera sólo de la venta y de las suscripciones. Pero esto no fué posible. 
Eo los períodos más prósi^eros, necesitábamos siempre trks o cuatro mil francos 
para cubrir el déficit del presupue.sto, a :pesar de las suscripciones, y en los perío­
dos le crisis, necesitábamos mucho más.

J u a n  G ra v a

Í ¡  '// f l  f
%

Hitler a las grandes em;>resas capitallslas: <A vuestras órdenes, 
señores»
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El |iar<» forK4»so 
niiiiiviitn I» críiiiiiiiili«ln«l

Í p e n a s  hay criminalistas qu« se atrevan a afirmar que los crímenes y delitos tengan 
por causa instintos de la naturaleza humana, o tendencias innatas peculiares de 
los individuos. Los sabios modernos que se ocupan de la criminología buscan la 
fuente de los crímenes y delitos en el medio y en la vida social de los delincuentes. 
Hay, a no dudar, relaciones muy estrechas entre la situación económica y la cri­
minalidad.

El doctor Ernst Rcessner, de la Oficina de Estadística del Reich, presentó un 
informe Heno de datos que subrayan la importancia de estas relaciones.

En 1830 ya se estudió la influencia de la situación económica sobre la crimi­
nalidad. Estas rebuscas se Mcieron en E'rancia, Alemania, Inglaterra, Suecia y 
en todos los países que disponían de un abundante material estadístico.

Se ha comprobado que la curva de los robos seguía la dirección de ¡a curva del 
precio del trigo. Todo aumento en el precio del pan era seguido por un acreci­
miento en el numero de robos, y éstos se hacían menos numerosos cuando el pre­
cio del pan bajaba.

Esta comprobación queda invariable hasta los años 1S70-1880. Desde este mo­
mento son los precios de los productos industriales los que ejercen su influencia 
sobre la criminalidad. Los Estados europeos cesan de ser países agrarios para 
transformarse en industriales, y, por tanto, los precios de los productos manufac­
turados son factores más importanties que los precios del trigo.

Al día siguiente de la guerra, la terrible crisis de inflación que asoló Alema­
nia, ha permitido a los investigadores hacer constataciones importantes.

En 1923, en los momentos álgidos de la inflación, en el momento en que las 
masas estaban reducidas a la mayor miseria, los Tribunales alemanes juzgaron 
42.000 delitos de robo. Dos años más tarde, cuando la estabilización equilibró re­
lativamente los precios y apareció una cierta proqjeridad económica, el número 
de robos cayó a 12.000. Había tres veces y media menos robos. 'Pero hoy vuelve 
Alemania a sufrir un crisis gravísima. Ya no es la inflación, sino el paro forzoso. 
Y se vuelve a ver una vez más que la curva de los robos y de la criminalidad au­
menta rápidamente,

Eugenio Rozengart, en su obra El crimen como i>roducto social y económico, 
cita otros ejemplos del mismo fenómeno. En los Estados Unidos, el año 1884 ha 
sido un año de crisis, durante la cual se registró un aumento de 400.000 en el 
numero de obreros parados. Este mismo año, los homicidios pasaron de i .494 a 
3-377 I 1®̂  linchamientos, de 92 a 219; los suicidios, de 910 a 1897.

Por otra parte, la estadística de los atentados a las costumbres, comprobadas 
en Viena, en los años posteriores a la guerra y de la inflación, da la progresión, 
siguiente:

1919.........................................................................  169
r920 .........................................................................  287
1921 ......................................................................... 558
1922 ......................................................................... 686
1923 ......................................................................... 1-067

Lo cual viene a demostrar que, tanto la inflación como las crisis industriales, 
al provocar el paro forzoso, la miseria, la inseguridad y el desespero es una fuente 
de crímenes y delitos que vienen a agravar más la crisis social.

M. C.
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Lil i<»riiiiil» <lv ti'iilinjo 
eii el |NH*veiiir 
coiiiiiiiistii líliertnrio

\A o más agradable sería que cada cual trabajase cuando y cuanto apeteciese, pero 
esto es imposible por la indispensable coordinación de los trabajos. De ma­
nera que será siempre necesario que sea establecida una determinada jornada de 
trabajo, lo mismo en el régimen capitalista que en el comunista libertario. 
Aun en la misma anarquía, deberá subsistir la coordinación de los trabajos de 
todos y ser establecido un régimen que, aunque no será impuesto por nadie, 
será acatado por todos por camaradería, solidaridad humana y necesidad de con­
vivencia.

Siempre será indispensable un régimen que asegure la producción de cuanto 
necesita la Humanidad, que asegure el cultivo de los campos y el funciona­
miento de las fábricas, así como los servicios públicos, los transportes y las co­
municaciones. Dicho régimen es caótico en este período capitalista, siendo la 
codicia general la fuerza motriz de su funcionamiento; en el régimen co­
munista libertario será determinado por los técnicos e impuesto por la decisión 
de la colectividad; finalmente, cuando llegue a ser establecida la anarquía, 
subsistirá tal régimen por acuerdo tácito, pero siempre será indispensable un 
plan coordinado de trabajo.

Dentro de dicho plan es muy interesante la determinación del número de 
horas que cada uno debe trabajar. Lo que se llama la jornada de trabajo.

Estudiemos primeramente la jornada de trabajo dentro del régimen capi­
talista V autoritario actual.

La jornada de trabajo en el régimen capitalista ha sido establecida como 
un estado de equilibrio entre las dos fuerzas antagónicas de la codicia patronal 
y la resistencia societaria. En la actualidad empiezan ya a influir en su deter­
minación otros elementos.

En los tiempos primeros del capitalismo, carente el obrero de la fuerza que 
puso más tarde la asociación entre sus manos, era regulada la jornada de trabajo 
por la ley de bronce. La lucha de clases permitió ir poco a poco conquistando 
mejoras y la jornada fué disminuyendo hasta llegar al escalón estable de las 
ocho horas. Sin embargo, laá ocho horas que oficialmente rigen en toda la 
industria que podríamos llamar civilizada, europea y americana, son desvirtua­
das por la burguesía de una manera sistemática, ya con las horas extraordinarias, 
ya con la retribución a destajo que condensa esas ocho horas haciéndolas valer 
por muchas más, al realizar en ellas el obrero una producción extraordinaria y 
agotadora.

En los momentos actuales, aterrorizada la burguesía por el paro forzoso, 
signo inequívoco de su derrumbamiento, piensa en la disminución de la jornada 
de trabajo como paliativo del mal, con lo que no hace sino arrojar el espejo en 
donde se refleja su monstruosidad, con lo que ésta, aunque desaparece de su 
vista, subsiste, sin que el remedio surta efecto.

En Alemania, ipara hacer disminuir el número de obreros en paro forzoso, 
se decretó en diciembre de 1931 la jornada de cuarenta horas semanales, aunque
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no con carácter forzoso, guardando el ¡Poder toda clase de consideraciones a los 
intereses de la burguesía (i). Esta ha aceptado dicho horario en. varias industrias, 
pero disminuyendo j>roporcionalmente los jornales. En tales condiciones, lo que 
se intenta es que los obreros sin trabajo sean socorridos por los que trabajan. La 
burguesía intenta producir lo mismo gastando lo mismo, pero repartiendo el 
trabajo y el dinero entre todos los obreros. Una vez más demuestra el capitalismo 
hasta dónde puede llegar su espíritu de sacrificio.

Según el número de abril de la Revue Internationale du Travail, en junio 
de 1931, los obreros en paro parcial y b s  que trabajaban tenían el siguiente por­
centaje respecto al número total en Alemania:

Ramos P arc ia le s O c u p a d o s

M inería.................................... 26,2 6 o ’ 4

Agrícolas ................................. I I .3 47.7
Metalurgia .............................. 25.5 45.6
Productos químicos ............... 20,8 33.2
Construcción............................ 0,4 43
Promedio sin clasificar ......... 17,7 52.5

La somera inspección de este cuadro demuestra la ineficacia de la jornada 
de cuarenta horas por semana, que solamente puede ser un paliativo.

El paro forzoso es una consecuencia inevitable del caos económico capita­
lista. El reducir la jornada para dar trabajo a  todos, disminuyendo proporcio­
nalmente los jornales, sería condenar al hambre a toda la masa proletaria, y tal 
medida únicamente puede ser establecida por una vblencia fascista.

De todos modos debemos hacer notar que en el régimen capitalista y autori­
tario, la jornada de trabajo es considerada por la burguesía exclusivamente en 
cuanto influye sobre sus ganancias y contemplada a través del cristal coloreado 
de codicia que tiene siempre ante los ojos.

¿Cuál será la jornada de trabajo en el régimen comunista libertario? Sin 
pretender actuar de adivinos, podemos hacer determinadas consideraciones que 
creemos de interés.

En primer lugar hay que tener en cuenta que en el nuevo régimen será el 
único móvil de toda actividad humana el interés general. Dicho interés general 
será bien o mal interpretado por la colectividad al tomar sus decisiones, pero 
todo egoísmo desaparecerá y, en tales condiciones, se trabajará, no lo que acon­
seje la codicia capitalista, sino lo que sea necesario para el bien de todos, por 
todos determinado y cifrado.

Claro es que la jornada de trabajo dependerá del standard de vida que se 
adopte y ello nos conduce a  comprender que la jornada de trabajo vendrá im­
puesta por los tiempos y determinada por la técnica.

Así nos vemos llevados a considerar dos épocas muy diferentes : la primera, 
correspondiente a los primeros tiempos del régimen nuevo; la segunda, a los 
tiempos posteriores.

(i) L eem o s con  posterioridad, a  ú ltim a b o ta , q u e la  C on feren cia  In tern acion al del 
T rabajo  ha aceptado e n  G in eb ra  la  proposición  d e  Jon au x para q u e sea  restab lecid a  inter- 
n acioaalm en te, y  en  form a obligato ria , la  jornada sem an al de cuarenta horas, com o m edio 
de lucha contra e l  paro forzoso.

Ayuntamiento de Madrid



La primera 6i>oca corresponderá al que pudiéramos llamar período de liqui­
dación, porque en ella será preciso liquidar la deuda de justicia que heredare­
mos del régimen capitalista.

En ella será necesario trabajar rudamente i)teparando el porvenir y estará 
caracterizada por la escasez, de manera que será conveniente mantener la jor­
nada de ocho horas y aceptar el standard de vida que sea posible lograr con 
dicha jornada, que irá mejorando conforme se vaya reajustando la economía y 
la organización del trabajo.

Será una época de deflación económica que permitirá un alza continua del 
nivel de vida media de todos los trabajadores, hasta que se llegue a una estabi­
lización, en la que la colectividad se sienta satisfecha con el nivel de vida conse­
guido. En tal momento ce^rá el primer período y empezará el segundo en el 
que, fijado dicho standard de vida, se irá disminuyendo el número de horas de 
trabajo conforme vaya siendo posible, sin que deje de ser producido cuanto dicho 
nivel de vida exige. En dicha segunda época, los perfeccionamientos de la téc­
nica y la organización irán acortando la jornada hasta límites difíciles de con­
cebir.

Estudiemos el primer período, en el que será preciso seguir trabajando ocho 
horas, sin que sea, en nuestro concepto, necesario recurrir a aumentar dicha jor­
nada, como ha ocurrido en Rusia. Allí se han encontrado con la misma necesidad 
de liquidar la herencia del régimen capitalista, pero, al mi.smo tiempo, con la 
necesidad de sostener un régimen estatal costosísimo. La innumerable burocracia 
del inmenso Estado, sobre no trabajar, cobra, y así no bastan las ocho horas 
para que sea producido cuanto hay que consumir, caso muy diferente al del co­
munismo libertario.

Es tan complejo y delicado el mecanismo de la economía, que resulta peli­
grosísimo el desmontarlo loara volverlo a montar. Al ser proclamado el comu­
nismo libertario, en los primeros momentos, deberá seguir funcionando dicho 
mecanismo exactamente igual que momentos antes, exactamente igual que el 
capitalismo lo tiene establecido. La única diferencia entre los momentos de an­
tes y después será la que se dejará de reconocerle a los capitalistas la propiedad 
de su capital y a las autoridades la obediencia. Después, paulatinamente, aunque 
con la urgencia que se pueda, se irán estableciendo en el mecanismo de la eco­
nomía las transformaciones lógicas nacidas del cambio de finalidad de las ope­
raciones económicas.

La primera medida será obligar a sindicarse a todos. En los primeros mo­
mentos será indispensable establecer con todo rigor la obligación general de tra­
bajar con arregilo a la capacidad de cada uno (i).

La segunda medida deberá ser la de facilitar trabajo a todos, tanto los 
parados, como los nuevos obreros procedentes de las clases burguesas y buró­
cratas.

Ello no representará dificultad alguna. Cada Sindicato hará que los Consejos 
de Industria, correspondientes a las desaparecidas empresas burguesas, intensi­
fiquen la producción de sus fábricas ampliando los turnos cuanto sea necesario 
para encontrar ocupación para todos. Lo único que deberá preocuparnos es el 
extraordinario incremento de la producción ante tan gran aumento de mano de 
obra, tanto más cuanto que muchas fábricas, consagradas hoy a la producción 
inútil o nociva, serán consagradas a la producción de cosas útiles.

(i) U n e lem en to  digno de ser tom ado en  consideración  será e l  trab ajo  fem enino.
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Pero la razón que haya hoy obreros sin trabajo, no es que exista una sobre­
producción justificada, sino que los pobres no pueden comprar, por lo que los 
fabricantes no pueden vender, y en la nueva época no se producirá para que los 
productos sean vendidos, sino ¡lara que sean consumidos.

Indudablemente, sí, sobre trabajarse lo mismo que hoy se intensifica la 
producción con el trabajo de los i>arados y los vagos, se producirá más que hoy 
3' se podrá consumir más de lo que hoy se consume. Quiere esto decir que aumen­
tará, con el consumo global, el conjunto de necesidades satisfechas, pero no 
quiere_decir que se eleve el nivel medio de vida.

Porque dicho nivel medio de vida, resultado de que todos consuman lo 
misrno, se elevará i>ara los que se encuentran sin trabáje, pero descenderá para 
muchos que en la actualidad están superdotados. Así resultará un síatidarii de 
vida impue.sto por las circunstancias que no será lo elevado que debiera ser y 
que será más adelante, por culpa de la actual organización social y los muchos 
defectos que habrá en su herencia y será necesario ir corrigiendo poco a poco.

En los primeros momentos aun será preciso llegar en el consumo de mu­
chos artículos hasta el racionamiento. El ideal de que cada uno coma cuanto le 
pida el cuerpo, dentro de lo que aconseje la higiene, tal vez no pueda ser alcan­
zado los primeros días. Será indispensable incrementar muchísimo nuestra pro­
ducción agraria para que todos los españoles —si se trata de nuestro país— 
puedan comer razonablemente. Será también necesario organizar el intercambio 
del exceso de nuestra producción de aceite y de vino con otros países que nos 

■ proporcionen otros productos necesarios.
También será preciso trabajar mu5' intensamente hasta conseguir que todos 

los españoles estén decente e higiénicamente alojados.
Será indispensable ir reorganizando la industria en todas sus manifestacio­

nes y la agricultura, ya que todo deberá ajustarse al bien general, en lugar de 
seguir subordinado al egoísmo capitalista. Así será fácil incrementar enorme­
mente la producción agrícola, porque nuestros agricultores no tienen interés 
particular en que aumente, siendo para ellos más negocio emplear su esfuerzo 
en cultivar medianamente má.s tierra que hacerlo bien en límites más reducidos. 
En trigo se produce en España en promedio 10,2 quintales métricos por hectárea, 
mientras que en Dinamarca se producen 33,1. En cambio, gracias a los artilu- 
gios del capitalismo, una hectárea cultivada de trigo le produce en promedio al 
propietario español 42,90 pesetas y en Dinamarca solamente 30,7.

Existen grandes riquezas naturales que el capitalismo considera como re­
servas 3’ que no ha i>odido utilizar por no dispmner del capital indisi>enaable |>ara 
su exqjlotación. Elii el caos económico del capitalismo, la vida de la economía 
necesita, como en los animales, la de la sangre, la circulación del dinero, dinero 
que es su elemento vital. Por otra parte, el dinero, como la sangre, está expuesto 
a incontables enfermedades e infecciones. De aquí la incapacidad del capitalismo 
para utilizar tales riquezas naturales. Al intentarlo durante la Dictadura, enfer­
mó la moneda, resintiéndose toda la economía nacional. El comunismo libertario 
sustituirá al dinero, como elemento vital, el trabajo, y podrá emprender la explo­
tación de tales riquezas naturales, dedicando a ello el esfuerzo humano que se 
juzgue en cada momento que piuede ser distraído de ¡a producción de cosas nece­
sarias ¡rara el consumo general. Esto influirá en el sostenimiento de la jornada 
de ocho horas al principio. Desjmés, cuando 3'a dicha jornada pueda disminuir, 
frenará dicha disminución. .Será trabajar con miras previsoras al día de mañana, 
a las generaciones futuras.

A lC onso M a r tín e z  R izo
(Terminará en el número próximo.)
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Un dram a geográfico  y  hum ano

liii riiíiin del Sureste de Esp.irm

Eí Surcste.-Diluvios dcsírucforcs, sequías

I agosíadoras.-U n pueblo que agoniza

A l  S u r e s t e .—El viajero que tenga el valor de tomar en Murcia el único tren dia­
rio que atraviesa la extensa región que se extiende hasta Granada, va a tener 
dos impresiones bten tristes. Primero, la de hacer el viaje más lento y con el 
material más anticuado que tal vez pueda encontrarse en todos los ferrocarriles 
europeos (¡ hemos visto una locomotora de 1857 !|. Segundo, la de atravesar una 
región que agoniza, cuyos habitantes se mueren o huyen —si pueden—, ante el 
abandono en que parecen haberles dejado la Naturaleza y los lejanos gobernan­
tes que. desde Madrsd, mandan y legislan,

Pll viaje es inenarrable. Unos vetustos vagones de viajeros componen ese 
solo tren diario, que hace el recorrido completo de Alicante a Granada a la velo­
cidad comercial pasmosa de ¡ veintidós kilómetros por hora ! La fuerza vital de 
esta pobre región queda exteriorizada en este dato, ya que esta vía férrea es la 
única que la atraviesa en toda su extensión, cruzada únicamente por la iíiiea de 
Almería a Baeza. En efecto, au riqueza se reduce a .sus vegas y a algunas minas.

Ya en su extremo occidental se inicia una zona bien distinta: La región 
uvera de Almería, y las Alpuj.arras, donde la lluvia es más abundante. Pero, en 
la mayor parte de la extensa zona que se extiende desde la Sierra Nevada hasta 
el Segura, limitada al N. O. por las .Sierras de Cazorla y del Segura, las lluvias 
son pobres y ia vegetación tan esca.sa que las montanas, iieladas y áridas, ¡«re­
cen de cartón.

El hombre que vive en esta extensa región —que comprende toda la jiarte 
meridional y occidental de .Murcia, la mayor ¡larte de Almería y la mitad orien­
tal de Granada— es pobre y dejiende, aún más que los otros habitantes de la 
España seca, de los caprichos del délo. Pocos ejemplos hay de tan intensa de­
pendencia del hombre y de su sicuación económica y social respecto de! medio 
en que vive. Esto no.s ¡>rueh.a, u.na vez más, que el estudio de las cuestiones 
-sociales es imposible stn un buen conocimiento previo de la geografía. Todo lo 
demás es andar a lientas—teorías especulativas de gabinete, en muchos casos sin 
gran valor.

Trabemos, pues, ante todo, conocimiento con el escenario de la tragedia hu­
mana de que quiero hablar al lector.

Le atraviesan una serie de serranías generalmente orientadas de S. O. a 
N'. K., que se suceden paralelamente a la costa : Sierra del Cabo de Gata, S-'erra 
Alharailla, Sierra de los Filabres, Sierra de Baza, Sierra de las Estancias, Sierra 
María, 1-a Sagra, Sierras del Segura... Entre ellas ajarece una serie da depre- 
•s'.ones más o menos aminias, que constituyen hoyas y vegas.

I«s montaña,? están peladas. Todo el revestimiento forestal __que sabemos,
por datos htstóncos, que exisiin precedentemente ha desaparecido. I-a roca 
aparece al desmido: es todo ¡o que queda de un cueqio cuyo esqueleto ha sido 
despejado de su carne. Eln efecto, a la vegeución siguió la desaparición de ¡a 
tierra vegetal. Así a¡iarece la roca calva, siniestra, de ios colores más variados, 
que vsn desde el negruzco ce la .Sierra del Cabo de Gata hasta el grisáceo blan­
quecino de la de los Filabre.', pesando por el mosaico de los más vivos colores de 
los montes vecinos úe Lorca.
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En el S u r e s t e  hay miles d e  I r o e l o d i t a s .  E l  S9  por 1 0 0  d e  la p o b l a c i ó n  
d e  O u a d íK  v iv e  e n  c a v e r n a s  c o m o  ¿ a l a s .

(Fot. fíeparaz)

En el fondo de 
las hoyas, algunas 
vegas fértiles por 
las qué a veces baja 
un po'.o de agua. 
G e n e r a l m e n t e  
están secaí, pero 
conservan bastante 
humedad ]>ara cons­
tituir un oasis; ta­
les las del Alman- 
zora, las ilel 'Castril, 
las d e l  Guardal. 
Otras veces las de- 
rpresiones, aunque 
sean amplias llana­
das, están semide­
siertas, ya que sólo 
pueden dar escasas 
cosechas extensivas

si no cuentan con agua para el riego. Tal es el caso de la altiplanicie del Marque­
sado de Cenete de Guadix a La Calahorra y Huénaja, en el que los habitantes se 
concentran en los pueblos situados en los primeros pliegues de la Sierra Nevada, 
hasta donde llegan las aguas vivificadoras de la montaña, mientras el llano está 
despoblado. La carretera de Guadix a Almería ha seguido esta desviación de los 
seres humanos y pasa pegada a las primeras laderas de la serranía, mientras el 
ferrocarril, buscando la línea más corta, atraviesa el centro dél llano, de manera 

• que de las estaciones a los pueblos hay ocho, diez o doce kilómetros de dis­
tancia.

D ilu v io s  d e st r u c t o r e s , .sequías agost.adoras. . .— Sólo bajan aguas pe­
rennes de aquellas serranías que, además de pasar de los dos mil metros, se 
hallan por su situación bien colocadas para recibir la humedad marítima. Tal, 
por ejemplo, la Sagra, de donde descienden el Castril y  el Guardal, brazos prin­
cipales del Guadiana Menor, el colaborador más importante del Guadalquivir 
superior en la for­
mación del gran río 
hético. Si no, los 
lechos son. ramblas 
secas (rambla, del 
árabe rmel, arena : 
nombre bien elo­
cuente de estos le­
chos anchos, pero 
secos, de los ríos 
del S. E.).

Cuando cae al­
guna rara lluvia, 
ésta suele ser re­
pentina y fuerte. La 
poca frecuencia co­
rre parejas con la 
i r r e g u l a r i d a d  
violenta. Nada la 
detiene: los árbo- Rtpara/)

■3--

*

*

El a n t r o  m á s  p o b r e  d e  O u a d i x
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les son un recuerdo de siglos pasados y las últimas destrucciones aún están 
presentes en la memoria de muchos hombres. De roca en roca baja el torrente, 
o, mejor dicho, los mil torrentes, porque toda la montaña es torrente. Desciende, 
se precipita, arrastra cuanto encuentra a su paso, y va, allá abajo en el valle, 
después en la vega, finalmente en la amplia llanada de la huerta lejana, a des­
truirlo todo. Quedan aplastadas las plantas por la masa acuática, cubiertas las 
sementeras de lodo y piedras que han Irajado de allá arriba, de los picachos y de 
las laderas que se rebajan para hacer subir el llano hacia ellas con los despoijos 
que les envían... En Lorca, por ejemplo, al cavar pozos, se han encontrado los 
huertanos con otros canales y otros partidores a ocho y diez metros por debajo 
del nivel actual; y a este hecho añade el geólogo Botella que en la región de 
Almería los fenómenos de colmataje (es el nombre geográfico que se da a la 
acumulación de sedimentos) aún han sido más considerables, Y todo este inmenso 
material ha bajado en sucesivos diluvios de la montaña, destruyendo repetida­
mente la huerta que habían conseguido cultivar durante años y años de esfuer­
zos, los habitantes...

La sequía inacabable alterna con estos bruscos diluvios destructores. En 
pocas horas queda destruida la labor de decenios. Entre otras muchas, se recuer­
dan las fechas siniestras de 1651, 1733, 1879, 1884... El 79, el diluvio que cae en 
una estrecha zona que se alarga desde el Campo de Níjar hasta Moratalla por 
Paberno, Vélez-Rubio, la Sierra de las Estancias, los Montes de Lorca, Singla y 
Carayaca, hace bajar a la llanura una gigantesca masa de agua, que se calcula en 
setenta a ochenta millones de metros cúbicos. Y las escasas horas que 
dura, bastan para producir un cataclismo. Para comprender la inmensidad de 
la avalancha líquida recuérdese que un metro cúbico de agua destilada (ésta 
pesaba mucho más, ya que bajaba cargada de materiales) pesa una tonelada. Por 
lo tanto, se precipitó de la montaña una enorme mole de más de setenta a ochenta 
millones de toneladas, que cubrió una zona relativamente pequeña. Y si recor­
damos qiíe la flota mundial, en 1930, desplazaba 64 millones de toneladas, vere­
mos que, aun. movilizándola toda, no podríamos cargar en ella aquella masa gi­
gantesca de agua y de materiales de la montaña... Así no nos extrañarán las con­
secuencias : 2.611 casas y 314 barracas de sesenta ciudades y aldeas, destruidas; 
423 y 1.047, deterioradas; 300 muertos...; 16.000 hectáreas quedaron cubiertas 
de agua, y en Lorca, en el lecho generalmente seco del Sangonera, se llegó a un 
caudal increíble de 912 metros cúbicos por segundo. El transporte de materiales 
procedentes de la alta cuenta alcanzó proporciones increíbles; baste decir que 
una roca de cuarenta metros cúbicos quedó depositada por la corriente a la puerta 
de una iglesia que se encontraba a cinco metros sobre el nivel normal del río. 
Las demás fechas son -otras tantas catástrofes: 1651, 600 casas y seis conventos 
de Murcia destrMdos; 1884, subida del Segura a catorce metros sobre su nivel 
normal, formación de un enorme lago que se extendía desde Alcantarilla hasta 
Orihuela y que anegó toda la cosecha de la riquísima huerta.

Estos diluvios son un sarcasmo. Se han pasado años de sed durante los cua­
les todo se ha agostado. Y luego, cuando, por fin, viene ^  agua, en vez de ser un 
beneficio, ¡ es un agente destructor de potencia sin igual! Claro está que esto no 
pasa siempre, pero sucede con demasiada frecuencia para que no sea una plaga 
bien de temer.

Pero la característica esencial de la región es la sequía. Zona esencialmente 
árida —¡ la más árida de Eurc^ia !—, es una región de estepas. En 6.000 kilóme­
tros cuadrados calcula Reyes Prósper su extensión (i). I.as plantas de estepa 
salada predominan en grandes extensiones. El esparto es el rey de estas tierras.

(i) R e y e s  P rósp er : Las estepas de E spaña  y  su  vegetación.  J lad rid , 1915.
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doade llueve tan poco. Tan poco, que estamos, como hemos dicho, en la región 
más seca de Europa —más seca, incluso, que las estepas del bajo Volga, que 
hasta a h o ra ^  creían la zona más árida del continente europeo, pero que han 
sido destronadas de este honor por los resultados recientemente publicados por 
el servicio meteorológico español referentes a Las estaciones del S. E.—En Almería 
sólo cae un promdio de 170 milímetros de lluvia al año; en la región del Cabo 
de Gata, 103; en la del Cabo de Palos, 197; (Valencia, 490; Barcelona, 540; 
Málaga, 610: ¡ cuatro a seis veces m ás!) Y, además, con la irregularidad que 
hemos visto : de sopetón, en pocas horas, cae en esta región, de clima típicamen­
te desértico (la irregularidad es la mejor prueba de ello), la cuarta parte, un 
tercio, a veces la mitad, de toda el agua de un año. Y luego vendrán largos me^s 
de sed, de calor aplastante que todo lo agosta y que acaba con las esperanzas de 
Jos labradores más optimistas..,

Triste país de la miseria, del tracoma, del hambre, del que ningún gober­
nante se ha cuidado. No se han repoblado sus montes, dejándoles degradarse cada 
vez más, ásperos y recortados, bajo los nuevos diluvios; no se han creado pan­
tanos para regar y guardar las aguas para los tiempos de sequía, sin dejar que se 
vayan estúpidamente al mar después de destruirlo todo —doble perjuicio que se 
hubiera podido evitar— ; no se han construido caminos; nadie se ha cuidado de 
la higiene ni de la instrucción de su pueblo...

Veamos ahora algunas de las consecuencias de la incuria del hombre, aliadas 
a  lo desfavorable que se ha mostrado la Naturaleza, verdadera madrastra aquí.

U n  pu eblo  que agoniz .\.— El murciano, el almeriense huyen de su tierra 
arisca. Pueblan y sirven de animales de trabajo a los franceses de Argelia: Es­
paña no los ha preparado más que para que otros utilicen sus músculos, única 
cosa cotizable que tienen, ya que ni son técnicos, ni tienen preparación alguna. 
Pues bien, después de la matanzas de Saida se volvieron a España muchos de 
ellos. Pero, como decía el geólogo Sebastián, en la Sociedad Geográfica; (cLas 
provincias de Levante son muy pobres, y esta pobreza fué causa de que los que 
habían vuelto salieran otra vez a arrostrar la muerte, y prefirieran correr el 
riesgo de morir en los espártales de Orán, a sufrir hambre en su país natal.» Tal 
es la miseria del S. E. Y hoy aún es mayor, si es posible. Veamos.

Para que no se me tache de (i>pesimista)) (fácil sambenito que aplica al que 
revela la verdad desnuda el español, hombre fofo y acomodaticio, poco amigo de 
preocuparse de los verdaderos problemas de su i>atria), voy a ir citando casos 
concretos y recientísimos, en parte, vistos por mí mismo.

((Levante está castigado por la falta de agua —decía Crisol en noviembre 
último).—Hay centenares de pueblos que carecen de ella, hasta para las más 
urgentes necesidades de la vida. Tal es el caso de Cartagena, Lorca, Hellín, 
Chinchilla, ViUarrobledo y tantos otros pueblos manchegos o levantinos.» Y que, 
luego, por excepción, hayamos tenido un invierno lluvioso, poco significa; 
luego vendrá la nueva serie de años secos, inacabables...

Cartagena está sin agua y el pueblo de aquella ciudad ha pedido una y mil 
veces ((Con la entereza del que ya raya en la desesperac'ón, que se acometa ráj)i- 
damente, velozmente (que la muerte no admite es¡>era, y es la muerte la que sé 
adueña de nuestros campos), el problema de dotar de riegos a estas tierras se­
dientas, borrando la ignominia de que se pierdan en el mar las aguas del Segu­
ra»... (Escrito de la Comisión pro Riegos y Aguas de Cartagena, junio de 1930.)

Vamos un poco más allá. Y siempre encontraremos la misma agonía de mi­
les y miles de seres humanos...

Lorca, con su extensa vega •—pero con su pésima y onerosa organización de 
los riegos, a causa de la distribución del agua del pantano de 'Puentes, viciosa­
mente basada en la forma capitalista y aplastante para el labrador de La subasta 
diaria del agua. Lorca —<lecíamos— se despuebla, se muere de hambre porque
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5US campos se mueren de sed. 27.000 almas emigraron en el solo año de 1930. 
La población, que en el censo de 1920 ascendía en el término a 76.000 habitantes, 
no pasa ya de 46.000. ¡ Y qué población ! ¡ Todos en la miseria, casi todos ten­
diendo la mano ! ¡ Una tragedia ! ¡ Y una pruelia terrible de la incuria y de la 
incapacidad de una clase gobernante ! Los obreros se caen de inanición, los labra­
dores ya ni tienen simientes, todo está hipotecado... El dueño del mejor hotel, 
de una vieja familia lorquina (la fonda estaba vacía), rae decía hace meses: (¡Si 
esto sigue, cierro el hotel y emigro yo también.» Emigración o muerte: he aquf 
el dilema en esta triste región... ¡ Pobre Lorca, en el centro del Sahara español! 
«Sabido es de todos que es la ciudad española en que brilla el sol, sin nubes que 
lo empañen, durante más número de días al año. Ha pasado justamente medio 
siglo y todavía se habla del año 80, pródigo en lluvias, como de cosa excepcio­
nal. Los días de lluvias abundantes y oportunas se recuerdan como fechas histó­
ricas, quedan fuertemente grabados en la memoria, no se olvidan nunca: 24 de 
febrero de 1894 ; 27 de octubre de 1900 ; la nevada del 25 de diciembre de 1926, 
etcétera. El espectáculo de la lluvia, siempre hermoso, adquiere en Lorca un 
emocionante carácter subjetivo, muy diferente del que tiene en cualquier otra 
parte...» (i).

Sigamos nuestra peregrinación. De Vélez Rubio lia emigrado la mitad del 
vecindario. «Centenares de casas están cerradas y, por las calles, piden limosna 
miles de labradores y obreros, muchos de ellos con siete u ocho hijos esqueléti­
cos. Hay muchas defunciones por inanición.» (2).

Adelante. Habla ahora el alcalde de Pulpí. «La situación aquí llegó a los 
límites de la desesperación. Centenares de obreros en paro forzoso. Ya no comen. 
Se mueren de hambre y no tienen un pedazo de pan para dar de comer a sus 
hijos.» Hace meses que pide socorro. Diputación, gobernador: ¡ j ¡ Todos sor­
dos!!! «Nadie responde. Ningún aliento. Ninguna esperanza.» (Augusto Bar­
cia, en La Libertad, septiembre de 1931.) ¡ Así se gobierna !

Continuemos el vía- crucis. Estamos en Albox, en la vega del Almazora. 
«Hace muchos años que no llueve en Albox. Los manantiales que mantenían en 
producción los campos se han agotado. Los árboles se secaron j-a. Sobre las 
tierras, otros días fértiles, ha caído una maldición. No producen maíz, ni uva, 
ni legumbres, ni almendra, ni nada. I-a gran cantidad de fruta que se exportaba 
ha quedado reducida a una cantidad insignificante. Los labradores modestos han 
perdido sus tierras; los labradores ricos están en la miseria. El fisco, a pesar de 
todo, sigue cobrando las contribuciones, impasible, a los vecinos que no se fue­
ron. Cuatro mil han emigrado ya.» (El Sol, 27-II-1931.)

Bajemos iiaí’ia el Sur. Tabernas de Almería se va extinguiendo. En 1910 
tenía 8.238 habitantes. Hoj- no llegan a 5.000. Todo está seco, todo se ha agos­
tado. Miseria, hambre : la eterna historia... y el fisco sigue cobrando, imper­
térrito...

¿Más? Pues atravesemos el río Almería. Alhama la Seca tiene un nombre 
simbólico. Se muere también. Hace veinte años producía 400.000 barriles de uva 
al año. Hoy, apenas exporta 100.000. Antes del 22 pagaba 13,000 pesetas de 
contribuciones; hoy, 55.000. Lógica ; ¡ ¡ i si ya no produce, que pague más !! ! 
Pero en 1903 había 10.000 almas; ahora apenas tiene 4.000. Cuando ya no haya 
nadie, ¿quién pagará? Los campos se secan, no hay agua. De sed han perecido 
millares de parras. Siga la tragedia. ¿A quién le importa?...

'Por otra parte, si la agricultura agoniza, las minas, de capital extranjero y 
de jornal mísero, se van cerrando por causa de la crisis mundial. La Unión, en

(1) José Zarauz C achá ; t o r e a  en  ip jo . I-orca, 1931 ¡ págs, 74 y  75.
(2) C om unicación de don D iego  S ánchez, p u blicada en  E l  Sol,  de 6-III-1931.
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esta primavera,del año de gracia de 1932, se cae en ruinas —así, como suena—. 
¡Y  tenía más de 25.000 habitantes! En Lucainena de las Torres, un pueblo cu­
yas 500 familias de mineros vivían suntuosamente' con el espléndido jornal de 
do.s pesetas (¡ ¡ j dos pesetas, señores, no han leído ustedes m al!! !), las minas 
se cierran, porque el mineral ya no se exporta...

¿A qué seguir? El S. E, de España agoniza. Toda una región de la Pen­
ínsula se va transformando rápidamente en un desierto. ¿Quién lo sabe? ¿Quién 
protesta? ¿Qué medidas se toman? Nadie, ninguna...

El E.stado e.spañol no sabe —no sabía hasta abril del año pasado, y ahí están 
Castilbianco y Arnedo para seguir pregonando que sigue sin saberlo—, el Estado 
español, decíamos, no conoce más instrumentos de gobierno y de acción civili­
zadora que la guardia civil, organizada medievalmente, y el recaudador de con­
tribuciones, que se parece mucho a los agentes del baxá marroquí... Palos —o. 
tiros...— abundantes y esquílmación progresiva ; he aquí el programa. La men­
talidad nacional no da más de sí...

Y el S. E. seguirá muriéndose tranquilamente. Y sobre los últimos esque­
letos se instalará el recaudador, pidiendo sus cuartos...

G o n z a lo  d e  R e p a ra z  (h i jo )

El imperialismo europeo 
y el Cinema

K n  Francia  s e  ha prohibido '.a pro­
yección  del film  cóm ico, de Bueter 
K ealo n , «De fren te, m archen».

L o s  controladores oficiales aducen 
que la prohibición ha sido llevada a 
e fecto  porque dicho film  r id la i lh a  ¡a 
guerra.

O tro film  social, prohib ido en  Aie- 
tnania, «K uhle W ampe» (nom bre d e  
una colonia de hu elgu istas). E ste  film  
re fle ja  con toda realidad  y  crudeza la 
situación  de los p ro letarios alem anes, 
y  en  su curso h ay varias can cion es que 
clam an por la  so lidarid ad  d e  todos los 
obreros, y  a lgun as frases com o ésta  : 
f  Quién cambiará el in u n d o ? Aquellos  
que no encueritren en él n inguna  co­
modidad.
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i:i vnloi* (le los liiviies 
Y <ls;l trnim io (hut6r°c.l

1^ .-; f'ime;-as nociones, escasamente precisas, del valor de las riquezas se remon­
tan al principio de la Ciencia econAmica, es decir, al final del siglo xvm, y se 
deben especialmente a la escuela francesa llamada de los aFisiócratas».

Es cierto que ya entre sus precursores, los «Mercantilistas», de los siglos 
xvu Y XVIII, se encuentran economistas que, de una manera aún confusa, habían 
comenzado a hacer del trabajo y salarios obreros la base dea valor (.real» o unatu- 
ral» de las riquezas (valor real, valor natural, etc.)- ^ para Williara Petty (1623- 
1687) hasta la cantidad de trabajo, apreciada por su duración, es ya la base y 
medida del valor. .

Mientras tanto, los nMercantilistas» —como su nombre indica suficiente­
mente— buscaban aún el origen de toda ganancia de empresa y de todo subpro­
ducto en el comercio, en la esfera de la circulación de las riquez.as y no en la de 
la producción. Habían comenzado a distinguir el valor mercantil de las mercan­
cías íprecio, precio corriente, valor extrínseco..etc.), de su valor intrínseco. 
Según sus teorías, los productores llegaban, por ^  comercio y el! contacto inme­
diato con los consumidores, a realizar una ganancia que los teóricos conside­
raban como un suplemento pagado por ilos consumidores, que se anadia al valor 
real de los productos; así, confundían toda noción del valor.

KI estado primitivo en que se encontraban aún, en su época, la agricultura y 
la industria y el impulso que habla tomado, en cambio, el comercio de ultramar 
con las Indias y América, explican sus concepciones.

Son los fisiócratas del siglo xviii (Quesnay, Mirabeau, Du¡iont de Ne- 
• mouTs, Turgot, Gournav, etc.), quienes, estableciendo el origen de toda ganan­

cia y de todo valor en -la producción, han podido ser los primeros en empren­
der estudios serios sobre la naturaleza del valor de las riquezas.

Según los teóricos fisiócratas, sólo la agricultura sería capaz de procurar 
un excedente, U£i «producto neto», sobre los gastos de explotación. El capital 
comercial o industrial no podía fructificar, según sus concepciones, más que 
gracias ail capital agrícola, y el beneficio de erai>resa no coniStituía cada vez, 
según ellos, más que una j>arte de la renta rústica que situaban en primer tér­
mino, en el estudio científico del aumento de la riqueza.

La escuela clásica inglesa de Adam Smith (1723-1790) y de David Ricardo 
(1772-1823) ha desarrollado la teoría de los fisiócratas, dando un fondo más 
sólido a  las concepciones corrientes sobre el valor de las riquezas y del trabajo 
humano. La crítica de Smith, al decir que la noción del «trabajo productivo», 
formulada por sus predecesores franceses era incorrecto, no era, en resumen, 
una refutación de las concepciones fisiócratas. Es curioso encontrar aun, casi 
un siglo más tarde, en Carlos Marx, el juicio siguiente ; «I-os fisiócratas están 
aún en lo cierto cuando afirman que toda producción de plusvalía, todo el des­
arrollo del capital, se basa naturalmente en la productividad del trabajo agrí­
cola.» (El Capital, tcnno III. Segunda parte, capítulo XLVII, pág. 318; 
traducción francesa de Molitor, t. XIV, pág. 63.)

Pero Smith —el padre de la ciencia económica— corrigió la teoría fisiocrá- 
tica, exponiendo claramente que la transformación de los productos por las indus­
trias, su preparación para el comercio y los transportes podían crear nuevos valo­
res, lo mismo que el trabajo agrícola.

Esto nueva teoría se explica naturalmente por el desarrollo que las industrias,
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los transportes y el comercio habían lomado, antes que en cualquier otro país, en 
Inglaterra, hacia el final de) siglo xviii, y este hecho hacía ya imposible creer en 
la exclusiva mnnqiütencia del trabajo agrícola.

Smith y Ricardo han resultado los ])rincii>ales representantes de la clásica 
teoría llamada del costo de producción, <iví: ha tomado entre nosotros la forma de 
una teoría del valor del trabajo.

Adam Smith creyó encontrar en el trabajo la medida real (Ihe real mesure) 
del valor de las riquezas (valor de cambio o valor de venta). "El precio real de 
cada cosa, lo que cada cosa cuesta realmente al que se la quiere procurar, es el 
esfuerzo y molestia que se debe imimner ¡)ara obtenerla, l-o que to<la cosa vale 
realmente i>ara el que la ha adquirido y desea venderla, o cambiarla por otra cual­
quiera, es el esfuerzo y la molestia que le evita la posesión de tal cosa y que ella 
puede imi¡oner a otras personas.» (Adam Smith. ÍVeallk of Nations, libro 1, capí­
tulo V ; edición de Mac Culloch, Londres, pág.* 38. TracL franc. Garnier, 
edit. r88i, tomo I, pág. 35.)

Con esta definición, nos encontramos enteramente en el dominio del valor del 
trabajo subjetivo. Es cierto que el mismo Smith aparece confuso en la eximsición 
de su teoría y que. algunas líneas solamente antes de la frase (lUe acabamos de 
citar, liarte de un ¡mnto de vista diferente ; i<El valor de un género cualquiera no 
será determinado ]ior el trabajo del productor, sino por la cantidad de trabajo que 
dicha mercancía pone, al posesor, en c.stado de adquirir.»

Ricardo reprocha a Smith la ambigüedad de su doctrina y recalca que, des- 
l>ués de haber definido i<con tal prec-isión» la fuente primitiva de todo valor de 
cambio, él mismo crea otra medida de valor: "Tan ¡.ironto habla del trigo como 
del'traliajo liara tqxi de medida, escribe Ricardo; no ya de la cantidad de trabajo 
dedicado a la producción de una cosa, sino de la cantidad de trabajo que esta cosa 
puede adquirir; como si estas dos cosas fueran e<iuivalen.tes...ii (David Rkardo. 
Principes of Poliíical Economy and Taxaiion, caji. I, secc. I, e<lic. 1888 ; traduc­
ción francesa, pág. 5.)

En efecto, la teoría del valor, de Smith, está falta de jirecisúín y encierra con­
tradicciones evidentes, que se reducen a la postre a una confusión entre el valor de 
producción v el rníor de cambio y, con la ex^iresión en moneda de este último, el 
precio de venta de las mercancías.

Hay que advertir que, hasta la fecha, todas las escuelas de los economistas 
que representan la teoría del valor del trabajo, desde el sucesor inmediato de 
Smhh —Ricardo, <pie completa y corrige la teoría de! maestro— hasta Rodbertus 
(1805-1875) y Carlos Marx (1818-1883), han incurrido, siguiendo a Smith, en la 
confusión que acallamos de indicar.

.Sin emliargo, Smith había indicado bien ya el camino a seguir, para proceder 
al análisis de! valor de producción considerado como elemento esencial del valor de 
camibio. El trabajo invertido i>or un productor cualquiera, A, en crear una riqueza 
podrá ser, en efecto, la liase sobre ia cual fijará e.ste jiroductor el precio de su pro­
ducto. Pero, habrá que preguntarse aún si este costo de producción personal podrá 
realizarse enteramente, en el mercado, en el precio definitivo del producto. Carlos 
Marx es el iciircsentantc más autorizado de la clásica teoría del valor de trabajo; 
al examinar y criticar ahora esta te<iría, es necesario deteuer.sc ante las concep­
ciones marxistas, sin necesidad de ocuparse de las fórmulas de economistas, tales 
como Mac Culloch (1789-1864), John Stiiart Mili 11806-1873] y otros,'que se con­
tentaron con modificar ligeramente la teoría clásica o se convirtieron en sus vul- 
garizadores, sin inquietarse mucho por las contradicciones que acumulaban.

Segiin Marx, el trabajo humano crcíi, él sólo, todos los valores y es "la sus­
tancia y la medida inmanente de los valores. (El Capital lomo I, cap. XVII, 
tercera edición, pág. 548; trad. franc. MoHtor, t. 111, pág 195.)

A fin de demostrar esta hqiótesis, Marx pone, en el principio mismo del pri-
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• mer volumen de «u Capital, dos mercancías —trigo y hierro—. en ciertas canti­
dades, frente a frente, y dice: uCualquiera que sea su relación de cambio, puede 
siempre estar representada ¡>or una ecuación, en la que una cantidacl dada de trigo 
se reputa igual a una cantidad determinada de hierro ; por ejemj)lo, un cuarterón 
de trigo es igual a X quintales de hierro.n

"¿Qué significa esta ecuación? —continúa—. Es que en dos objetos diferen­
tes, en un cuarterón de trigo y X quintales de hierro, existe algo común de las 
mismas dimensiones...» «Esta cosa común no será una propiedad natural cual­
quiera, geométrica, física o química, de las mercancías. Sus cualidades naturales 
no entran en consideración más que en aquello que les da una utilidad y las con­
vierte en valores prácticos.» Aquí interviene en Marx «la abstracción» del valor 
I)ráctico, y i >o t  procedimiento dialéctico, va a parar tranquilamente a la conclu­
sión siguiente: «Si se hace abstracción del valor j)rficti'Co de ¡as mercancías no 
les queda más que una cualidad : la de ser luoductos del trabajo.» (Marx, lugar 
citado, caj>. I, págs. 3 y 4; trad. franc., tom. I, págs. 6 y 7.)

Según la teoría marxista, los medios de producción, fábricas, primeras mate­
rias y accesorios, máquinas y otros instrumentos de trabajo icno pueden nunca 
añadir al producto más valor que el que ellos jjoseaii, independientemente del 
proceso de trabajo para el que ellos sirven». (fVbra citada, cap. VI, pág. 187; 
trad. franc., tomo II, pág. 44.)

Para la mercancía tralxajo, o, más bien, para la mercancía fuerza de trabajo 
—pues Marx admite que el capitalismo no adquiere el trabajo, sino la fuerza de 
trabajo del obrero— el cost<j de producción se resume en los gastos necesarios 
para el mantenimiento material del obrero; estos gastos, fijémonos bien, se 
traducen igualmente en traliajo. «El tiempo de trabajo necesario i)ara la produc­
ción de la fuerza de tral>ajo se resuelve, pue-s  ̂ en el tiempo de traliajo necesario 
para la producción de los medios de subsistencia ; o bien, el valor de la fuerza de 
trabajo equivale al valor de los medios de subsistencia necesarios al manteni­
miento de su posesor.» íEl Capital, ob. ch., cap. IV, sección 3, pág. 148; tri- 
ducción francesa, t. I, pág. 195.)

Una crítica algo profunda de los extraños procedimientos metafísicos, en 
los cuales ha llegado Marx a fundar su teoría, nos apartaría del tema desarrollado 
en el presente articulo; véase a este objeto nuestra Théorie de la l'aleur, capí­
tulo VII. pág. 145 y siguientes.

C h rU tia n  C o rn e lis se n
(Terminará en el número próximo.)

En Alemania
H acia finet. de enero pa.-.ado de lii.s 

ciento cincuentH v  cinco a ltos hornos 

que cuenta  A lem ania, cu aren ia  y  ocho 
e^taban en  com pleta a c tiv id a d ; cua­

renta y  dos, a m edia producción ; 
veintiocho tapados ; doce e n  repara­
ción, y  vein ticiuco, apagados,
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KKi)t'R\ y perdurará la esclavitud, poríjue la lucha por su extinción reclama 
que se gasten en ella todas las energías y la ayuda i^erenne y desinteresada de 
las armas que presta la opinión pública. Podrá aducirse que hoy la opinión 
púldica no i)uede sentirse preocupada i>or las cuestiones relativas a la libertad 
individual, pues cada día son mayores los esfuerzos que necesita hacer para 
lograr la conquista de los bienes materiales, principal objetivo del mundo mo­
derno. Pero nada más imprescindible para esta conquista que la condición de ser 
libres en pensar, hablar, trabajar y creer. Por esto el valor de la libertad se aqui­
lata cada día con mayor empeño.

; Cuánto tiemix> se necesitaría jara quedar suprimida la esclavitud?
Actualmente habrá en el mundo unos seis millones de esclavos, y libertando 

anualmente unos 5.000, que son los que la alcanzan, por liberación pagada 
y por piernas... Solamente se necesitarán diez siglos para que quede suprimida, 
i En verdad que diez siglos son poca cosa !

Es preciso rasgar los velos para que todo el mundo pueda contemplar el 
"infierno de Abisinia», «el infierno cotidiano)i, la vida en los talleres secretos de 
China (visto por M. Coates) y la venta de gentes a 40 y a 80 i>esetas, inferiores 
sin duda a un cerdo, a un carnero, a un toro, o a un caballo.

¿V la caza de esclavos?
Calculad la atroz agonía moral y física de las caravanas de esclavos abisi- 

nios, atados al yugo de dos en dos, y cazados a tiros, ctiando la caravana es 
atacada por otros bandidos, que, su}>eriores en númert), quieren apoderarse del 
botín. Encadenados, sin defensa posible en m«3io de la fusilería, que se ceba en 
este carne de cañón baratísima. ¡ Innoble crimen contra la Humanidad !

Una niña de doce años, arrancada de su pueblo al borde del lago Tchad, 
filó encadenada, ]iara ser vendida en Trípoli, después de hacer 1.800 kilómetros 
a pie, por unos negreros árabes.

Las emanaciones pestilenciales de la esclavitud, infectan la vida industrial 
de las regiones tropicales, En las «servicaesn de .Santo Tomé; las crueldades 
que se cometen con los pescadores de i>erlas del golfo Pérsico, no son solamente
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crueklades diabólicas, sino locuras económicas, locuras alienas creíbles en estos 
tiempos, -originadas por la mentalidad ]>ervertida que acompaña siempre a la 
|K)sesión y al comercio de los seres humanos.

América ¡>aga hov centuplicados, por sus dificultades ¡lolíticas y económi­
cas, sus conflictos de ra/,a. el crimen de haber arrancado más de cinco millones 
de indígenas de sus ai>acibles |)ueblos africanos para encadenarlos como escla­
vos en los cami>os de algodón.

EUos verán si miran más lejos una gloriosa visión de paz política, de prospe­
ridad económica cuando .se vaya ensanchando el círculo de los emancipados...

La abolición ha de ser obra de un nuevo esfuerzo internacional, en el que 
tome parte el proletariado de todos los ¡jaíses... Los unos librarán a los otros,

"La campaña contra la esclavitud no cesará hasta que se haya extirpado ésta 
de las montañas de Africa y las llanuras asiáticas.» (lite Right Hou. Godfrey Ix>c- 
Icer Lampson. M. P. Asamblea de la S. de N. i." -Sept. 1928.)

Los portugueses fueron los primeros que se dedicaron a este noble tráfico, 
y España siguió a los lusos. El primer inglés metido en e.ste negocio fué sir John 
ilawkius, y fueron ¡>recisamente los traficantes' ingleses los que proporcionaron 
esclavos a los primeros colonos de la Amc-rica española. Este comercio alcanzó 
espantables proporciones, pues desde 1680 a 17SÓ, fueron inijiortados más de dos 
millones de esclavos a las colonias de América y la.s Indias occidentales, sin con­
tar los que perecían en la ruta.

•Para la mayor jiarte de las gentes, la esclavitud y la trata no son más 
que odiosos recuerdos de un ]>asado ya lejano.

Y si intelectual y sentimentalmente desaprobamos la esclavitud, como la des- 
ai>ri>l)aron los pionieros Wilberforce y Clarkson. la acción conjunta del esfuerzo 
l'bertador, del>e seguir a las llantinas y a las lamentaciones, pues serán pueriles 
c ineficaces mientras la unánime conciencia universal no se empeñe con verda­
dero tesón en que dcsaírare/.ca esta iniquidad, cuyo conocimiento nos aboca a 
una tragedia, cuyos gritos nos llegan por encima de las arenas del desierto y por 
sobre las olas del (Océano.

Hn Abisinia, que tiene una extensión como Francia, Italia y Greda reuni­
das, .se practican todas las formas de la esclavitud : desde el pequeño grupo 
familiar que sirve a los sacerdotes cristianos, a los numerosos rebaños de adoles­
centes mutilados y joveiicitas, que cargados de cadenas, uncidos al yugo y espo-
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leados ¡wr el restallar de los látigos, son conducidos más allá del mar para >er 
vendidos en los mercados de Araliia. En los imhlados hay esclavos comunales, 
cuyo trabajo se limita a ciertas tareas, necesarias al funcionamieiUu de la vida 
social.

Cerca de las fronteras de un territorio británico, los homhrc.i viven una 
existencia atrozmente niiserahlc, ¡mc.s según un res]>etable oficial británico, esto 
es Kun infierno». En todos los lugares, en todas la.s circunstancias, la vida del 
esclavo tiene valor de cosa. El jefe abisinio, da, vende o de.struye su «propiedad», 
sin cuidarse de los lazos de familia que rompe ni de los sufrimientos que oca- 
.siona.

En Arabia sus tribus se hallan diseminadas en una extensión de terreno de 
más de 2.500.000 de kilómetros cuadrados de tierras desértica.s. Las condiciones 
económicas del ¡)aís y la fe religiosa, ayudan a que perdure en él la esclavitud.
1.a ley musulmana no ¡>ermite que un. e.sclavo jmsea un iiimuehle, ni ninguna 
porción de patrimonio nacional, puesto que él mismo forma j^rte de este [lati i- 
monio. En una población que i)asa de siete millone.s de habitantes, se pue:l-- 
calcular que 700.000 de aquellos seres son esclavos.

En 1937, el rey Iledjaz se comprometió con el ÍJobierno .de Inglaterra a 
'<üegar a la supresic'm de comercio de esclavos» ; mas, cuando mayores son la> 
dificultades, aumenta la codicia y la audacia de los cazadores de carne humana.

Sir Arnold Wilson, en su The Persian Criilj, denuncia <¡ue este comercio 
está muy lejos de poiler abolirse, pues nacto.s aislados de ¡jiratería se producen 
cada año, existiendo el comercio clandestino de esclavos». Este probleina exige 
una solución inmediata, pues no se dará como posible el mejoramiento económico 
y social mientras no quede suprimida.

El jeque Ahii Dhabi consagra muchas horas a explicar cómo quedarían en 
peor situación los libertados, que los que perduren en la esclavitud.

La esclavitud, bajo el punto de vista econéanico —dice el doctor Harrisoii— 
nés un fruto del mar Muerto».

El estado social de ios pescadores de perlas, en .\rabia, es parecido al de ios 
«peones» de AmSrica Central, Abisiiiia y China. El iirimer jiréstarao les liga 
hasta llegar a la dominación completa y la cadena de préstamos Ic envuelve y 
sujeta en lo que le queda de vida. Los hijos, por piedad filial se atan a ella para 
libertar ai padre viejo ; de manera que los eslabone.s de la cadena se renuevan,

P e o n e s  n e g r o s  t r a b a j a n d o  e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  d e  u n  p u e n te

í t i ’ I
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separando los viejos y gastados, y el prestamista gana con la aportación de las 
cibestiasi) jóvenes.

I-os esclavos de Arabia alcanzan la cuantía de un millón, y la divulgación 
de esto, y su conocimiento exacto provocaría, según Sir Aniold Wilson, «una 
revolución en la opinión pública)' que encargaría de imponer por la fuerza a 
Arabia la liberación de sus esclavos.

En Sierra Leona hay (jue distinguir entre la colonia, que es britániea, y el 
protectorado, siete veces mayor en extensión que la primera, y que no es inglés. 
La colonia tiene lo.ooo kilómetros cuadrados con 85.000 habitantes; en ésta 
cesó la esclavitud desde 1833.

El protectorado, de 67.000 kilómetros cuadrados, tiene una población de 
millón y medio de habitantes, que .se dedican al cultivo de tabaco, café, cauchó, 
cacao, genjibre, copra y palmeras aceiteras. Los naturales se agrupan en socie­
dades secretas podero.sísimas, como la de los lícaimanes» y la de los «leopardos».

En el protectorado, en septiembre de 1927, fué decretada la abolición de la 
esclavitud de 214.000 esclavos para el i.” de enero de 1028. Re.siiltado; se dió a 
conocer a los jefes en asambleas públicas, pero en efecto ha sido de un resultado 
muy deficiente, excepto en los distritos de Bomhali y Küinaduga. Como los bene­
ficios que j)ueda producir esta ley no son inmediatos, los jefes el jnieblo no 
llegan a comprender el biene.star que puede ¡'roporcionarles.

¿Pero pueden haber esclavos en Liberia? Como el nombre no hace la cosa, 
en Liberia hay 500.000 esclavos, a pesar de que «la ley fundamental de la Repú­
blica dice que no se tolerará bajo ninguna de sus formas».

El marasmo económico de este país contrasta deplorablemente con la pros­
peridad de Sierra'Leona. Está suficientemente probado que en la costa se ven­
den las mujeres de 3 a 40 libras esterlinas. Un muchacho se puede comprar por 
cinco libras. Hay padres que venden a sus hijos para poder comprar pan.

«En China, la esclavitud no es oficial, pero nadie ignora que está admitida 
la venta de niños, y en Shangai, en la zona ile influencia europea, la esclavitud 
es una verdadera úlcera social, alcanzando una cifra de más de; dos millones la 
de niños e.sclavos cuya vida se transforma en 1111 infierno y cuyos tormentos más 
corrientes son: colgarles de los pies, agua caliente sobre las manos, amputación 
de dedos, aplicación de hierro al rojo.» (The Red '¡ heology in the Far East).

Las jovencitas son dedicadas a trabajos excesivos y la prostitución aumenta 
estos medios. Ixjs adolescentes trabajan día y noche sin descanso, y si seen

duermen les atan las manos y son .sus])endidos de las murallas; muchas de .sus 
extremidades son amputadas, pues la gangrena las corroe.

El sistema Muni-Tsai en Hong-Kong es una variedad de la venta de niños, 
abolición fué decretada en 1880, y en nuestros días perdura aún, pues M, J. 

D. Bush nos muestra el detalle de estas ventas: una madre vende una hija suya 
por 20 dólares, Ca.so de que la madre quiera hacerla suya, legará dólar y medio 
por cada mes que hava transcurrido desde la venta. La hija es vendida a otro 
chino por 100 dólares; para rescatarla tendría que pagar, su madre, 150 dólares. 
Denunciado el caso a los tribunales por haber buido la «sirvienta», los funcio­
narios de Eo-Leung-Kuk, Sociedad proteccionista, declararon a la madre que 
nada podía hacer por su hija. El presidente de la Sociedad Anti-Mui-Tsai, de­
claró, hace poco, que existen en la actualidad en Hong-Kong unas 10.000 Jíiii- 
Tsai.

En Birmania, la situación es semejante, y en Nepal, 15.000 proi>ietarios man­
tienen en su servidumbre 52.000 esclavos.

Entre las esclavitudes disfrazadas, tan terribles como las primeras, se en­
cuentran los peonajes, contratos de tralwjo, traljajo obligatorio, pré.stamos, que 
no son otra cosa que eufemismos para velar y hacer honorable la esclavitud.

I-a i>ersona que se ata al préstamo, si éste se transfiere, queda ella transfe-
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rida. Su práctica está extendida por América Central y en la del Sur. El profe­
sor Ross, dice: «Que desde Río Grande hasta el cabo de Horn, el trabajo agrí­
cola libre no existe. En los grandes dominios, los trabajadores se encuentran 
sumidos en una esclavitud más o menos atenuada.»

M. G. Inmen, asegura que en Alto Paraná, en Argentina, «los obreros son 
verdaderos esclavos, y cuando piden su libertad sin haber reembolsado los ade­
lantos que se le.s prestan, son castigados, y ca.so de huida, son cazados como 
alimañas».

Miss Mayo, cita el caso de uii hombre que habiendo pedido pre.stado a su 
propietario 90 pesos, i>agd durante nueve año.s 1.400 j->e.sos a cuenta de su deuda, 
restándole aún el hacer efectivos 1.600 pesos.

He aquí un modelo de contrato (leonino ( ?l ; si hay algún animal más fiero, 
debe aplicársele el adjetivo sin ningún empacho) de peonaje : «Yo, Maximina 
Capistrano, viuda, mayor de edad, natural de Angat, con cédula número 240.121, 
declaro en presencia de don Pedro Otayco y don Antonio Mendoza, vecinos de 
ésta, que debo a doña Filomena Vergel de Dio.s (,:de ruálf), de esta localidad, 
la suma de cuarenta pesos, que he empleado con mis hijos; como no pueilo reem­
bolsarle dicha cantidad, estoy conforme con alquilar a dicha Vergel una de mis 
hijas, llamada Florentina, por cuyos servicios le abonará cuatro pesos ¡lor la pri­
mera anualidad, que empieza a contarse desde el día de hoy, y durante el .segundo 
año, medio peso más. El tercer año, recibirá cinco j:>e.sos, y en el cuarto, seis, 
-salario que seguirá recibiendo hasta la extinción total de mi deuda. Si ñor de.s- 
gracia, mi hija quedara inútil para el trabajo, huyera o muriera, me obligo a 
pagar lo que quedare de la deuda. Caso de que no tuviera suficiente dinero f»ara 
cubrirla, daré otro de mis hijos o la reemplazaré yo misma. Si Dios rae llamara 
a su lado, dicha Vergel podrá inmediatamente tomar mis bienes; si no los 
tuviera, mis otros hijos vendrán obligados a entrar a su servicio para pagar la 
deuda, conjunta y solidariamente, pues el dinero ha sido gastado con ellos. Este 
es mi compromiso y doy mi palabra a dicha Vergel de cumplir mis obligaciones. 
Para evitar dudas o errores, e.ste contrato ha sido e-scrito en presencia de (Xayco 
y de Mendoza, como testigos. Por no saber firmar, José Fayardo lo hará por m i; 
los testigos firmarán aquí para certificar lo convenido, y a partir ele este día, mi 
hija Florentina vivirá y trabajará con dicha señora Vergel.

Dado en Augat, el 10 de enero de 1899.
Rubricado : Pedro Otayco, Antonio Mendoza, José Fayardo.»
Es necesario, que en la hora actual, una acción internacional, pueda obtener 

en el mundo entero, no solamente la condenación teórica, sino la abolición real 
y completa de la esclavitud, que constituye el crimen monstruosísimo de la indi- 
terencia mundial.

M iguel A le ja n d ro

El paro forzoso en Alemania
I-a «.stadística ailemana da una cifra 

de parados alrededor de siete m illones. 

E l í>eriódii'o d e  extrem a izquierda B er­
lín Util -Wui^cn, declara en  .su núm ero 
del 8 de febrero, que esta  cifra  no co­

rresponde ii la  realidad, > que ahora 
h a y  más de och o m illones de (á)reros i 
empleado» sin trabajo.
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La crisis , los trab afad ores 
y  el m ovim ien to  sindical

liOiisvciieiicíiis «le Isi crisis: 
el iisiro f<»rK»so

| j \  peor consfeciienda de la crisis mmuüal en ia clase obrera es la constitución de 
de un iiejcrcitn industrial de reserva», con enormes efectivos, nunca aicanrados 
hasta el presente en la historia dei trabajo. Por las características de este paro la 
cri-sis actual se diferencia profundamente de las crisis de anteguerra, ya (pie se 
trata de un fenómeno mundial de proporciones enormes imAs de veint.dos millo­
nes de parados). _ .

En el marco de la jirodiicción capitalista y de sus mercados, un porccniaje 
tan elevado de mano de obra no podrá ser reabsorbido y continuará como un 
gran i>eso muerto sobre el mercado de trabajo,

Marx ha explicado el mecanismo ipie delenniiia la i<rogresión inversa dci 
capital constante lin.stalacioiies, raá(|uinast y del capital variable (salarios de un 
número decreciente de obreros ocupadosl. I-a situación actual es la confirmación, 
eii una escala trágicamente grandio.sa, de su análisis. Limitándonos solamente 
a los Estados Unidos, entre lyiy y igau, las fábricas de iransformaci<»n han aumen­
tado su iiroducción de 42 y di.sminuído su personal cii 540-0-00 obreros. Iri 
tráfico de los ferrocarriles ha aumentado, siempre en el mismo período, de 7 
y el personal sc ha reducido en 24. .̂000 hombres. En las minas de cirbón el núme­
ro de los traltójadores ha disminuido en 100.000, pero el remlimiento por minero 
ha aumentado eii un 23 , .v así otras ramas Je la producción.

En un twríodu de crisis crónica, el paro le ocasion.a al obrero un prol)leina 
aiigustio.so. que le puede llevar a una verdadera decadencia : en las Indias, en las 
fábricas se establece el sistema del dusíur;, o sea, el vaso de vino al encargado, 
como alboroque o agasajo; en Italia, los funcionarios de los sindicatos fascistas 
justifican oficialmente una reducción de salario en una empresa, i.ya que esto 
asegura de alguna manera a sus obreros un trabajo continuo, que otras empresas 
no garantizan».

La ofensiva conira los salarios

Empecemos por América. L.i teoría de los salarios altos ya pasó de moda, 
habiendo sido reemplazada i>or la de la tregua en los salarios tes decir, por la de 
su conservación al nivel anterior) ¡ pero esta posición es e.scanioteada. Es tal ni 
■presión de las masas sin 'trabajo que si se le ofrece a un obrero un salario cual- 
<iuiera, l>ajo la alternativa de tomarlo o dejarlo sin discusión, el obrero lo acepta, 
aunque la tarifa establecida j-or su fbud.i, de acuerdo con el industrial, sea el 
doble de lo que le pro¡Kmen.

El mismo hecho se reproduce en todas partes, naturalmente que en ¡jroi)Or- 
ciüiies distintas v riguiendo la gravedad de la crisis y la fuerza de las organiza­
ciones obreras de cada país. Ksla unidad, esta uniformidad de actitudes del capi- 
Uilismo, que va de la Confederación fordista, del Jat-oii, Inglaterra, Bélgica, y 
Alemania, hasta la Italia de Mussolini, nos ofrece un espectáculo digno de 
meditar...
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La racionalización
Cnn c] i«\ro y la baja de salarios y con la caída del nivel de vida de las cn¡)as 

más grandes de la población, la crisis conduce a otras consecuencias. Algunos se 
refieren más directamente a la racionalización que, en la crisis, juega casi el 
pa¡>el de deus ex machina:

1. " Monde publicó un estudio sobre uLa influencia del trabajo a la cadena 
sobre la salud del obrero americano», del doctor Mayer-Daxlander. Las conclu­
siones que deduce, sobre la base de una documentación seria, se aplican a las 
condiciones de trabajo y de vida creadas por la racionalización en los otros países.

2. “' La racionalización, al modificar las bases de la líaristocracia obrera», 
puede minar también las de la ideología reformista en el seno del movimiento 
obrero. Mas no conviene olvidar que la separación se extiende entre lo que queda 
de «aristocracia» y la masa de los trabajadores, y que por eso esta misma masa 
ve cómo se le reduce el número de los elementos más capaces de iniciativa. El 
jiapei del obrero calificado en 'el seno del movimiento obrero se háce cada vez 
menos importante, pero esto no es una condición favorable, a menos que el con­
junto de la clase obrera, en su nueva e.structura, alcance un nivel de conciencia 
y actividad que se acerque al que tuvo en distintas épocas el de los ebanistas del 
l>arr¡o de San Antonio, los mecánicos ingleses, los encuadernadores, los ¡dateros, 
los impresores de la Commune, los metalúrgico.s alemanes, los obreros de la Fiat, 
en Turín, etc.

,3." I-a crisis tiende a hacer desaiwreccr todas las garantías que ¡mdían .sal­
vaguardar la mano de obra en cierta medida, incluso las que se refieren a la jor­
nada de traliajo. !-a tendencia general de los capitalistas no es la de contratar al 
mayor número de obreros, eventualmente, a un horario reducido, .sino la de 
conservar los menos ¡«sible y con un horario prolongado. Marx había ya notado 
este efecto cuando dice : «Las crisis, durante las cuales se suspende la ¡)roducción 
o .se trabaja poco cada semana, no modifican en nada la tendencia que arrastra 
al capital a prolongar la jornada del trabajo. Cuantos menos negocios hace, tanto 
más debe ser la ganancia sobre los que hace.»

Aparte de que el fascismo legal o ilegal se dirige contra las propias organi- 
ciones obreras en todos los |>aíses.

Entre 1926 y 1930, se establece la situación siguiente ; bilí antisindical del 
Gobernó Haldwin, en Inglaterra; en la Argentina, bajo la presidencia de Irigo- 
yen, proyecto colocando fuera de ley lo.s sindicatos no colaboracionistas; prohii- 
i>icum en Méjico de la Central Sindical Revolucionaría; en Chile, legislación 
¡ireviendo la destrucción de las organizaciones sindicales de clase y la creación 
de una sección sindical estatizada; la «Sedition Bill», contra la acción sindical de 
los trabajadores negros, en Africa del Sur ; disolución, en abril de 1928, del Hyogi- 
kay (Federación Sindical revolucionaria), del Ja¡)ón ; ley de abril de 1926, en 
Italia, sobre el monopolio fascista de los Sindicatos y sobre ias cotizaciones obli­
gatorias ; disolución de la Confederación Nacional del Trabajo de España, bajo 
la dictadura de Frico de Rivera; ley austríaca legalizando las reclamaciones 
del movimiento fascista de empresa; intervención de la policía en el Congreso 
de los Sindicatos Unitarios de Rumania (abril 1929); ley de excepción en Grecia 
y disolución de la C. G. T. U. ; la misma medida en Bulgaria y Yugoeslavia, 
etcétera. Recordemos, en fin, la desigualdad a la que son reducidos los Sindicatos 
rojos en China, Corea y en numerosos países de América latina: Cuba, Colom­
bia, Perú, Venezuela y en todas las colonias.

Necesidad de la unidad sindical
El examen de los caracteres de la crisis mundial no.s conduce, del lado que 

se quiera mirarlo, a la misma consecuencia : la necesidad de la unidad obrera, 
al menos, sindical. Esta unidad no es un fin, sino un medio, y como tal se impone

Ayuntamiento de Madrid



y se justifica. El fin no es la unidad en sí misma, sino el aumento del potencial 
de fucha del proletariado.

A este proipósito, he aquí algunas consideraciones, a las cuales hemos llegado 
personalmente:

1. " i-as repercusiones de la crisis sobre la clase obrera, no serán las m'iBmas 
.vi ésta permanece inerte que si ella disputa palmo a palmo el terreno a la bur­
guesía, jiaia, una vez contenido el avance, entrar en la ofensiva;

2. “ En una situación de sobreproducción crónica, la huelga económica se 
hace cada vez más ineficaz, por el motivo de que no hace mella en el adversario, 
antes k  favorece;

3 “ Es necesario, pues, que las huelgas económicas, como todo otro medio 
de acción no sean sino un momento de una lucha más general sobre el terreno 
político, teuiiendo como objetivo el reemplazamiento del régimen capitalista por 
el socialista.

Necesidad del socialismo

1̂  :

Las medidas que preconizan las clases dominantes para hacer frente a la 
crisis en los diferentes países, son las siguientes : racionalización, obras públicas, 
baja de salarios, proteccionismo y otras formas de nacionalismo económico. Esto 
es todo lo que el capitalismo nos ofrece como solución. La racionalización, en 
lugar de frenar la producción, la acelera y es, por lo tanto, una causa principal 
de la crisis. Y si todo el mundo racionaliza, al fin'del proceso nos encontraremos 
las mismas contradicciones aún más agravadas. I-as obras públicas, en la medida 
que enirao en. un plan de utillaje nacional, participan de la racionalización y de 
sus efectos. La baja de los salarios en un país arrastra con bastante rapidez la baja 
de los salarios en los otros países, y el círculo viene a cerrarse en el punto de par­
tida, después de haber dejado en su recorrido un lote de sufrimientos en las pobla­
ciones trabajadoras. íll nacionalismo' económico, aunque tome La forma inlercon- 
tiinental (preferencia imperial por Inglaterra, bloque entre metrópoli y colonias 
por Francia, tendencia pan-americana en los Estaños Unidos, etc.), no hace sino 
acentuar la anarquía y el desequilibrio de la producción.

Lo que prueoa que estamos ante una crisis, durante el curso de la cual son 
posible las oscilaciones, pero que se ve bien claro que es ¡a crisis definitiva del 
sistema capitalista, no puniendo resolverse en los cuadros nacionales de ¡a 
población.

A crisis mundial, soQución mundial. Eii este caso hay tres tipos de solución :
1. " Una internacional de tonos los trusts, poniendo a todo el mundo a la 

ración y bajo su cúpula, enorme estructura parasitaria que querría parar ¡a división 
del trabajo en el estaño actual y estabilizar, por decirio así, su anarquía ;

2. ° La guerra, que sería mundial, como la otra, la cual, por nestrucciones 
violentas, y por una agonía de decenas de años, haría las vidas necesarias y ope­
raría una redistribución ue los mércanos para que se pudiera después recomenzar;

3. '' El socialismo, con una nivisión internacional del traoajo sobre la base 
de la aportación específica de los distintos grupos «acionaíeí y de su unidad polí­
tica y económica.

0 e tonas Las soluciones, la primera no me parece muy probable. El capita­
lismo es tonavía, al mismo tiempo, muy débil y ya demasiado fuerte para cartelizar 
el mundo.

No queda, pues, más que la guerra o el socialismo. Entre estos dos tipos de 
solución va ha decidirse el porvenir de la Humanidad.

A* RosftiFarís.
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El tra b a jo  en la  Escuela

Lii ¡«M’iiadsi i|iie se íiii|Miiie 
ii l<»s niños resulto alisunln 
l»or eiiihrotecedtiro y  estéril

En la Fiesta del Trabajo son las m ism as ias reivindica­
ciones de los muchachos y sus profesores.—La sesión  
única y los turnos dobles.—La gratuidad absoluta, para 

 ̂ que la enseñanza secundaria y superior nos interese.

un año y otro año la fiesta ¡jasa y en la recordación repetida de las reivindica­
ciones que son bandera de lucha para el proletariado, siempre, siempre se olvida 
una; la del niño sometido, cuando no abandonado, a embrutecedora y estúpida 
jornada escolar.

La escuela es feromeiUe anti])ática, odiosa, sobre todo y ante todo, i>or lo 
duro de su jornada, que si abruma a los muchachos también acaba con la voca­
ción y con la salud del maestro.

Inútilmente las estadísticas, con cifras aterradoras, van demostrando que el 
trabajo en la escuela acorta la vida, que el surmenage debilita por igual a discí- 
jiulos y a maestros, que la tuberculosis y el desequilibrio mental ocasionan 
mayor número de bajas entre las filas de los educadores que en cualquier otro 
otro grupo de trabajadore.s o profesionales.

Ks inútil clamar contra una jornada que impide el aprovechamiento debido 
de la labor docente, que impone el fraude, que entroniza el aburrimiento y 
origina la fatiga sin fruto ni ventaja alguna.

Pasa una y otra y otra generación, y todas llevan ingrato recuerdo de las 
horas mortales de encierro escolar, s'-n que nadie trate de poner el remedio que 
la ciencia aconseja, que al buen sentido nunca pudo ocultarse.

¿Será llegado el punto y hora de que reclamemos sobre cosa que a tantos 
y por tan distintos aspectos nos afecta ?

Xo admiten réplica los estudios experimentales hechos por Lustig, D’Apert 
y Dufastell, probando hasta la evidencia que «en la hora tomada como unidad 
de esfuerzo, la fatiga de los profesores primarios excede en más del doble que 
la observada en cuantos de.sempeñan cátedras correspondientes a la enseñanza 
superior».

Poco despejo en el discurso hace falta para comprender también lo que 
Treves ha elevado a categoría de ley al estudiar la fisiología del trabajo, cuando 
afirma que «la tensión nerviosa y el esfuerzo muscular es tanto mayor al ense­
ñar cuanto menor sea la comprensión y la estabilidad del que apremie».

Sobradamente discutido el tema, en La Sorbona, hace años, los higienistas 
dieron, normas concretas y precisas para reducir a lo razonable la jornada do­
cente, que en todo caso debe ser adaptada a la edad y desarrollo integral de los 
muchachos; pero de ello no se han enterado por lo visto nuestros médicos 
escolares ni oíros ((técnicos» directivos de la enseñanza, que ahora andan en 
cubileteos y a vueltas con el calendario escolar, para reducir el descanso de los 
únicos sobrecargados de trabajo en nuestra herrumbrosa y arcaica organización 
instructora.
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l’resc’iulítnius del dul)le esfuerzo quc en comparación del exigido ]>avit 
cualquier otro orden de enseñanzas precisa clesi)lcgar e¡ maestro; j>cro ¿es que 
nada re])resentan sus dos sesiones diarias con el ir y el venir que exigen, su otra 
sesión nocturna, también obligatoria, y la sesión complementaria a que le obliga 
la mezquindad con que se le retribuye ?

¿Pero es que hay quien niegue que esa jornada de cinco, de siete, y aun de 
nueve horas, resulta absurda, inhumana y cruel.

Lo iiiismu jiara el potentado que ¡jara el menestral, los niños con sus turbu­
lencias, con su inquietud ruidosa y .su natural díscolo en la' estrechez del hogar 
constituyen una insufrible molestia, un verdadero estorbo a cierta edad ¡lara el 
que ofrece solución inmediata la escuela, tanto mejor cuanto má.s larga y dura 
es .su jornada.

Al echar fuera de casa a lo.s inocosuelos no suele | c.sar poco ni inuchu en el 
ánimo de los familiare.s lo que ganar o perder ]iueda el chiquillo en el cambio de 
régimen y de vida. La cue.stión es quitárselo de encima, y nada más.

Cuando la familia aleja de sí al hijo, es, generalmente, i>orque está harta ya 
de sus diabluras; busca en la e.scuela un encerradero, y solamente si la escuela 
se lo ofrece, satisface é.sta una necesidad familiar. Lo que aprenda o deje de 
aprender, es adjetivo; por eso nadie a la escuela se asoma, por eso cuanto en la 
escuela ]>a.sa no es preocupación para las gente.s, de suyo ocui>adas y aun pre- 
ocuiradas ¡>or otros menesteres de la vida.

Y, ciertamente, el niño es insufrible, iiiaguantabíe cuando el medio es inade­
cuado a su.s necesidades biológicas. Las molestias que origina .son el grito de la 
Naturaleza que se rebela contra la deformación impuesta por un ambiente anti­
natural e incomprensivo.

Es que el h c ^ r  nunca es el nido prepa.ado i>ara recibir a la prole; es que 
nuestras casas no están acondicionadas para criar y educar a los hijos. Para vivir 
el que nace tiene que hacerse su cs¡kacio en la vida a tuerza de lloros, a trastazos.

Ah, ¿pero la escuela está mejor acondicionada que la casa para que el niño 
pueda hacer su vida?

Los pedagogos que vemos en candelero, los que discursean y ponen cátedra 
de Pedagogía con cualquier pretexto, no son en caso alguno los que se agotan en 
la brega cotidiana con ios muchachos, los que dejan la vida en el régimen intole­
rable del mecanismo escolar. Ellos, sin embargo, monopolizando cuanto ¡nieda 
servir de lucimiento, son ios que nos dan hecha la escuela, a la que cubren con 
su vistoso plumaje de pavx) real, ¡rara que nadie vea la lucha desesperada del 
maestro como perro amarrado a la estaca, como galeote encadenado al banco 
interrogando, minuto por minuto, al reloj, sin ver llegada nunca la hora de fina­
lizar el esfuerzo, casi siempre aburrido y desagradable ¡)or el agotamiento que 
no se cura, que no da tiempo a curar.

Así, la escuela que nos dan hecha es el aula, y d  aula, el encierro, y el en­
cierro, La negación, de la alegría, la pérdida de la esjmntaneidad. la quiebra más 
Segura de la salud.

Y, todavía, ¡ si hubiera escuelas jiara todos!...
No las hay, ni .se quiere que Las haya, Conviene, ¡ara que el ¡>ueblo se deje 

.gobernar, que viva en la ignorancia, que sea grey.
El inaestro.no ¡mede des¡>ertar a¡>cíencias-de .sabev-en el pueblo, no. del>e 

pedir nunca escuela ¡rara todos, que cuando lo hace, le aindetaii en las aulas los 
•. chiquillos, exigiéndole un redoblar de energías,.en la lucha de. cada día.agotadas, 

y ¡>or la mezquindad de sus haberes, sin posible restauración. .............
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I-a vacación,-desacertada por cuantos as|>ectos se la considere, corte'injus­
tificable en la labor, desacredita a loa docentes, irritando justamente al pueiilo 
contra el maestro que abandona el tajo y no satisface la necesidad de tener reco- 
Rida a itla canalla».

Y, sin embargo, la fiesta, la alegría del muchacho es que no haya clases, 
que se cierre la escuela, j>ara quedar libre de la férula del que enseña, para poder 
g07.ar de su vida, que es andar suelto y poder jugar.

¿No os descubre esto una verdadera tragedia? ¿No os indica nada sobre 
cuánto es y rejiresenta el trabajo escolar?

liYo he visto inteligentes a los niños en las escuelas de párvulos —dijo en 
ocasión solemne Willian James— ; no puedo comprender cómo llegan atontados 
a los liceos, y salen estúpidos de la Universidad.»

Los <iue a diario somos víctimas del trabajo de la escuela ¡o com])rendemus 
y nos lo ex|>licamos todo.

J u l i o  N o g u e ra
( ' ¡ ' í i i n i i i a t á  n i  i l  n i í i n c r o  p < á . \ ¡ m o . )

Notas alem anas
Mientra!- que en ly^y '.as m im i' ilei 

k u h r  oeupaljaii ,^76.000 obrero-, en 
icy i sólo ocupabau 288-001’ , en e'. m es 
ik- enero , v  ’ .>poisi. en  e l (ic ilieieni- 
lire d el m ism o .mo. Kste núm ero loda- 
\i.i -e  lia reducido en en ero  d el año 
niiui'j > se  ¡im iuciaba e l despido de 

ii 10.000 mineros.

F.: (¡obierno prom etió solem nem en­
te  a los obreros que a la reducción  de 
Igs salarios que, les era im p u e -tj co­
rrespondería una reb a jít corresp on ­
diente del costo de la  v id a. H o y, se- 
LTÚn lo  constata la G f. fc rk sch a íte -c i -  
1‘iiií;. órgano oficial de ¡a C .  (>. T . ale- 
m .m a. l<is prim eros resultados de esta 
acción son com o sigue : U is  salario- 
han .sido reducidos de 10 a  15 o, re- 
suHaii'do un prOiYiedii> de 13 'Ib- MI ín ­
dice del costo de la vida ha bajado de 
i.;o'4 a . i a q ’j ,  o . sea, una dism inución  
dv 4’j  %.  E s to  significa una reduc­
ción del 8 % d el poder d e  com pra. Y  
la reducción  del poder de com pra de 
U s m asas populare.s conduce a un 
nuevo freno en . la  producción y  al au­
m ento del paro forzoso.

t— d .
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R evisiones

El trnliiiio como cnráctcr kvxii:iI
ÊciEXTEMENTF. he dícho que en la edad adulta la vida del hombre es, en esencia, 
trabajo y amor, y que a esta doble finalidad contribuyen los dos sexos — v̂arón 
y mujer— con distinto coeficiente dinámico, pero, al final, resolviendo su vida 
en una ecuación de equilibrio. Y ahora me importa decir que he llegado a esta 
conclusión después de cerca de veinte años de estudio, atento y reflexivo, del 
problema sexual. Lo cual quiere decir que ese j>ensamiento mío constituye una 
síntesis que, en la brevedad de una frase, encierra muchas y largas horas de aná­
lisis. Vamos, ¡mes, a desentrañar el significado de esa ecuación de equilibrio 
sexual.

Para ello, dos rutas científicas cabe emprender ; una, la ruta histórica y lin­
güística ; otra, la ruta ibiológica. Amb.as rutas convergen en un punto, a modo 
de hal!, en donde se congregan y proclaman al um'.sono; uva es la actividad hu­
mana y una también la sexualidad que la imjtele. Esa actividad de nuestra Es­
pecie se llama trabajo, gónericamente hablando, y este trabajo satisface la inexo­
rable ley del trofismo vital, rerwrtido en un doble juego de actividad ; la nutri­
ción del individuo —^PRODUCCION— a la que contribuye principalmente el 
varón y la nutrición de la raza —REPRODUCCION—, a la que contribuye 
I>rincii>a!mente la mujer. Conviene dejar esto bien sentado y hacer notar que este 
criterio científico corresponde y se ajusta también al pensamiento filosófico del 
día. (iLa Humanidad —escribe un pen.sador—, a ¡«sar de mudanzas infatigables 
en su semblante, muestra escrupulosa constancia y fidelidad para consigo misma ; 
un carácter sostenido, como solían exigir los críticos teatrales. Si así no fuera, 
la Historia y la vida cesarían de inspirarnos expectación y apasionamiento. Y lo 
que determina la ley de constancia en la vida es la aspiración, jamás desengañada 
y en peri>etuo renacimiento, hacia la libertad, esto es, hacia la plenitud.»

HOMBRE y HEMBRA : he aquí dos vocablos que se prestan a un curioso 
estudio lingüístico del que se derivan sugestiones poéticas y en el que se advier­
ten verdades que la biología confirma, Aunque los fonemas primitivos han des- 
aparec'do en su mayoría, queda en los sonidos orales de las lenguas vivas la 
expresión condensada de una lejana reminiscencia de la onomatopeya original, 
expresando, innegablemente, que también existe una geometría de la palabra 
hablada. En la palabra matriz, por ejemplo, entran seis elementos fonéticos 
(m-a-i-r-i-z), en los que se nos figura percib'r una vital resonancia, a modo de- 
preciosa síntesis —desde luego muy estilizada— del proceso dolorido de la ma­
ternidad. Así; la m expresaría la comprensión o roce del feto sobre las paredes 
uterinas; la a evoca la amplitud del claustro materno; la I señalaría el choque 
del feto al tropezar con el hcx;ico de tenca: la r acusaría el movimiento con des­
garradura ; la i sería el índice acústico.de la marcha angosta por el conducto vagi­
nal, y, finalmente, la z indicaría, en su silbido apagado, un eco vago del llanto 
del recién nacido.

Sin salir del campo de la kxicogenes;a —pues otros aspectos nos harían des­
bordar las lindes de un artículo periodístico—, limitándonos sólo a una breve 
observación morfológica, a lo que podríamos llamar la anatomía de los vocablos, 
notamos en las palabras hombre y /icwhrn —como en todas las palabras, por otra 
parte— un grupo literal inseparable, bloque indestructible de letras donde ee
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encierra la idea general de la significación, y otros elementos literales separables: 
o sea: la raíz y los aglutinantes, algo así como el tronco y los miembros de un 
organismo superior. Pues bien ; hombre y hembra tienen el mismo tronco o raíz 
—nibr—, lo que nos habla de su común origen. Si en un instante analizamos los 
tres elementos literales de ese grupo radical, en su aspecto fonético puro, se des­
cubre el hecho de comprimir blandamente, expresado por la m y la fe, y el fenó­
meno del movimiento, de la vida, privativo de la r.

Los elementos morfológicos separables, o miembros de las mismas voces que 
venimos estudiando, son sonidos orales puros (vocales) : o, inicial de hombre; 
a, final de hembra, y e, final de hombre e inicial- de hembra, más el elemento h, 
que aparece en ambas voces sólo como expresión gráfica, que acusa en estas pa­
labras una supervivencia atávica, equivalente a la atrofia regresiva en los orga­
nismos.

La expresión anatómica de estas voces sería :

h — o — mbr — e 
h — e — mbr — a

Y del análisis morfolc^ico de las mismas, anotamos;
I." La identidad de la raíz o tronco de ambas palabras;
2° La diferencia de las vocales inicial y final de uno y otro vocablo;

El elemento común «separable» e, final del uno e inicial del otro;
4.” El elemento áfono, común también y separable, expresión de atrofia 

regresiva.
En suma ; que hombre y hembra tienen un tronco común, y que el hombre 

termina donde empieza la hembra. .
I-a imaginación advierte enseguida la sabiduría que rige la estructura feliz 

de estos vocablos ; en su raíz ( mbr), la m nos habla del mamífero (de mama, que 
en tártaro significa tierra); la fe, —que fonéticamente equivale a p suavizada— 
nos habla deí beso, esto es, del amor, pero amor ascendente (por el asta de la b), 
amor alado, humano : beso, embarazo, alumbramiento; de lo contrario sería sólo 
peso, amor faimal, plúmbeo, aplastado; apareo, preñez, parlo... I.-a r expresa 
el dinamismo del acercamiento mutuo ¡jara la realización de los fines de la vida 
¡irocreativa.

Responde, pues, profundamente la raíz de esas palabras a su expresión b;o- 
lógica cabal; hombre y  hembra son mamíferos unidos jxtr el amor en el movi­
miento vital del Cosmo.s. En el fondo son uno y lo mismo.

Veamos ahora lo que nos dicen los elementos separables de ambos términos, 
tillos van a ser los encargados de establecer la diferenciación formal con un sen­
tido jterfecto de equilibrio biológico; la o es la virilidad, esto es, el hombre; así 
como la a simbol'za la feminidad, o .sea, la hembra; la partícula unitiva (copu­
lativa e, común a ambas voces, compenetra los elementos diferenciales (o, a) 
l>ara formar con ellos el vínculo indisoluble.

Este criterio viene a refrendarlo el elemento figurativo k. que, por metátesis 
în duda, ocupa hoy un lugar que de hecho no le pertenece, ya que la h es una 

supervivencia atávica (no se olvide que estamos en el campo de la imaginación) 
V su verdadero emplazamiento, a nuestro ver, sería este:

en hombre, así - .oh'-mbre 
V en hembra, así; embr-.ah'

En efecto , oh!, expresión de lo admirativo, que estaría constantemente eo 
boca de la hembra pr-mitiva, estupefacta, a la vista del hombre bravo de la 
horda que le ofrecía el botín de sus triunfos rudos contra la realidad ambiente, 
para compartirlo con ella, y, compartiéndolo, complementarse.
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- ..\h!, la expresé')!! ])lacentera, explayada,' amplia, que lanzaría el salvaje 
eir [jleiia posesión de la hembra codiciada.

V el ])roceso, cronificado, de e.st.a dramática fusión de la i>areja humana ¡iri- 
m-geiiia, éste;

, oh — iiibr — e — mbr — ah!

Esta interpretación imaginativa que acabamos de hacer sobre la morfología 
de las voces hombre y hembra coinciden con las más recientes adquisiciones de 
la Biología. Nadie duda ya que la pareja humana arranca de un plasmo común. 
c'Hoy —escribe Marañen— sabemos que casi nadie es hombre en absoluto, ni 
muier en absoluto; es evidente que todo ser en sus principios es bisexuado.» 
V Madrazo nos decía en sus sabias conferencias del Ateneo de Madrid : «Los 
sexos no fueron labor de un solo golpe de troquel; fuimos ambisexuales, y de 
ello conservamos claros vestigios. En el rcrn monlaiium de nuestra próstata van 
los indic'os de lo que en tiempos fué matriz y ovario. Los llamados órganos de 
Rossemmuller, que flotan en el ligamento ancho femenino, no son más que los 
residuos seminales del macho.» Y hace unos años, el Britsh Medical Journal nos 
informaba que el doctor Leonardo Williams, de Londres, había encontrado «dos 
elementos sexuales en todo niño» ; de estas interesantes investigaciones hicimos 
ya en rqac un comentario en la re\-ista Eugenia, de Barcelona.

begúii nuestro punto de vista lingüístico, la diferencia sexual ha consistido 
en que al separarse realmente los .sexos del tronco de origen, uno se llevó como 
¡>atrimon:o hereditario la o (virilidad) —que al encontrarla el sexo opuesto, -se 
convirtió en la ;ob! de asombro—, y el otro se llevó la a (feminidad) —que al ser 
asida por el contrario, se transformó en la ;ah! explayada de la satisfacción—. 
Perdido luego el valor emocional j)rimigenio, la metátesis trastocó el puesto de 
la h, dejándola al principio de cada uno de ambos términos, como figura deco- 
ra t\’a solamente: el quiqui de las niñas, remedo de las idumas del salvaje.

Hoy vivimo.s en pleno caos social ¡ • pero este caos se hará co.sraos (orden) en 
cuanto itenetre eii lo más profundo del pueblo el nuevo principio coordinador de 
la colaboración de sexos, en cuyas manos e.stá el futuro poder del mundo. Hay 
que crear un sistema económico mundial, cuya empresa es, por esencia, varonil. 
Pero hay que crear también un 5tsíawa social, cuya misión es, también por esen­
cia, femenina. El resultado será un equilibrio estable entre la producción y la 
población, que puede representarse gráficamente por una cruz griega de brazos 
iguales, símbolo de triunfo. En la actualidad todos tenemos que soi>ortar, como 
Cristo., el peso de la cruz latina, de brazos desiguales, símbolo de sacrificio ; tal es 
el desequilibrio de los tiempos presentes.

Por falta de sentido histórico, 'ilgiuio.s ilustres literatos de las iiueva.s pro­
mociones europeas, se atreven a lanzar la especie de que el amor se apaga, Si 
esto fuera dicho por un buen burgués, almacenista de tópicos, no tendría nada 
lie particular. Pero en boca de un escritor de vanguardia, m>s obliga a hacerle 
frente ]>ara desliacer la vana esijrecie.

A] hacer tamaña afirmación se olvida que el amor, como todo elemento 
có.smico, evoluciona sin cesar. Si tiene algún sentido el amor es .solamente cuando 
se k* considera como un libre juego del espíritu. V reconozcamos paladinamente 
qúe hastiT 'ahora ha sido el elemento masculino quien ha saboreado tal juego 
libremente, mientras qlie el elemento femenino ha sido esclavo del amor. La 
libertad de amar era privilegio únicamente varonil; la mujer era un súbdito, 
casi siempre sometido y aherrojado. Hoy la mujer está transformando la vida
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Técnicos «Id futuro

I emos «ntrado en el período en que el socialismo adquiere realidad ante nuestros 
ojos. El socialismo, no solamente introduce nuevas relaciones sociales, sino tam­
bién nuevos técnicos en comi>aración con los cuales nuestros técnicos modernos 
son apenas un balbuceo infantil. Kn efecto, nuestros técnicos actuales están aún en 
mantillas y no han sido capaces de resolver los grandes problemas que se pre­
sentan en la vida. Nuestro carbón produce apenas una quinta parte de lo que de­
biera iiroducir; aún no hemos aprendido a emplear la energía solar ¡ para con­
vertir el calor en electricidad necesitamos corniilicadas calderas v máquinas ; para 
calentar nuestras viviendas tenemos que consumir cantidades enormes de com­
bustible, etc. , . .

En la sociedad capitalista no pueden estar de acnenlo los tecmco.s y la cien­
cia. Se necesitan de ordinario de veinte a treinta años para la realización técnica 
de las posibilidades abiertas jior la ciencia, mientras que los grandes problemas 
que requieren una revolución técnica se dejan a un lado: no pueden resolverse 
bajo el capitalismo. Estos problemas esperan la llegada del sf>cialismo para salir 
a la luz. Est.iinos asistiendo a una revolución técnica que realizará, en un breve 
espacio de tiempo, las posibilidades acumuladas durante muchos años, j>ero cons­
treñidas por los técnicos capitalistas que no podían permitir su realización sin 
destruir el sistema capitalista.

Echemos una ojeada a un futuro imnediatn. 1.a poderosa expansióm de la 
ciencia nos abrirá tales aspectos del mundo que nos rodea, como no podemos ima­
ginarnos, V enriquecerá nuestra vida con un nuevo contenido.

Si necesitamos tranvías y trenes, luz para nuestras • viviendas, o producir 
raíles de hierro, o aluminio para ello, necesitamos fuerza motriz. Cuanto más 
ricos .seamos en fuerza motriz, más exten.sas serán nuestras po.sibilidades técni­
cas. De nuestra economía energética actual no ])uede decirse sino que es bárbara 
y criminal. Extraemos la energía solar, acumulada en forma de carbón en el 
transcurso de millones de años, que quemamos en hornos, utilizando solamente 
un 20 % y des[>erdiciandü un 8o %. Unos cuanto.s siglos de tal economía basta­
rían para malgastar todas las fuentes energéticas del pasado. Al mismo tiempo no 
hacemos uso alguno de la energía .solar irradiada durante el día. Esto s<)lo l>asta- 
ría para cubrir todas nuestras necesidades. Produciría hasta cien billones de 
kilowatios sobre la su¡>erficie del globo. Veamos un ejemplo : tengamos en cuenta 
que la economía eléctrica de la f .  R. S. S. j.osee actualmente dos millones de 
kilowatios, y que nuestro |>aís ocupa una sexta parte de la superficie de la tierra. 
Por cada metro cuadrado tenemos un kilowatio de energía solar.

Una laKjueñísima i>orción de esta energía se utiliza en forma de fuerza 
hidráulica (Volkhovstroi. S\-irstroi, Dniejirostroit. Los rayos solares evaporan el 
agua y la hacen subir a un nivel más elevado, desde d<mde oae en forma de ríos 
que utilizamos aquí y allá. Menor aún es el i<ai>el deseni¡>eñado por las hélices. 
Pueden mencionarse unas cuantas instalaciones solares de ^miniatura» que exis­
ten en Argel y en Egipto.

¿Cuál será el cuadro de nuestra economía quc presenciaremos en el futuro?
Se asegura cate.góricamente por la ciencia <iue el carbón ¡luede )>roducir, no 

un 20 sino un lOO •?„ de energía eléctrica o mecánica, con el .solo hecho de 
que su oxidación no se efectúe por el método u.sual de quemarlo en el aire, sino 
jior otro' método, por ejemtdo, oxidándo.o como un electrodo de un elemento
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ualvánú-(). Entonces no sería necesario extraer el carbón de la mina a la su'¡>er- 
ficie. Ki i)r<H-es<) ]iodría ller’arse a cabo dentro de la mina, >• la corriente eléctrica 
se llevaría a la superficie ])or medio de cables y se distribuiría ¡,or medio de líneas 
a todo el territorio de la Unión, Dichas conducciones llevarían la enersíía eléc­
trica a miles de kilómetros, uniendo los suministros enerft'éticos de carbón, aceite 
y agua de nuestro país. Esto podría lograrse adecuadamente con una tensión 
de 400-500 voltios, lo cual es muy factible, aun desde el ¡ninto de vista de los téc­
nicos modernos.

Además, deben emplearse todas la.s fuentes de energía. Una condición ¡»ara 
la utilización de la energía es las diferencias de temiieratura, aunque la tempe­
ratura en sí sea bajísima. Por ejemplo, en el Océano Polar y en nuestros ríos del 
-N'orte hay masas enormes de agua a una temperatura cero, mientra.s ijue en el 
aire ambiente tiene 50" bajo cero. Estas dos temperaturas están separadas jxrr una 
capa de hielo, lo cual constituye una energía enorme que puede animar todo el 
Xorte. Nuestro i»ís debe mirar principalmente hacia el Océano Polar. La energía 
eléctrica derivada de allí bastará para toda la región de los hielos peri>etuos, que 
constituye la mitad de nuestra Unión. El suministro de minerales de esta región 
se podría aprovechar, y las utundras» .se podrían iluminar y calentar, haciéndose 
habitables.

También hay fuentes enormes contenidas en el calor interior de la tierra, 
bm algunos sitios es fácilmente accesible a la superficie, por ejemplo en lo.s vol­
canes cenagosos de Kamchatka. Pero incluso las fuentes escondidas en las pro­
fundidades de la tierra, pueden extraerse a la sui>erficie en forma de calor, ¡«or 
ejemplo, evaporando agua y llevando a la sui>erficie el vai>or caliente.

No utilizamos el frío del Norte y hacemos poco uso del calor del Sur. Alre­
dedor de los mares Ca.sjiio y Aral existe un árido desierto que carece de agua 
fresca. Bastan kís rayos del sol i>ara evaporar el agua .salada de los mares y dejio- 
sitarla en la .sui>erficie de la tierra. Mientras existe un mar v un .sol jiara producir 
agua fresca, el campo se halla desolado y no hay agua ¡wra beber. V el sol piiedc 
clevar el agua desde los ríos a los canales de riego, mover maquinarias, fundir 
minerales, etc. Teniendo en cuenta la marcha del desarrollo de nuestra economía 
nacional, estas i>osibilida<les podrían realizarse mucho antes de lo que suponemos. 
El sol. que ha sido el azote del desierto durante miles de años, abrasando todos' 
los brotes de vida, llegará a ser un elemento bienhechor.

Sin emlwrgo, no son estos lo.s medios princiiales para la utilización de la 
energía solar, y el futuro no depende de ellos. Así como las plantas de las edades 
remotas, con la ayuda de la clorofila han recogido la energía .solar v la han depo- 
'!tado en forma de carbón y turba en la corteza de la berra, así recogeremos nos­
otros la energía solar por medios químicos. Ya tenemos conocimiento de una por­
ción de reacciones fotcniuímicas que nos permitirán recoger la energía irradiada. 
Además, el método de la clorofila no es el mejor, puesto que transforma en ener­
gía química solamente el 6 ]>or 100. Las algas submarinas rojas, que no gozan de 
la abundancia de luz de que disfrutan las plantas terrestres, utilizan aproximada­
mente un 24 por 100. En los laboratorios tenemos multitud de reacciones que per­
miten la utilización hasta de un 80 % .

Los vastos desiertos, los tejados de las casas, y <iuizá las su|jcrficies de agua, 
Ijueden utilizarse i>ara fijar la energía solar. ,E.sta energía puede entonces iitió- 
zarsc y consumirse en forma química. Una sustancia, convertida fotoquímicamen- 
te, puede emplear.se para cargar acumuladores que ¡irorluzcan corriente eléctrica. 
La clorofila ha servido a la Humanidad durante millones de años proveyéndola ele 
combustible en forma de madera y carbón ; i>ero como convertidor de la energía 
solar, que utiliza sólo el 6 %, no podrá compietir con una buena reacción foto­
química.

Todavía existe otro método para utilizar la energía radiada: la conversión
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directa de la luz en energía eléctrica, de'-ajmponiendo los electrones por la acción 
de la luz. No hace mucho tiemj¡K) que la fotoelectricidad estaba |>retenda por la 
fotoquímica. Im utilización de energía .se hallaba limitada a fracciones de 
milésima de un i %, mientras los fotoelementos representaban pequeños tulios 
de cristal vacío.s, apartados de los necesarios a¡iaratos técnicos de gran escala. 
I^s continuas investigaciones han variado este asjiecto. Ahora, el fotoelemento, 
bajo la acción de la luz solar, produce casi una corriente eléctrica capaz de jioner 
eii movimiento un iiequeño electromotor.

La.s posibilidades del fotoelemento it!> son desi>reciables en modo alguno. 
La historia señala una multitud de ]>equeños descubrimientos de laboratorio que 
llegaron a constituir importantes ramas de la técnica. Así, la desviación de la 
aguja magnética al ¡>aso de la corriente en el circuito inmediato, descubierta por 
Faraday, ha llegado a ser la base principal de toda.s las máquinas eK-ctricas, 
mientras que las chi.siias apena.s i>erceptibles, por las que se descubrieron las 
ondas electromagnéticas de Hertz, han constituido la base de la radiotécnka. 
Ks curioso que el inismi> Hertz creyera imi>osible la utilización técirca de las
ondas que él descubrió. _

En cierta éi>oca se concibieron grandes esiwranzas sobre la conversión directa 
di calor en electricidad. Sin embargo, se ha descubierto que los termoelementos 
son ineficaces, pues no producen más de un 2 de energía eléctrica en comiara- 
ción con los elementos caloría. Desde entonces hemos aumentado miestni.s cono­
cimientos acerca de la naturaleza de este fenómeno, y existen probabilidades de 
éxito. El adoptar este procedimiento significaría que, quemando combustible, 
obtendríamos inmediatamente energía eléctrica con turbi-nas y dinamos sin ne­
cesidad de calderas.

El luoblema de la energía no es una excepción. Existen otros pmbicm.is 
técnicos en los que estamos igualmente desorientados. Las viviendas son una 
burla del sentido común y del manejo científico de un i.roblema técnico. En el 
Norte gastamos cantidades enormes de coraiuistible jiara mantener la teniiicia- 
lura a un ciei'hj nvvel, mientras <¡ue todo este calor se malga.sta inútilmcntv- 
caleiitando el aire c.xterior <|Ue se lleva el viento, l-.l \’a!or de una cantidad de 
calor dada, c.s mavor cuanto mayor sea la temiieratura, pues si necesitamos una 
temi>eríitura de 20" c., ga.stamos combustible que pr<Kluce i-íoo" c. E.sto supone, 
tanto por lo que se refiere a cantidad como a la calidad, una verdadera locura 
técnica, una medkla ix>co inteligente i«ra resolver un iiroblemi adecuadamente. 
En realidad, sc'do necesitamos el calor destinado a calentar el aire frío que respi­
ramos, y para esto, el calor de nuestro proi>io cuerpo sería suficiente, esto es. 
la energía producida por el alimento ijue consunvímos.

Acabamos de ver que apenas utilizamos técnicamente una centé.sima i>arts 
de La energía contenida en el cuerj>«. La resistencia mecánica a la rotura puede 
aumentarse grandemente, y la duración eléctrica de material aislador cien 
veces más. Hace tiemiKj que conocemos las excei>cionales proinedades del hierro, 
el níquel y el cobalto, que permanecen magnetizados decenas de miles de vecés 
más que el cobre o el platino. Recientemente se han descubierto cuerpos que 
también se electrifican mil veces más intensamente que la parafina o la mica, por 
ejemplo, la sal de Segnet. Los nuevos métorlos seguidos por el trabajo de inves­
tigación’científica en la V. R. S. S. nos han iwrmitido unir este descubrimiento 
a una serie de aplicaciones técnicas. Solamente se aplica técnicamente una can­
tidad limitada de materiales. Los físicos modernos conocen, no .solamente com- 
puestfís y aleaciones, sino mezclas de las sustancias más heterogéneas d>or ejem­
plo, parafina y hierro) y que poseen lis ¡iropiedades más diversas. Indudable­
mente, los nuevos prohíemas técnicos necesitan nuevos materiales ; y de tales 
materiales hay fuentes que aún no se han «xplotado.

Hasta ahora se ha hecho i>oco uso técnico de los iirocesos bioVigioos que, con
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frecuencia, son más económicos y accesibles que los procesos de producción 
correspondientes. Asimismo se ha hecho poco uso de la enorme .sensibilidad de 
las reacciones biohójiicas, que sol->rcpasan a la acción de los aparatos de labora­
torio más exactos y costoso ,̂. I'.stos problemas serán resueltos por la ciencia del 
futuro.

Entre la gran variedad de formas de la próxima revolución técnica, citaré 
un ejemplo. energía radiada que recibimos del sol, difiere, no sólo en cantidad, 
sino también en calidad, de la radiación reñejada de la tierra. Mientras la parte 
princiial de los rayos solares jiosec ondas de o’5 a i micrones (un micrón es igual 
a o'oooi mm.l la radiación de la tierra se concentra en ondas de unos diez 
micrones. Las i»ropiedades de la mayoría de los maíeriale.s con relación a estas 
ondas son muy diversas. Existe una serie de .sustancias illamémnshi.s cuerpos 
que absorben casi comiiletamciite ondas de un micrón, y casi dejan de absorber 
ondas de diez micrones. La absorción ,se une a k  emisión radial de las mismas 
ondas, lambién hay cuei'ims que son transparentes ¡lara ondas de un mi­
crón y que casi no las irradian, iwro absorben y emiten ondas de diez micrones. 
Imaginémonos k  tierra cubierta por una delgada capa de la sustancia .'A». Ab- 
-sorbería la luz solar, pero radiaría ¡loco. Como resultado obtendríamos un equi­
librio positivo de energía radiada y k  tierra empezaría a calentarse rápidamente. 
Hn países cálidos sería posible acelerar de este modo la cálida primavera, pro­
longar el jwríodo otoñal, acelerar la desecación de la turba, etc. Por el contrario, 
k  sustancia "B>i absorbe ]>oca luz solar; jiero la irradia intensamente, enfriando 
por la noche, y hasta condensando a veces, k  humedad del aire. lais ropas y ks 
ca.sas impregnaila.s con la sustancia i'B» se calentarían i>oco al sol y se enfriarían 
inten.sameiite ix>r la noche. ; Cuántos usos ]>odría hacerse de dicha sustancia en 
la agricultura, en la técnica y en la vivienda, y qué i>oco se ha hecho aún en este 
sentido!

Sería muy pesado enumerar lodos los problemas técnicos que csjteran un 
cambio radical y nuevos métodos para su solución. Muclu>s de éstos han sido ya 
trazados por la ciencia, aunque no .se han a¡)licado té“cnicamente, ni en las nacio­
nes más avanzadas de la Eim»iiri Occidental ni en América. La razón es muy 
sencilla': el capitalismo moderno e.s inca.paz de una revolución técnica. Esto 
-ólo se realizará en el des]icrtar de una revolución soc-ial como la que ha trans­
formado a la bárbara y atrasada Rusta en la I'nión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas.

A . F. JoiC e

Acaba de aparecer

Jesu itism o y  M asonería
(Dos ideales opuestos)

p o r  M atías  U se ro  T o r r e n te
E x  s a c e rd o te  m is io n e r o  c a tó lic o

I..I <ilir;i m ás i-oiiiplel,i liasla L  fecha.
N adie m ejor que este  autor, que ha vivido en tre  io  ̂

je^U!til.'- y  m asones, para e.scribir tan  ilociim entada polé­
m ica, L1 iihro contiene riquísim o m aterial in éd ito  v  e x ­
huma texto,, desconocidos en ',a ucuiajidad

2 5 0  p á g i n a s 4 pesetas
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Reportaje sobre Rusia
CuiUiilo hoce, aunque sea ile una nia- 

iier.i fu^az, un recorrido de largo  küom e- 
ira je  por un escrito r que sea capar, d e  .saber 
im presionar su leniperam en lo de una ma­
nera rápida y siiUctic.i, e.s lo  suficiente 
para q u e .o su regreso  ]iueda d a m o s la  im a­
gen positiva y  rea’, de tixlo i<i que ha visto.

Kste es el caso  de Z u ga rag o iiia , que hace 
un viaje rápido a través de K u sia  y , a su 
vuelta, nos da en este libro (Riisin  oí d/a.  
Julián Zu gazagoitia . K d ilorial K spañai una 
interprelacidn personal de la im archa de la 
\ ida soviética».

.Su obra —libro de rep ortajes—  tiene en ­
tre otras cualidades, una im ixirtante : l.i
sinceriilad. Julián Z u gazag oitia  cuenta  de 
una form a .sintética lo que ha visto  «sin 
¡tretender h a lagar la  pasión com unisía», )>e- 
rii tampoc<) sin desfigurarlo.

K1 sól • qu iere dar una im presión |>erso- 
nal .sobre la 1',  R. .S. .S. desligad a  de toda 
intención política ; en algunos m om entos 
está conseguido, jtero en  otros, no.

Intercaladas e n tre  e l tex to  h ay una serie 
de fotografías, que son un «testim onio vivo» 
de la .gran obra que están  realizan do los so­
viets.

Una antología
En .\lem ania : el profe.-or H clltn uth Pe- 

tn coiii, en  colaboración con W ilh len  -Mi- 
chels, acaba de p ublicar una Antologhi de 
¡ tóa les  ’lrlias cspafwlas.  en la .Suodiiíioi í̂,' 
Hoiinui'ischcr V biingstex le .  V olum en X V III  
de la colección. E l objeto de estos hispa- 
iiista.s es hacer «un m odesto libro  de texto»

¡j.ira que sirva de guión en «algún que otro 
tie los p<icos cursos que se suelen en •Uema- 
iiia dedicar.se a lectu ras españolas».

T oda la gráfica que la  calentura lírica na- 
, ion.il h.i m arcado, desde la C an tiga  de loor 
de S.im .i M aría, líe .U fonso e l Sabio, hasta

Corriii.a de T o p  s , de R afael .Vlberti, está  
dibujada con sereniilad y  bnen pulso por el 
lirofesor l'e irico n i.

lais iM>eta.s escogidos, las ¡x>e.sías sclec- 
, ionadas v  las notas e xp lica tiva s  son la m e­
jor prueba de sen sib ilidad y  preparacióií d.

do**

Guía espiritual del revolucionario
Kii l.is c ircun stan cias aclu ales de pre- 

orirn tación  revolucionaria  por las que pasa 
E spañ a, nada tan  necesario y  útil com o este 
libro de técnica insurreccional (Camino de 
¡e i iis imcecitm .  V . I.. Ia:nín. Editorial 
Zeusi escrito  ]>>r el hom bre de octubre.

E s urgente (pie los <jue siguen  de cerca 
e' iitovim ienlo com unista, se docu m .n len  
■ •mpliamente y de una form a cien tífica  se 
¡ lep aren  - «sin teoría revolucionaria  no ha\ 
m ovim iento revolucionario iKisible»- - para 
que un día  próxim o puedan dar con éxito  
sil g  Ipe de estado.

La vuelta del folletín
l'ío  haroja tom a este  libro ( l.d lainilia de 

/•:n<>f,i.-íui. r ío  B aroja. Espasa-Calpe) por 
p retexto  para p resentarnos una se n e  de 
tipo.s «subalterno.', del m ontón, moldeados 
l)or vi am biente y  m uchas veces sacrificados 
].or la s circunstancias» ijiiv él ha creado "  
sim plem ente retrata y  analiza.
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K stt libro - ¡jriiiieto lie los tres que for- 
iiinrán In serie l.a selva oseiira—  «s ia na- 
1 r;u ió;i fiK'vtt' y v iril ile los sucesos de V era  
del Bidasoa, ocurridos duran te la  D ictadura.

1 ímío el drainalísm o v  toda la  fuer/a sc>- 
l ial de aquellos m om entos está  interpretada 
I .11 un estilo desnudo y penetrante en  esta 
novela.

El conflicto chlnojaponés
Andrés N in. m ovido ptir <•' «interés -li­

citad o i>or los grav es acontecim ientos que 
se están desarrollando en  extrem o Oriente», 
ha escrito un folleto, lim pio, á g il y  m ovido 
' Vancliiiriü  y  el imperia li íma .  .Vudrés N in. 
t  uadcrnn.t de t'nífi/ia. V a len cia), qu e  sirve 
de guía a  1 s que siguen con an tip atía  las 
«agrc.sione- antisoviéticas» de los japoneses. 
I'n  folleto Meno de in terés, docum entación 
y  visión del porvenir en China

C ésar Borgia en Madrid

Aeinnpanado d e  su  b iógrafo , l ’ai'il R ival, 
llegó , hace unos días, C ésar B orgia — car.i 
pálida, cham bergo ancho y  bariía p u nti­
agud a—  a M adrid  ¡xir la  línea K spasa-Calpe. 
(César Horgia, ridii.s r.Y fm ird iíiaiio ,'. Paul 
Rival.)

l'raeii en  los vagones húm edos v  pro­
fundos—  gran equipaje  de anécdotas, y , a la 
m ano, un [lequeño m aletín de autén tica  hi.s- 
torÍK.

A la e.stación bajó a esp erarles su intér- 
¡■ ritc Luis López Ballesteros.

Nociones de Marxismo
•Veaba de publicar.se 'E ditoria l Zeus. ( a- 

pitalismo  r  M a rx ism o i  un libro de gran  in­
terés para los que se inician en cuestiones 
inarxistas.

lis una antología hecha a base de trabajos 
c rtos de M arx. F.ngels, B ujarín , L en ín , Lu- 
xem burgo, e tc ., que servirá  jiara orientar y 
dar una norm a de irabajn  a los que sólo 
tienen unas «nociones prelim inares» de 
m.arxismo.

P ara  ieer en ios descansos
Kn la Colección Clásicos Castellanos,  de 

Fspasa-L'alpe -an tes l.o I .C iiu ia -  publi- 
I an ahora dos com edias de Calderón de la 
Barca : «Jai d ev ictó n  de la Cruz» y  «K. m á­
gico  prodigioso».

El tom o lleva  un prólogo exten so  y  bien 
vsv ii.u . de \iigel V albuena.

U .\ '.\ R n  \ R \ r z

.'1,1.Ind

Origen, desarrollo  y trascendencia 
del movimiento sindicalista obre-
ro, p o r  F e d e r i c o  F r u c t i d o r .  Tipo­
grafía «Cosmos», Barcelona,
F ederico Fru ctidor fué un asiduo > m a­

logrado colalnirador de 7'fcn ü  y  Libertad  
(. de Solidaridad Obrera.  P o r su com peten­
cia y  su .seriedad, por su dom inio, era  con ­
siderado com o el más probable coiilinu.ador 
í|e .\nselnio Lorenzo.

.Su obra póstum a - (Irigcn.  ifesarioí/o v 
í iasccnifPHrifl del m o v i im en to  sindicalista 
obrero—  le acredita de hom bre docu m en ­
tado y  á g il, d e  observador sagaz y  de au ­
téntico h istoriador del m ovim iento obrero.

Origen, desarrollo y  írascemiencta  de! 
laov/niiV iJío sindicalista obrero  e s  un libro 
que será leido e n  interés p or todos los 
u  (.bajadores, puesto que e s  la propia h is­
toria de los luchadore.s q u e buscan su  em an- 
' ipación por procedim ientos revolucionarios.

Por sus págin as desfilan las p erson alida­
des. docum entos v lu ch a- de los prim eros
i.tcrn .icin nalista'-, Bakunin, R ecias, b'ane- 
lli. M arx. e tc . L a s tendencias de lo.- colecti- 
lis ta s  fren te  a las conceiK ioues reform istas 
y  parlam entarias. E l proceso evo lu tivo  de 
,,is prim eras sociedades de resi.stencia, cul­
m inando en  la - gran des huelgas del sindi- 
('ahsm o revíilucionarin.

Origen, desai rollo y  trascendencia del nio- 
v iiniento siiidiealista obrero  va precedido de 
un in teresan te prólogo de José Prat.

yy j página.» de texto. Precio  de! ejem plar, 
.Pyo pesetas.

Otra vez el pistoletazo de Wherter
I'.ir.i conm em orar e l centenario de l.i 

m ivriv le (loeth e, se h.i publicado en la co­
lección de los libros rom ánticos de la  «Revi.— 
ui de Occidente», un libro  suyo ; Pcna.i del 
¡oven iVertIier.

K> la prim era vez que esta  obra se puede 
leer en castell.ano. Las versiones anteriores 
eran imi>erfectas, m al p resentadas y  j>eor 
tiaducidas.

L a  edición  de la  «Revista de O ccidente- 
está  cuidada con arreglo  a la costum bre de 
estas publicaciones. Con decir esto  del libro, 
basta.

Hervor de tragedia, p o r  T e ó f i l o  O r ­

t e g a ,  Biblinfeca Nueva,
«. .labrador de ideas en  Castilla» llam ó 

\iconad.i al .nitor de este  libro, pero no a l­
canzó hasta qué punto pueda se r fe liz  hi 
im agen. A ven tatlor de irlanos, d iría  y<i, en  
un voleo de sazón gené-rica y  sin  espasm os 
nc tem poralidad hum ana. La flecha, con 
-e r tan  aguda, se p ierde ; e l qrco, se  en si­
m ism a y  duerm e. E l halcón, vuelve  a l puñ<i 
del halconero ; la idea sem brada, se .soterra 
y  calla. L a  idea, e.s e l  erizo que transm igra 
lo- m ares de la  in te ligen cia , y  su locom o­
ción, es punzante y  dolorosa. L a  estrella  de
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mar, tiene la m entira, en  mi rotacW n, de 
la-- luces estelares.

En e! llano palentino, U rtega, desde la 
piedra más a lta  de su  a ta la y a  estratificada 
de hervores, clam ores, pasiones y  entele- 
(¡iiia, lanza sus libros qu e  son eutrapelia 
d'- sus Clam ores esp irituales,

¿C uán tos nidos de cigüeñ a sobre lo.s cam- 
p .inarics? ¿D ón d e el «crepuscular .sosiego 
d<- la Ca.-lilla* (de la ligereza  m ujeril de 
Rosa Vrciniega) ? L a  c igü eñ a, em polla sus 
huevos. -\ve, oro. lím p allad u ra, caíor, her- 
wir, hoguera, .\lgunas veces, fuego fatuo, 
Canta.smás de C astilla ,

■ Vida pasión y  m uerte de C alixto  y Me­
dina.» lai C elestin a, v ieja  y  nueva en sus 
.(maños, se ha rep elido , lo de c  nocer el 
amor, por no haber am ado nunca, mas el 
m ito, no gan a su perdurabilidad, con no­
ciones c in ex p erta s pruebas, sin o  con la 
ciencia y  con-ciencia. D ulce , em pecatada, 
agria  y  con tu fo  de pergam ino, eu  e l  libro 
inm ortal, y  e n  bis p liegos, donde ha sido 
cmateria y  símbolo» para Teófilo O rtega, 

el del «vuelo y  surco de Teresa», en  e l «eu 
lo m o  a la vida y  la  obra de -V- M achado, 
i:u , .ddíbidi’ i'fl W sig/ot’ , y  en e l a lerta ..., 
¡lue.s creo, palen tin o O rtega, del aparta­
do 54, que «no faltará  a la  cita»...

¡ T a m b i é n  Jkmérícal, p o r  C a m p i o  C a r ­

p i ó .  E d i t o r i a l  L u z  y  L i b e r t a d .  B u e n o s  

Aires.
1-1 lucha en tre la  plutocracia  y  la libertad, 

dice su su.stituto, y .  en verdad, e.s el noti­
ciario  escan dalosísim o y  deprim ente de l.i 
•vid a  de .sociedad» d el proletariado am eri­
cano, que tiene próxim os parientes, por no 
ser menos, p or lodos los m eridianos y  para­
lelos del globo, e se  Iximlx), que no m.mejan 
manos d e  hospiciano.

C am pio C arpió, sin «linchar» las ocurren- 
i'ias, las hace perennes en su libro, que no 
,se o lvidará, aunque le quem en !a edición.
I C am pio C arpió, eres un hom bre !

C lam an en  su libro lo.s diez m illones de 
indias que ha costado a  la  H um an idad e! 
dc.scubrim ienlo de A m érica  ; la s equivcKa- 
ciones de Crozznls y  del jesu íta  L a s Casas ; 
la- m entiras de la carid ad , la  fe  y  el a m o r; 
las v íctim as de los re y e s  «vasallos eternos 
<b la ju stic ia  divina» ; la m entira d e  la 
libertad am erican a ; e l Perú de los fra iles ; 
e l ch iste  de nn coronel peruano, que quería 
deten er .i K rop otk in e, creyén dolo in dígen a ; 
el' ¡xKler hom icida de los m illones de W all 
S treet, que im pone «.su im perio invisible» ; 
los socialcam aleones del .socialismo m ejica­
no ; e l d isparo certero  del libro  de Rafael 
Parret l i l  terror a rg en tin o ;  e l Colt y  e l W in ­
chester, tablas de la  le y , en M isione.s; los 
insultos a  la prim era C oitvcneiM  In tern a ­
cional det ,'V/agfsferio, en  B uenos A ires ; el 
préstam o de los F.stado.s l'nid<js a  la A m é­
rica latin a, en  un total de 336.008.300 dóla­

res ; e l m onroism o en  E uropa, .\sia y  Ocea- 
nía. j V  la  gu erra  por y  con tra  e l  im perio 
de! capitalism o I

¿ Q uién  le  cortará la  cabeza  a l águ ila  dicé- 
lu la ?  ¡H erm an o s de .América, serem os to ­
dos ! j Con la  levadura de este  libro, se 
pueden h a cer m uchos panes de revolución, 
para ¡nezclarlo con los lacees!...

“R abassa m orta“ , por e l Dr. Diego 
R aíz.  B a rc e lo n a .

¿Q ué es .a «raliassa» ? « rm i asocÍBción de 
i'os personas, una de la s cuales en trega  a 

otra una parcela  de tierra «im producti­
va», que m ediante e l «trabaje» del que re­
cibe la  tierra, la  con vierte  eu  «produiüv !» 
y  al verificar.se esta  tran sform ación, e l .so­
cio «productor» en trega  al socio «no produc­
tor» una p arte  de lo  que la tierra ha produ­
cido.»

L a  «rabassa» e s  una infam ia, una vergü en ­
za, un crim en  colectivo , qu e  no sien do e x ­
clusivam ente cuestión  de C ataluña, .signi­
fica para ésta  toda la  cuestión agrari.a, 
v erg  mzosa e  intiilerabie, entre la  in fe lic í­
sim a m asa obrera del cam po y  e l cinism o 
de la  Cataluña-X'sura, E s  la  tolerancia de 
in justicias y  esclavism us com o los de l 'r -  
ge ll, S eg riá , I-es S arrigu es, los latifundios 
fie S uchs, M on lagut, G im enells. E l  «rabas- 
saire» es la  clase a.scendente de C ataluña. 
]•! la  denuncia de lo s  30.000 niños sin es- 
cuela.s. en  B arcelona. E s  la  protesta de j a  
tierra que ve «el c ie lo  com o un insulto 

M arx)» o com o un «enjam bre de moscas».

Los Borbones de España, por Gon­
zalo de Reparaz (hijo).  J a v i e r  M o r a -  

l a ,  e d i í o r .  M a d r i d .

■ Si segú n  Maurra.s, la .' rea las de los reyes 
trajeron la s patrias, e s  hora de que se  m al­
digan los huevos, la.s gallin as y  las empn- 
lladiiras p or la s secuelas. ¿C reo  que mi ha- 
1 rá  sido por e v itar m al m ayor? ¡S ería  
im perdonable !

L iquidado los reyes, se liquidarán ¡os ia- 
ccyos y  demá-s servidores... m ártires. ¿N o s­
otros o e llo s  ?

E ste  libro  e s  como la  barrac.t de los m ons­
truos, el m useo anatóm ico -  no de cera 
ilonde se en señ a  — sólo para m ayores <le 
edad : hom bres—  e l ordenado proce.so de los 
e-stigmas degen erativos que han contam ina­
do a l pueblo e,s¡Kiñifl, desde la  fatíd ica  fecha 
de 171-11.

S e  fueron, con  su  hem ofilia, con su  reni­
tis tuberculosa , con su sordom udez > con 
lo ' cuartos.

¿X osotro.s? Con ios hu evos... y  con los ar­
tículos de don M igu el de L'nam uno, e l p re­
mio «Babia», e l  «comedioso» h o lga r Je  don 
Jacinto... y  e l «España» de E rem burg.

M. A.LEJANDHO
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C U J t D E R N O S  D E  CULTURA— q u in c e n a l

Verdadera y única enciclopedia popular al alcance de todas las Inteligencias
y de todas las fortunas -------------------------------------  PRECIO: 60 CÉNIIM OS

Cada mes dos elefantes lomiios, de nutrido texto, conteniendo una materia bien seleccionada y sistematizada oue le 
ayudará a formar su cultura, ain grandes quebraderos de cabeza. He aquí los lliuloa publicados:

1. —S o o lá lts m o , por Marín Civera.
2. —In tro d o o o lO & a l a  F i lo s o f ía ,  por F em ando Valera. (Agotado.
3.  -O n lT s ra o , por el Dr, Roberto Remaninei. (Agotada.)
1,—L lb o r a l t s m e , por Femando VaJera. (Agotado.;
s.— formaolOn do  l a  E o o n o m ia F o l l t lo a ,  por Marín Civera.

(Agotado.)
6. —S is te m a s  de g o b ie rn o ,  por Mariano Gómez y González)
7. —H ig ie n e  In d lT lu n a t o p r iv a d a ,  por el D r. Isaac Puente.

(Agotado.)
0.— E so rlto rO B  f  P u s b lo ,  por Francisco Pina.
9 ,— B ln d lo a lls m o , por Angel Pestaña. (Agotado.)

10 .— Da V id a  (B io lo g ía ) ,  por el profesor i-uis Huerta. (Agotado.)
11-— N n e s t r a  o a s a  a o l a r l s g a  ( O o o g r a f i a ) ,  por Gonzalo de 

Reparaz.
12.  - C óm o s e  fo rm a  n n a  b ib l io te c a ,  por Carlos 5 4 inz de Robles.
13. —M onarquía p  E e p d b llo a , por Alíelo Garcitoral.
14. —A m é r lo a  a n t e s  d s  C o ló n , por Ramón J. Sender.
15. —D a la m il la  e n  o l  p a s a d » ,  e n  e l  p r e s e n t e  y  e n  e l  p o r -  

^• nir, por Edmundo González-blanco.
16. - L a  d ram & tlo a  v id a  d e  M ig u e l B a k u n ln ,  por Juan G de 

Loaces.
17. ~ O s o  y  abuso de la t i e r r a ,  por Emilio Palomo.
IS. D a E s o n e la  C n io a , por José Ballester Gozalvo.
19. — D e m o o ra o la  y  C r is t ia n is m o , por Matías Uscro.
20 . — In tro d tio o ló n  a l  e s tu d io  d s  l a  H i s t o r i a  K a tn z a l ,

Enrique Kioja.
21 . — S a lv a d o r  S e g u í  (“ H o p  d e l  S u o re -‘) , por José Vladiu.
22. — E l  m u n d o  de babla española, por Leopoldo Basa.
23 . —E l  r o m a n c e ro  e s p a ñ o l ,  por Ramón de Campoamor Freice.

D a  v id a  do  l a a  p l a n ta s ,  por Emilio Guinea López.
25.— P o r  l a  E s o n e la  B e n o v a d a . por Carmen Conde.

.  26.—L a  D io ta d n ra ,  l a  J u v e n tu d  y  l a  B e p d b lle a ,  por Lázaro 
Somoia Silva.
. 27 .— O a b r le l  M iró  (E l e s o r t to r  y  o l  h o m b re ) ,  por Juan Gil- 
Alben.

28.—C óm o n a o ló  E s p a ñ a  ( P r im a re  d e  l a  H i s to r i a  p o p u la r  de
JsB pafia), por Gonzalo de Reparaz.
_ 2 9 .-B 1  lo g r o  d e  n u e s t r o  t ls m p o . ¿ B sv o lu o ió n ? , por Antonio 
Forras.

E l  p r o b le m a  sool& I e n  l a s  d a m o o ra e la s ,  por Augusto 
VlUaionga.

31— P a b lo  I g l e s i a s  (D s s u  v id a  y  d e  s u  o b ra ) ,  por Julián 
Zugazagoiiia.

32 . — S e x o  y  A m o r, por HUdegart.
33. D ls o lp l ln a  d e  l a  H b e ra o ió n , por Femando Valera.
34. — E l  d e s a rm e  m o ra l ,  por Rodolfo Llopis.
35. - E 1  Im p u e s to  y  l o s  p o b r s s ,  por Julio Senador Gómez.
2o.—T e r e s a  d e  J e s ú s  I s j e s  d e  l a  S a n t i d a d v  d e l h i s t e r i s m o ,

por Teófilo Ortega.
V ¿ e ñ rU ^^* ” * ** ** p r lz n s r a  I n fa n c ia  ( P a e r le u l tn r a ) ,  por Luía

3 8 .-Q n a  a u j a r  e a p a n : T e r e s a  d e  J e s ú s ,  por Teófilo Onega 
" ' —D os S e p a r a t i s m o s ,  por S. Montero Díaz.

As&r<{BlA» por SebasHin Faore.
&*volnol6a S e x a B l, por HUdegart.

1|‘— D os m lo ro b lo s  y  l a  In feo o ló n , por el Dr. Isaac Puente.
4 3 .-E 1  S u f r a g io  D n lv o ro a l ,  por Joaquín Coca.

D a  t r á g i c a  lu c h a  e n t r e  o l  X o r á n  y  ol E v a n g e l io ,  por 
Gonzalo de Reparaz.

43 .— A z o r in  (D o s n  v id a  y  d e  e n  o b ra ) ,  por jos* Alfonso." 
jo-— A l e s fu e r z o  r u s o :  L a  r o v e ln e ló n  A g r a r i a ,  por M. Parbman. 
j 2 .— D a  R eU grlón do  la  H n m a n ld a d , por Matiss Usero Torrente.

D a  t i e r r a  d e  E s p a ñ a  y  la  B o fo rm a  a g r a r i a ,  por Pedro 
Oonzaiej Blanco.

¡¡^-— B1 p e l ig r o  r o l lg lo z e ,  por Mallas Uñero,
S lm ó ~ ^  o v e n e m la  do  l a  B e p ú b lto a  E s p a ñ o la ,  por J. Mlllel

^ — H a n e h n r i a  y  o l im p o r ia l ls m o . por Andrés NIn.
«2.—E l  e o m n n lo m o  l i b e r t a r l e  o z p u o s te  p o r  n n  In g e n ie ro  

•■ P d n o l, por Alfonso Martínez Rizo.
?*-— T a so la m o , por Santiago Montero Díaz,
6 4 .-S 1  o n ^ o n o n a m lo n te  d o  l a s  m a s a s  p o r  l a  R l a to r l a ,  por 

Gonzalo de Benaraz íMtoi. ^
8 6 .— I

I

En e] número S6, correspondien­
te al 3] de mayo, publicará

LA VIDA SEXUAL 
DE LA MUJER

por la

Dra. Amparo Poch y Gascón

CON GRABADOS

• de Reparaz (bljo).
KUlonores, nogrores y  ooolavos, por Emilio Corles.

'^2 :J1****®* *■‘*8 1 0  números.-Pida el ffluto que le interese y se le enviará contra reembolso,
rgando 0  SO pías, por gastos de correo y certlfleado.-Se desean corresponsales para la difusión de

esta obra de cultura.
•r e d a c c i ó n  y  A D M I N I S T R A C I Ó N :  L U I S  M O R O T E ,  4 4 .  - V A L E N C I A I

Ayuntamiento de Madrid



E D I C I O N E S

ORTO
L u is  M orots, 44 -  V A L E N C IA  .  Esp a ñ a

Pídalos a su librero 
o contra reembolso

MARIN CIVERA

e l s in d ic a lis m o
Ustorla'  fUosofla > economía
3 pesetas

HILDE0ART

paiernidad voluniaria
guia  p ráctica  da lo s  m edios 
p a ra  e r it a r  e l  cm Oaraxe

2 pesetas

JOSÉ LÓPEZ TOMÁS

plan linancicro oninauenal 
de la  rep iliilica  española
5 pesetas

RAMÓN J. SENDER

Icairo  de masas
2 pesetas

acaba de aparecer

jesulílsmo y maionería ür
(dos ideales opneslos)
por Matías Usero Torrente
•X  tseardet* mitionafo católico 

250 p á g in a s  —  4 pesetas

no deje de adquirir

sexualismo revolucionario
(amor Ulire)
por E. ARMAND
m agn íficam e n te  p rese n tad o  —  S*SO peseta

yip t. aoiL u.> oiuiA poit i

Ayuntamiento de Madrid




